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EL INSTITUTO HISTÓRICO 
Y GEOGRÁFICO DEL URUGUAY 


El Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay es una corporación 
académica de carácter privado, sin objeto de lucro, con fines de interés públi- 
co, formada por personas vinculadas al estudio y difusión de la Historia y la 
Geografía, en su más amplia acepción y de la República Oriental del Uru- 
guay en particular. Fue creado por iniciativa de Andrés Lamas y Teodoro 
Miguel Vilardebó el 25 de mayo de 1843, cuando, por decreto dado en Mon- 
tevideo, “El Gobierno toma al Instituto bajo su especial protección en cuan- 
to dependa de sus atribuciones” y reiterado “bajo el patrocinio” guberna- 
mental por ley sancionada durante la XXV Legislatura, el 21 de junio de 
1916, promulgada por el Poder Ejecutivo el 27 del mismo mes y año. Con 
personería jurídica: integra la Asociación Iberoamericana de Academias de 
la Historia. Su sede provisoria está en la calle Nueva York 1680; teléfono 
(00598) 2-924-5370; código postal 11.800, Montevideo, Uruguay. 


SOCIOS FUNDADORES, DE NÚMERO Y CORRESPONDIENTES 


(1843) 

Socios Fundadores* 
Andrés Lamas Melchor Pacheco y Obes 
Teodoro Miguel Vilardebó Manuel Herrera y Obes 
Cándido Juanicó Florencio Varela 
Fermín Ferreira José Rivera Indarte 
Santiago Vázquez Bartolomé Mitre 
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Socios de Número** 
Gral. José de San Martín Bernardino Rivadavia 


Socios Correspondientes 
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Eugenio de Mouglave Miguel Salvá 

Enrique S. Edwards Francisco Martínez de la Rosa 
Manuel Francisco de Barros y Roberto Southey 


Souza, Vizconde de Santarem 


* En sesión de 6 de junio de 1843 se propuso al Gobierno completar la nómina de 
fundadores con los nombres de Santiago Vázquez, Bartolomé Mitre, Francisco Araúcho, 
Julián Alvarez, Eduardo Acevedo, Bernardo Prudencio Berro, Juan Francisco Giró y 
Lorenzo Batlle; el Gobierno eligió a los cuatro primeros propuestos (junio 8). 

** Equivalente a los Miembros de Honor actuales. 
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* Inicialmente los presidentes duraron un año en el ejercicio de sus funciones; a partir 
de 1941 su mandato se fijó en cuatro años. Varios presidentes fueron reelectos. 
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TERRA AROCENA, Eduardo 
TOMÉ, Eustaquio 
TORTEROLO, Leogardo Miguel 
TRABAL, José E. 

TRAIBEL, José María 
TRAVIESO, Carlos 

VARELA ACEVEDO, Jacobo 
VARELA ACEVEDO, José Pedro 
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VILLA DE LA PURIFICACIÓN 


SU UBICACIÓN BASADA EN MAPAS Y 
DOCUMENTOS CONTEMPORÁNEOS 


Yvho R. Acuña Tournaben 


La Historia se nutre y apoya entre otras áreas del conoci- 
miento, en la Geografía, que estudia y trata de recrear el esce- 
nario dónde se han producido los hechos históricos, combina- 
da con las otras ramas del saber tratan de alcanzar la verdad 
científica. Consecuentemente la cartografía y los planos con- 
temporáneos, como imagen del paisaje geográfico de época, 
aportan los únicos documentos gráficos idóneos, para escenifi- 
car los citados hechos históricos. 


La búsqueda de la Villa, investigación que pretendemos 
continuar, debe haber comenzado hace bastante más de siete u 
ocho décadas, con impulsos y decaimientos en el esfuerzo, al- 
gunos individuales y otros que por provenir de órganos oficia- 
les, se presentan algo más formales. 


Varias veces se han entremezclado conceptos, desde el 
análisis objetivo de los documentos a lo subjetivo de la leyenda, 
entre lo anecdótico y lo poético, así han tomado cuerpo versio- 
nes noveladas, que por repetidas, casi se han transformado en 
la verdad revelada. 


Tanto Camilo Williams, bajo el seudónimo de Hamlet, 
como Zorrilla de San Martín, el poeta de la patria, en la Epope- 
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ya de Artigas, le adjudicaron un carácter mítico, casi troyano, 
por ello se buscaron fortificaciones y baluartes, pero no se ha 
hallado nada consistente. Podríamos asegurar que la casi tota- 
lidad de las construcciones de la Villa, eran de paredes de ado- 
be y techos enramados, materiales orgánicos de los que, lógica- 
mente no pueden quedar rastros. 


Como primera reflexión recordemos, que Artigas basaba 
la estrategia de sus pobres recursos, en la sorpresa y el conoci- 
miento del terreno, en baqueanos, "bomberos", mangrullos y en 
la movilidad de sus precarios medios de combate, criollos, in- 
dios y mestizos, todos seguidores fieles y eximios jinetes. 


Al comienzo del siglo actual, por iniciativa del diputado 
Félix Lavigna, se aprueba la ley N° 17631 de 7 de mayo de 2003, 
que en su artículo 6to expresa: 


"Declárase monumento histórico al solar donde estuvie- 
ron emplazados el Cuartel General de Artigas y la Villa de 
Purificación, ubicado dentro de las fracciones de campo 
individualizadas por los padrones 4980 y 4983 en mayor área, 
4ta. Sección Catastral, zona rural en el departamento de 
Paysandú." 


"El Poder Ejecutivo dispondrá lo necesario para proce- 
der a determinar su extensión, delimitación y señalamiento, 
previo informe fundado en asesoramiento competente, de acuer- 
do con los alcances de la Ley N° 14.040 de 20 de octubre de 
1971, a los efectos de la creación del Parque Nacional de Puri- 
ficación." 

La ley N*17631 fue aprobada por unanimidad, además de 
esta llamativa circunstancia, ya existía una ley del Patrimonio, 
en tanto la nueva ley determinó y acotó el área a investigar. 


¿Investigación conducida y acotada? A priori luce ilógi- 
ca. Con la ley del año 1971 habría sido suficiente. ¿No será aca- 
so, que se puso la carreta delante de los bueyes? 


Lo antedicho determina el comienzo formal por parte del 
estado, de las acciones tendientes a la investigación que deter- 
mine la ubicación del Solar. En consecuencia y en cumplimien- 
to de lo dispuesto el Poder Ejecutivo propició y pagó: 


VILLA DE LA PURIFICACIÓN - BÚSQUEDA DE SU UBICACIÓN 


LA INVESTIGACIÓN HISTÓRICA! 


"La Comisión del Patrimonio Cultural de la Nación y la 
Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la 
Universidad de la República celebraron un convenio en febrero 
de 2003, que fue puesto en marcha el 8 de abril de este año. 


"El proyecto consistió en una investigación histórico- 
arqueológica cuyos resultados se presentaron en informes por 
área de conocimiento e incluyen al final, las conclusiones gene- 
rales de esta aproximación transdisciplinaria. 


El abordaje histórico se organizó en torno a dos objetivos: 


Contribuir a la localización del emplazamiento del Cuar- 
tel General y Villa de la Purificación. 


Aportar información acerca del poblamiento del lugar 
en su larga duración y el papel desempeñado en el "Sistema de 
los Pueblos Libres". 


"El equipo de investigación histórica fue integrado por 
la Dra. Ana Frega, quien tuvo a su cargo también la dirección 
del proyecto, Ariadna Islas, Daniele Bonfanti y Magdalena 
Broquetas, pertenecientes al Departamento de Historia del Uru- 
guay de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educa- 
ción y con vasta experiencia en el manejo de las fuentes del 
período. 


LA INVESTIGACIÓN ARQUEOLÓGICA 


"El Consejo de la Facultad de Humanidades y Ciencias 
de la Educación designó asimismo a los Profesores Agregados 
José María López Mazz, la Lic. Carmen Curbelo y otros; para 
que dirigieran el trabajo arqueológico con relación al proyecto. 
En los informes respectivos se indican los objetivos, modalida- 
des de trabajo, integrantes de cada equipo, así como los resul- 
tados obtenidos. 
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"El trabajo culminó en octubre del mismo año y alcanza 
más de 500 páginas. No tenemos conocimiento que se hubie- 
ran realizado tareas posteriores vinculadas al tema." 


El enfoque de la política científica en la búsqueda de la 
Villa de la Purificación, según reza el informe del equipo de 
investigación de la Facultad de Humanidades. Lo que sigue a 
continuación, es una transcripción textual tomada del informe 
final, pág. 6, redactada por la Lic. Carmen Curbelo (como luce 
en el informe preliminar) y firmada por el Dr. López Mazz y la 
Dra. Ana Frega. 


"Esta investigación fue encomendada para ser dirigida 
a un espacio cuya fuerte representación simbólica deviene de la 
presunción por parte de las autoridades políticas y algunos 
investigadores, de haber estado asociado a una figura cargada 
de la fuerte construcción simbólica de héroe nacional, conside- 
rada como representativa de la identidad del estado-nación 
como es la del Gral. Artigas. Por otra parte, en la significa- 
ción histórica de este espacio, él forma parte de la organización 
ya establecida y tácitamente aceptada del territorio, en rela- 
ción con la productividad y la propiedad privada. Este orden 
se ve modificado ahora, desde la asociación al mismo de una 
igura considerada de importancia nacional, y es impuesto por 
los poderes políticos que ordenan en forma descendente hacia 
la sociedad, las prioridades de intereses en los conceptos de 
patrimonio, identidad y con ello la significación del espacio. 


Por otra parte, para este equipo universitario de investigación 
arqueológica, la carga simbólica del espacio es parte del sujeto 
de estudio en tanto su objeto son los comportamientos 
socioculturales que construyen esa simbología. 


El subrayado es nuestro y los comentarios huelgan. 


Como corolario, deseamos destacar que, en el desarrollo 
del informe del equipo de la Facultad de Humanidades, se han 
encontrado más de 200 veces, expresiones en forma condicio- 
nal o afirmaciones que establecen la necesidad de continuar 
con la investigación, es decir aceptación explícita que en su es- 
tado actual, ésta es incompleta. 


Por lo expuesto entendemos que: 
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No sólo se ha conducido la investigación, puesto que se 
ha determinado y acotado a priori el lugar, también se han 
establecido políticamente "las prioridades de intereses en los 
conceptos de patrimonio". Es decir el objeto final de la investi- 
gación. En consecuencia esta no es libre. 


Nos preguntamos para establecer conductas comparadas. 


¿Cuál ha sido la actitud de los poderes públicos, ante la 
casa de Artigas en la Ciudad Vieja, o ante la Quinta de la Para- 
guaya, en el club Nacional de Fútbol, o ante la zona de Tres 
Cruces? 


Tal vez se ha considerado, que la expropiación no es per- 
tinente en estos casos, que la simple colocación de una estela 
recordatoria, cuando la hay, es más que suficiente. 


El transcurso natural del tiempo, propició que la integra- 
ción actual de la Comisión Nacional del Patrimonio Artístico y 
Cultural de la Nación se halle compuesta, con los investigado- 
res de otrora, la Dra. Ana Frega y el Dr. López Mazz. Transfor- 
mándose de hecho, los que fueron parte de la tarea en jueces 
para laudar sobre este tema. 


APORTES DEL INSTITUTO HISTÓRICO 
Y GEOGRÁFICO 


El Instituto Histórico y Geográfico, en el 2003, tomó ini- 
ciativa, siguiendo sus estatutos y en calidad de Academia Na- 
cional de la Historia y la Geografía, por medio de un grupo de 
trabajo integrado por los siguientes académicos: 


Dr. Olaf Blixen, Arq. César J. Luostau, Prof. Aníbal Ba- 
rrios Pintos, Coronel Ángel Corrales, Arq. Fernando 
Chebataroff, Lic. Ernesto Puigross, Coronel Yamandú Viglietti 
y el que suscribe. 


Este grupo de trabajo, presidido por el entonces vicepre- 
sidente del Instituto académico Olaf Blixen, deliberó y no llegó 
a un acuerdo, por lo que se decidió que se produjeran informes 
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individuales. Dichos informes fueron presentados al Ministerio 
de Educación y Cultura, en tiempo y forma, pero han sido per- 
manentemente ignorados por la Comisión del Patrimonio. 


Para fundamentar nuestros puntos de vista, procedere- 
mos a analizar los documentos: 1) El Mapa de López y Picor. 2) 
Los puntos base del mapa de Reyes. 3) El mapa del Estado Mayor 
del Ejército editado en 1910. 4) El mapa de Francisco Luiz da 
Gama Roza. 5) El plano de Besnes e Irigoyen. 6) El viaje del 
botánico Auguste de Saint - Hilaire, traducido del original en 
francés por la Universidad de la República en 2005. 7) La carta 
de John P. Robertson, que ubica a Artigas en Purificación, visto 
en su escenario. 


1) Análisis del mapa de López y Picor 


Las coordenadas leídas gráficamente en este mapa, con me- 
ridiano origen en Buenos Aires son: 


Longitud este = 0° 3426”; Latitud sur 31° 42/507 
Trasladada a Greenwich 

58° 22/257 - 0° 3426” = 57% 47578 

Las coordenadas de la estancia del Hervidero leídas en 
Google Earth son: 


Latitud = 31° 3317” Longitud = 57° 5914” 


Diferencia en latitud algo más de 9 minutos, aproximada- 
mente 16 km. 


Diferencia en longitud, considerando la convergencia de me- 
ridianos, 12 minutos alcanzarían aproximadamente a 18 
km. Componiendo los desplazamientos según Pitágoras el 
total de la discrepancia es del orden de 21 km. 


Desde el punto de vista analógico - de las formas-. La 
simple observación de la cartografía moderna y las imáge- 
nes de satélites artificiales, nos muestran diferencias de for- 
ma, del río Uruguay y sus afluentes, del orden de centíme- 
tros, las que multiplicadas por el denominador de la escala 
se traducen en errores de varias decenas de kilómetros, tam- 
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bién señalamos que falta uno de los arroyos Chapicuy, su- 
ponemos que sea el chico. 


Tomando para la ubicación de la Villa en el mapa de López 
y Picor, a medio camino entre el arroyo Hervidero y el río 
Daymán, resulta que la Villa se encuentra a unos cuatro 
kilómetros al norte de dicho arroyo, más próxima al río 
Daymán que el arroyo Hervidero. 


Reproducción parcial del mapa de López y Picor. 


Se señala la ubicación de la Villa con incrementos graficados 
en latitud y longitud 


Si nos atenemos a la lectura simple de la carta, la Villa se 
encuentra lejos del arroyo Hervidero, a unos cuatro kiló- 


2) 
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metros hacia el norte, pero como entendemos por los argu- 
mentos analizados, entre los que se destacan, razones de 
escala, muy baja precisión en las coordenadas, imperfec- 
ciones en el dibujo y la ubicación de los accidentes geográ- 
ficos, afirmamos que la carta analizada, al igual que toda la 
cartografía contemporánea, tiene deficiencias técnicas de 
tal magnitud que la descalifican como documento capaz de 
situar la Villa de la Purificación con criterio catastral, dicho 
en otras palabras, no se puede ubicar el "Solar" que estipula 
la ley. 


Análisis del Mapa de Reyes 


Paralelamente dicté una conferencia, en el año 2003 sobre 
el análisis geográfico de tres hechos históricos en nuestro 
territorio, en el marco de las actividades del Instituto, bajo 
el título: 


"Aportes de la Cartografía y la Teledetección Espacial a la 
Investigación Histórica". 


En este trabajo se analizaron tres casos, donde estas tecno- 
logías aportaron datos que contribuyeron a la tarea de re- 
construir la historia. En particular se señala la búsqueda, 
con hallazgo de elementos claramente identificatorios, es- 
tribos y espuelas españolas, en el "Fuerte del Pintado"*, 10 
km. al norte de la ciudad de Florida. Los objetos hallados se 
encuentran en el Museo de la Intendencia departamental 


Es indudable que la correcta interpretación de los hechos 
históricos, debe hacerse en el marco del escenario geográfi- 
co y en ese sentido entendemos que, el control de calidad 
comparada de los documentos contemporáneos, determi- 
na el valor objetivo del aporte documental de la informa- 
ción disponible. 


En el marco de este trabajo, analicé entre otros la preci- 
sión comparada del mapa de Reyes, con la moderna car- 
tografía editada por el Servicio Geográfico Militar a escala 
1/50.000 de todo el país. En el año 1860 Reyes publicó su 
libro titulado: 
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"DESCRIPCIÓN GEOGRÁFICA DEL TERRITORIO DE LA 
REPÚBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY" 


Dentro de su libro Reyes incluyó varios listados de lugares 
fácilmente identificables, con coordenadas geográficas, La- 
titud y Longitud. 


Puntos estos, sobre los que fundamentó sus mapas de nues- 
tro país. Los datos fueron tomados de diversos observadores, 
entre los que incluyó, los trabajos de la expedición Malaspina 
y sus trabajos de límites. Estos listados, totalizan 134 lugares 
muy conspicuos, como la Torre del Vigía en Maldonado y los 
marcos fronterizos de la primera demarcación. 


Observados los mismos puntos, a partir de la moderna car- 
tografía editada por el Servicio Geográfico Militar, se pudo 
establecer las discrepancias comparadas que, sin lugar a 
dudas, se deben a la diferencia de tecnología entre las dis- 
tintas épocas, diferencias que en la mayoría de los casos 
alcanzan varias millas náuticas. Analizaremos también, 
otros mapas y planos contemporáneos. 


Constituye el primer mapa basado en observaciones 
astronómicas, por lo cual entendemos necesario aclarar, 
como se tratan éstas y la precisión alcanzada en la época. 
Las ciencias de observación, eufemísticamente llamadas 
exactas, entre las que se incluyen, la Astronomía de Posi- 
ción o Astronomía Geodésica y la Cartografía, se funda- 
mentan en la medición de magnitudes físicas, en consecuen- 
cia la calidad y confiabilidad de su resultado dependerá de 
la precisión de los datos obtenidos, resultados estos a su vez 
que dependen de los instrumentos de observación y de los 
métodos utilizados, quedando en todos los casos sujetos a 
la "Teoría de errores de observación", al respecto del libro 
de F. Cernuschi y F. Greco transcribimos: 


"Las mediciones de los distintos observables físicos, con 
"la máxima precisión posible", son de fundamentalísima im- 
portancia para las diferentes ramas de las ciencias físicas. 
Gracias a ellas y al empleo de las Matemáticas, a dichas 
ramas de las ciencias se les llama, con un cierto optimismo, 
"Ciencias Exactas" 
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Y en la página siguiente: 


"De acuerdo con lo expuesto precedentemente, tenemos que 
cada vez que se efectúe el conjunto de operaciones requeridas 
para medir una determinada magnitud, se obtendrá un nú- 
mero que solamente en forma aproximada representa la mag- 
nitud medida. 


En buen romance: 


Las llamadas "Ciencias Exactas" no son tales, en todas las me- 
diciones se cometen errores que deben ser cuantificados, a fin 
de establecer el grado de precisión alcanzado. En consecuen- 
cia enfocamos el análisis apuntando a los puntos básicos, con 
coordenadas geográficas conocidas, sobre los que se apoyó 
Reyes, para confeccionar sus cartas, como para el estableci- 
miento de los límites y para que en estos últimos no surgiera 
ninguna duda, se construyeron los hitos de mampostería. 


Los citados puntos fundamentales, fueron editados en la pu- 
blicación de Reyes titulada, Descripción Geográfica del Te- 
rritorio de La República Oriental del Uruguay, de 1859, 
reeditada entre los Clásicos Uruguayos, vol. 7 y 8. Allí apare- 
cen varias listas de lugares con coordenadas, latitud y longi- 
tud, que alcanzan un total de 134, algunas observadas por el 
propio Reyes y otras tomadas de diversos navegantes y pilo- 
tos, entre los que se cita a los de la expedición Malaspina y 
los trabajos de la Comisión de Límites, para la primera de- 
marcación, derivados de los tratados con el Brasil de 1851 y 
1852. El mismo Reyes expone sus dudas sobre la exactitud 
en múltiples aclaraciones y llamadas de la edición original. 


Estos trabajos de Reyes, discrepan como es natural, con las 
modernas determinaciones, y estas discrepancias sólo se pue- 
den atribuir a las rudimentarias tecnologías de la época, que 
alcanzan en casi todos los casos a varias millas náuticas. 


Y recordando que en la época que analizamos, los marinos, 
navegantes, pilotos, geógrafos y agrimensores, determina- 
ban la latitud con sextantes, instrumentos portátiles, que 
también se usaron en tierra durante todo el siglo XIX y en 
alta mar hasta avanzado el siglo XX - prácticamente hasta 
el comienzo de la era espacial. 
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La longitud, en tanto, con los cronómetros de la época, que 
variaban en minutos de tiempo entre sí y con el origen - 
meridiano de la Isla de Fierro, de Buenos Aires o Greenwich, 
minutos que se deben multiplicar por 15, una hora=15 gra- 
dos, para pasar de horas (24 x 15 = 360) a grados. Minutos 
de error en latitud y longitud se traducen en minutos de 
error en la posición calculada, base del mapa. Una milla 
náutica es el valor de un minuto de arco en latitud y tradu- 
cida al sistema métrico 1 milla náutica = 1852 m. 


A título de ejemplo, basta recordar las observaciones 
astronómicas de la expedición Malaspina, las que en el 
marco de la preparación de las observación del pasaje de 
Mercurio observado en Montevideo" el 5 de noviembre de 
1789. Para lo cual transcribimos "El Diario Astronómico en 
1789- Montevideo" de Dionisio Alcalá Galeano, conserva- 
do en el Museo Naval de Madrid, que se expresa en los tér- 
minos siguientes: 


"Establecido el Observatorio en Montevideo, en el cual al 
mismo tiempo se comparan cotidianamente los relojes ma- 
rinos y se emprendiese una serie ininterrumpida de tareas 
astronómicas, así para la determinación de la longitud como 
para coadyuvar a los progresos de la misma Astronomía, 
podíamos mirar este punto como el centro o reunión de nues- 
tras excursiones, y convidaban a ello; no menos su posición 
casi equidistante de todos los parajes importantes que debía 
abrazar la carta, sí también el paradero en él de las corbetas, 
el cual nos daba lugar a trabajar con más descanso y a no 
omitir el apresto más breve de ambos buques" 


El Diario de D. Francisco Javier de Viana ratifica estas afir- 
maciones en los siguientes términos: 


"Se estableció el observatorio en una casa del barrio Sud 
próxima al fuerte de San José, en el cual al mismo tiempo se 
compararon diariamente los relojes marinos y se emprendió 
una serie no interrumpida de observaciones astronómicas, 
así para la determinación de una buena longitud, como 
coadyuvar a los progresos de la misma astronomía en unos 
climas tan poco trillados por las ciencias" (pág. 22) 
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"En el observatorio de Montevideo se habían sugetado al 
más prolijo examen la marcha de los relojes marinos, la de- 
clinación y la inclinación de la aguja; se habían observado el 
27 de setiembre, el 26 y 28 de octubre las inmersiones de 
segundo, primero y tercer satélite de Júpiter, se habían ob- 
servado doscientas series de distancias lunares, al Sol y a 
las estrellas y dispuesto los cálculos para tres ocultaciones 
de estrellas por la Luna, un eclipse parcial de aquella, y se 
pensaba observar el paso de Mercurio por el disco del Sol, 
en los primeros días del mes de Setiembre, todos fenómenos 
importantes a la exacta determinación de esta longitud y al 
progreso de la Astronomía" 


Las minuciosas y precisas observaciones, realizadas durante 
más de dos meses, con el fin de determinar la longitud son 
suficientemente elocuentes, referentes al arduo problema de 
su determinación en forma satisfactoria, en esa época. 


En el caso que nos interesa, el punto con coordenadas de 
apoyo, más próximo a la zona general donde se ubicaría la 
Villa de La Purificación, es la desembocadura del Daymán. 
Allí el mapa de Reyes, discrepa en 7,7 minutos de arco en 
longitud sobre el geoide y considerando la convergencia de 
meridianos, corregimos por el coseno de la latitud. Resulta- 
do 12,2 km, con las coordenadas obtenidas de la cartogra- 
fía moderna, en tanto que las nacientes tienen una discre- 
pancia de 12 minutos y siguiendo el mismo procedimiento 
anterior la discrepancia o error relativo en posición alcan- 
za a 19,2 km. En consecuencia como todo el río Daymán se 
apoya sólo en estos dos puntos extremos, el resto se repre- 
senta por un dibujo que parece un gusanillo ondulante, al 
igual que los demás afluentes del río Uruguay. La confec- 
ción de mapas tenía aún un fuerte sustento en el método de 
"mapas por noticias". 


Los datos que siguen, fueron tomados de la publicación de 
Reyes titulada: 


"Descripción Geográfica del Territorio de la República Orien- 
tal del Uruguay" 


Editada en 1860 por el general José María Reyes y reeditada 
por los Clásicos Uruguayos tomos 7 y 8 


TABLA DE DATOS COMPARADOS 


Dpto. DEL SALTO (Vol. 7 |J.M. Distancia y rumbo, entre la Carta 
Tomo | Pág. 151) de Reyes y las del SGM 


Núcleo de las cuch. De Santa 


Ana, Yapeyú y Haedo (Est. de 
Trinidad) E 16,25 millas Rumbo O. 


Vert. del a. Invernada en la|30%58,3' 


unión de las cuch. de Haedo y 
de Belén E 5 12,52 millas — Rumbo O.N.O. 


Desagúe del mismo en el río | 3040,8" 


12,20 millas — Rumbo O.N.O. 


id. del arroyo Sepulturas. 
4 11,74 millas — Rumbo O.N.O, 


Id. del Catalán. 


10,57 millas — Rumbo O.N.O. 


Pueblo del Cuareim (Paso de | 30%16,2" 


Bautista en dicho río). 
56"35,3" 8 A + 9,73 millas — Rumbo N.O. 


Confluencia de los rios Cuaró y | 31910,7" 


Tres Cruces en el Cuareim. 
57%18,5" ,07 8.71 millas — Rumbo N.O. 


Confluencia del Yucutajá. 


8,38 millas — Rumbo N.O. 


Paso de la Cruz en el Cuareim 


7,36 millas Rumbo N.O. 


Barra de este río en el 


Uruguay. 
9,74 millas — Rumbo N.O. 


Pueblo de Santa Rosa sobre el 


mismo río. (Bella Unión) 
8,88 millas — Rumbo N.N.O. 


Antiguo pueblo de Belén sobre 
id. íd. 


Barra del río Arapey en eljļ30°52,7” 


Uruguay. 


6,1 millas — Rumbo N.O. 


4,57 millas — Rumbo O.N.O. 


3,92 millas — Rumbo O.N.O. 


Vert. del río Daymán en la|31%35,7" 


unión de las cuch del Queguay 
y Salto. j 12,13 millas — Rumbo N.N.O. 


Desagúe en el Uruguay del | 31*30,2" 
7,7 millas — Rumbo O. 


ld. del arroyo ltapebí, 31912,5" ¥ 10,89 
contacto con la catarata o salto 
del Uruguay. 3,3 millas en latitud 


Villa del Salto. 
5,39 millas — Rumbo O.N.O. 
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En la tabla que antecede, aparece en la primer columna un 
número identificatorio, en la segunda la descripción geográ- 
fica con el topónimo, que le diera José María Reyes en su 
publicación de 1860, en la tercera las coordenadas adjudica- 
das por Reyes a esos puntos, en la cuarta las coordenadas 
obtenidas a partir de lectura gráfica en la cartografía 1/50.000 
editada por el Servicio Geográfico Militar en la segunda mi- 
tad del siglo XX, en la quinta las discrepancias expresadas a 
la décima de minuto, en la sexta los cuadrados de la anterior 
a los efectos de buscar los desvíos medios cuadráticos, así 
como las tolerancias comparadas, en la séptima y última el 
desplazamiento deducido en distancia y rumbo, entre la po- 
sición obtenida de la cartografía moderna y la antigua. 


Del total de las 134 posiciones tomadas por Reyes, en este 
ejemplo sólo tomamos las 18 primeras, pero para el cálculo 
estadístico fueron consideradas la totalidad de ellas." 

De la totalidad de los 134 puntos se deduce: 

Cálculo de los errores, probable, medio y máximo 

È |x| =279.1 2 jy] =509.1 

Error Probable en latitud = È |x|/n = 2,251 millas 

Error medio en latitud = È x?/n-1! = 3,3599 millas. 

Error probable en longitud = 2 |y|/n = 4,466 millas 

Error medio en longitud = (2 y?/n-1)*' = 6,4551 millas 
Considerando Tolerancia = 3 errores medios o cuatro erro- 
res probables. 

Tenemos: 

Error máximo admisible en latitud 10,079 millas náuticas. 
Error máximo admisible en longitud 19,365 millas náuticas. 


Lo que alcanza un error máximo total de 21,83 millas náu- 
ticas = 40 Km. 


Mapa del Estado Mayor del Ejército de 1908 y editado 
en1910. 


En sus referencias dice expresamente que carece de sostén 
geométrico. En la reproducción parcial que sigue destaca- 
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mos el grosero error de ubicación de la Meseta de Artigas, 
ubicada en la confluencia del arroyo Hervidero Grande con 
el Hervidero chico, a varios kilómetros de su verdadera ubi- 
cación. Los mapas "Por noticias estuvieron vigentes en nues- 
tro país hasta principios del siglo pasado. La triangulación 
geodésica comenzó en 1908, en el departamento de Duraz- 
no, con la finalidad de proporcionar un sostén geométrico a 
la cartografía, los límites internacionales y el catastro. El Ser- 
vicio Geográfico Militar, que continuó con esa tarea fue crea- 
do en 1913 y recién se culminó la primera triangulación ge- 
neral para todo el país en 1963. Uno de los cometidos busca- 
dos con el inicio de la triangulación en 1908," dicho a texto 
expreso, fue el control del catastro, que sólo pudo alcanzarse 
en la era espacial, con las imágenes satelitales y el GPS. 


La reproducción parcial del mapa del Estado Mayor del Ejér- 
cito editado en 1910, cuyo original se encuentra archivado 
en la Mapoteca del Servicio Geográfico Militar, es una mues- 
tra elocuente de los errores que tenían los "mapas por noti- 
cias", en particular ubica la Meseta de Artigas muy lejos de 
su correcta posición y curiosamente no fue advertido por el 
equipo de investigación dirigido por la Dra. Ana Frega y el 
Dr. López Mazz. 


Análisis del mapa de Luiz Da Gama Roza 


Titulado "RECONHECIMENTO DO RIO URUGUAY" fe- 
chada en 1847, y con escala en leguas portuguesas, la he- 
mos reproducido parcialmente. 


En la imagen, se aprecia la Villa de la Purificación ubicada 
francamente contra el río Daymán, se nota intercalado un 
pequeño curso de agua sin nombre, el que por analogía iden- 
tificamos como la cañada de los capones, ubicado entre el 
Arroyo Hervidero y el Daymán. Inmediatamente al sur y 
contra el "Arroyo Chapicuy” aparece el topónimo "Castillo 
del Bautista o Cerro Chapicoy", cuando todavía la toponimia 
no había rebautizado a la meseta con el nombre "Meseta de 
Artigas". 
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Esta carta que ubica a la Villa contra el Daymán, se encuentra 
depositada en el archivo cartográfico del Servicio de Oceano- 
grafía Hidrografía y Meteorología de la Armada Nacional, este 
mapa tampoco ha sido consultado o comentado entre la pro- 
fusa documentación utilizada para situar la Villa. Por lo de- 
más, tiene las mismas carencias que las cartas anteriormente 
citadas, por lo que a nuestro entender no cambia el criterio de 
la imposibilidad de situar la Villa con clara certeza, pecando 
de reiterativos, pero en honor a la verdad, con el fin de ubicar 
el "Solar", valiéndose de este tipo de documentos. 


Análisis de un Plano de Besnes e Irigoyen 


Se pretende vincular por medio de un plano dibujado por 
Besnes e Irigoyen, "los cuartos de Artigas" en la Villa de la 
Purificación y la ubicación en la zona de la casa del casco 
de la estancia El Hervidero. 


Este documento tiene las siguientes características: 


Carece de fecha, se estima que fue confeccionado alrede- 
dor de 1835, quince años después que se fue Artigas y des- 
apareciera la Villa, quemada totalmente. 


Se identifica en la Dirección de Topografía del Ministerio 
de Obras Públicas con el N° 107399, fue dibujado por Besnes 
e Irigoyen, cuya firma luce en el margen inferior derecho, 
cuenta también con una escala gráfica de 1000 varas y con 
un cuadriculado rayado cada cien varas, orientado al nor- 
te magnético. En la parte superior aparece el nombre de 
Nicolás Guerra, en el lado inferior izquierdo del dibujo se 
representa gráficamente le declinación magnética de la épo- 
ca, con un valor de 11° (once grados) de declinación este. 


El documento no tiene nada que permita relacionarlo con la 
Villa de la Purificación o los "presuntos cuartos de Artigas", 
los que dicho sea de paso, no se registran en ningún documen- 
to histórico, aparte del prejuicio de ubicarlos allí, reiterando 
hasta el cansancio la supuesta premisa que ese es el lugar. 


De la simple lectura del plano, es decir lo que se extrae de él 
sin preconceptos, observamos entre otras cosas lo siguiente 
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Existen dos adoberías, una vieja y otra vigente, es decir ma- 
teriales de construcción de los ranchos de adobe. 


Varias canteras de cal, una casa de pólvora", hornos de 
cal, elementos para una calera, las paredes se encalaban 
para eliminar insectos y sellar los intersticios. 


Grasería, corrales, tendales, saladero, es decir, elementos 
para la explotación de un saladero. 


Una casa ubicada en el centro de aspecto más importante, 
cuyas dimensiones ateniéndonos a la escala son de 75 por 
67 varas aproximadamente, lo que traducido al sistema mé- 
trico significa 64,4 por 57,5 m., varios ranchos, un puerto 
de mulas, otro de las piedras. 


De todo lo antedicho sólo se puede afirmar que allí funcio- 
naba un saladero y una cantera de cal. 


Por otra parte, si nos atenemos a la escala citada, la casa se 
ubica a 610 varas es decir 524 metros de la costa río Uruguay, 
en tanto que la distancia de la casa actual medida sobre las 
imágenes del Google Earth es de 380 metros, con una diferen- 
cia de 143 metros en sentido este oeste. La distancia desde la 
casa del plano de Besnes a la confluencia arroyo del Hervidero 
Grande con el chico, Ceibalito en el plano, es de 850 varas, es 
decir 730 m. y medida sobre el Google Earth es de 940 m. dife- 
rencia de 210 metros este - oeste. Por su parte la distancia del 
puerto de Embarque es de 720 varas, es decir 618,5 m. en tan- 
to que en el Google Earth, la distancia al mismo es de 738 me- 
tros, un desplazamiento de 120 metros más al norte. De todo 
lo cual se deduce siguiendo a Pitágoras, que la casa actual se 
encuentra aproximadamente a más de 240 metros al Noroes- 
te, de la dibujada en el plano de Besnes e Irigoyen. 


El informe del equipo de investigación de la Facultad de 
Humanidades, omite citar la existencia de la casa de la pól- 
vora que aparece en el plano. Se halla próxima a la desem- 
bocadura del arroyo Hervidero en el río Uruguay a una 
cuadra escasa del arroyo, es decir en la parte baja del terre- 
no, para ser usada en los barrenos de las varias canteras de 
cal, puesto que la dinamita no había sido inventada aún. 
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El dibujo del plano tiene una seria deformación en la repre- 
sentación de la desembocadura del Hervidero que no pue- 
de ignorarse, tanto en la dirección muy errada de la línea 
de costa del río Uruguay, la que presenta un ángulo de casi 
90” hacia el este, como de la forma de la desembocadura, lo 
que nos induce a pensar que el Sr. Besnes e Irigoyen, que 
fue un excelente dibujante y acuarelista, no era ni agrimen- 
sor, ni piloto, ni geógrafo o topógrafo, deducimos que no 
estuvo allí o no recorrió el campo. 


La geomorfología de la zona, tiene una indudable causa 
geológica, comienza en el Salto Chico, continúa en el Salto 
Grande, se manifiesta en el Corralito, prosigue en el Hervi- 
dero y remata en las restingas de Artigas al sur de la Mese- 
ta, desde donde recién se aprecia el ensanche definitivo del 
río y la consecuente formación de islas, además las desem- 
bocaduras del arroyo Hervidero, el Chapicuy Chico y en 
algo el Chapicuy Grande, forman en su desembocadura una 
zeta, causada por la geología y la dureza del basalto. 


La casa debe haber sido construida con paredes de adobe 
encaladas y posiblemente techo de ramas, como era la usan- 
za en muchas estancias de la época, sobre todo al norte del 
río Negro, según lo ilustra Horacio Arredondo en el Tomo I 
de los "Anales Históricos de Montevideo". Se podrían agre- 
gar muchas otras cosas sobre este documento, pero estima- 
mos que lo importante fue dicho, sobre todo la falta absolu- 
ta de relación funcional, temporal y espacial, entre el plano 
de Besnes e Irigoyen, que presenta un saladero y la presun- 
ta ubicación de la Villa de la Purificación "en coincidencia" 
con la casa actual, construida 70 años después, con otro 
tipo de materiales. 


Viaje del botánico Auguste de Saint - Hilaire 


VOYAGE A RIO GRANDE DO SUL 
(BRÉSIL) PAR 
AUGUSTE DE SAINT - HILAIRE 


Membre de L'Academie Des Ciences De L’ Institut de Paris 


Professeur A La Faculté Des Ciences de Paris 
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Chevalier De La Legion - D'Honner 
Des Orders de Christ Et De La Croix Du Sud, etc, etc. 
ORLEANS 
H. HERLUISON, LIBRARIE - ÉDITEUR 
17, Rue Jeanne - D'Arc, 17 1887 


El texto que sigue transcribe la traducción del original, realiza- 
da por Mariana Vlahussich, en colaboración con Beatriz Vegh. 


Universidad de la República, Montevideo, Uruguay, 2005 


Con el Título siguiente 
Auguste de Saint - Hilaire 
"AL SUR DE BRASIL, AL NORTE DEL RÍO DE LA PLA 


Lo que sigue a continuación es una transcripción textual de 
parte del prólogo y de la página 185, a partir de la línea 14 
inclusive 


Páginas 7 y 9 


"PRÓLOGO 
"Saint - Hilaire: historiador de lo cotidiano 


"El botánico Auguste de Saint-Hilaire o Agustín Francisco 
Prouvensal (Orleans 1774), miembro de la Academia de Cien- 
cias del Instituto de París, fue uno entre los centenares de via- 
jeros que, generalmente de paso por el territorio ubicado al 
Este del Río Uruguay, aportaron datos de mucha utilidad para 
reconstruir un pasado del que a veces constituyen la única re- 
ferencia testimonial. Salido de Europa en 1816 dentro de la 
comitiva del duque de Luxemburgo, recorrió no menos de 2.500 
leguas de territorio brasileño, la mayor parte a lomo de mula, 
a lo largo de los cuales "no dejó nada por ver o estudiar" para 
consignarlo después en una obra encarada con auténtico "es- 
tilo profesional”. 
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"Su Voyage dans la province du Río Grande du Sul (Orleans 
1887) fue traducida al idioma portugués en 1935 y en 1940, 
aunque reseñando sólo ligeramente los tramos que aquí se 
reeditan, incluidos en cambio en otra edición de 1987. 


"La narración recogida en los 11 capítulos aquí analizados 
transcurre entre setiembre de 1820 y febrero de 1821, abar- 
cando desde su partida de Río Grande de San Pedro hasta su 
retorno a Porto Alegre. Ingresó al territorio uruguayo por 
Chuy, recorriendo el costado sur hasta Colonia del Sacramen- 
to y remontando luego el litoral Oeste que dejaría definitiva- 
mente a la altura del Cuareim. 


"Atravesó por tanto una típica zona de frontera, entonces toda 
ella bajo dominio portugués, que ha significado desde siempre 
una unidad geográfica y un continuo histórico indisoluble. 


Pág. 9 


"Con sus compatriotas Alcides D'Orbigny y Arsene Isabelle 
compartió la condición de científicos naturales y la coinciden- 
cia en algunos de los tramos recorridos en lares orientales. En 
esto concordó también parcialmente con Charles Darwin, aun- 
que el agudo interés del célebre biólogo inglés por las especies 
animales le impidió describir con eficacia comparable la vida y 
costumbres rioplatenses. Saint - Hilaire descolló entre todos 
ellos por lo que Ariosto González ha definido como "precisión 
documentaria", "trivialidad minuciosa", "vigilante atención" 
y "exactitud casi fatigosa" en la descripción más detallada de 
las sociedades rurales o urbanas con las que convivió fugaz- 
mente. Aníbal Barrios Pintos lo ha calificado con acierto como 
"el más brillante observador de nuestra vida rural", pero bien 
podría suprimirse la última palabra de la frase para generali- 
zar la afirmación 


Capítulo XII pág. 186 
"Al Aire Libre, En las orillas del Arroyo Daymán, 5 leguas.- 


"El Terreno sigue siendo más desigual, las pasturas son exce- 
lentes y menos resecas. Vi algunas plantas de cardo por aquí y 
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por allá, pero esa planta ya no cubre por sí sola grandes super- 
ficies. A una legua más o menos de Chapicuí Chico, atravesa- 
mos otro arroyo, el Chapicuí Grande*” que también desemboca 
en el Uruguay. Del otro lado de este arroyo el camino se divi- 
de en dos, el de la derecha conduce a Salto y el de la izquierda 
conduce a Purificación, pequeña ciudad que Artigas había cons- 
truido a orillas del Río Uruguay, pero que hoy no es más que 
cenizas; unos dicen que el propio Artigas le prendió fuego cuando 
se vio obligado a pasar al otro lado del Río Uruguay; otros 
afirman que el fuego, que había empezado accidentalmente en 
las pasturas cercanas a la ciudad, se extendió hasta allí, consu- 
miendo la ciudad. 


"A corta distancia de Chapicuí Grande hay unas colinas pe- 
dregosas desde las que se puede ver una gran extensión de 
campo con pasturas. Nos detuvimos a mediodía a orillas de un 
arroyo llamado Arroyo del Hervidero, que actualmente no tie- 
ne casi agua. Allí trabajé bajo árboles no muy altos pero espe- 
sos que me dieron una linda sombra. Al cabo de unas horas, 
nos pusimos nuevamente en marcha y nos detuvimos a orillas 
del río Daymán. De mayor tamaño que todos los que atrave- 
samos desde el Queguay, también corre por un lecho pedrego- 
so y, en este momento del año es poco profundo." 


El Informe histórico de la Facultad de Humanidades, en 
página 185, transcribe sólo una pequeña parte de lo arriba 
expresado y lo interpreta de forma equivocada. Aduciendo a 
partir del error cometido por Saint - Hilaire, "Cierta impreci- 
sión", en la identificación entre los dos arroyos Chapicuy, que 
el botánico no pasó por allí. Con ello trata de evitar la correcta 
interpretación realizada por la propia Universidad de La Re- 
pública, en 2005, donde en este párrafo agrega una llamada, 


que transcribo a continuación. 


"Con la creación de ese poblado en la estratégica meseta 
del Hervidero, seis leguas al sur de Salto, Artigas procu- 
raba generar un proceso de purificación colectiva, del 
grupo español de Montevideo mediante su aislamiento 
perpetuo" 
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7) Carta de John P. Robertson 


.. Tal era Artigas en la época que lo visité: y en cuanto a la ma- 
nera de vivir del poderoso Protector y modo de expedir sus ór- 
denes, en seguida veréis. Provisto de cartas del capitán Percy, 
que requería en términos comedidos la devolución de los bienes 
retenidos por los satélites del caudillo de la Bajada, o su equiva- 
lente en dinero, me hice a la vela atravesando el Río de la Plata y 
remontando el bello Uruguay, hasta llegar al Cuartel general 
del Protector en el mencionado pueblo de la Purificación. 


..... Such was Artigas at the period at which I was called upon 
to visit him; and after what fashion 1 found the mighty Pro- 
tector living, and issuing his mandates, you shall presently 
hear. Furnished with letters from Captain Percy, requesting, 
in civil terms, the restoration of that part of the property 
detained by the chieftain's satellites at the Bajada, or 
compensation for it, I sailed across the River Plate, and up 
the beautiful Uruguay, till I came to the Protector's head- 
quarters of the so-called town of the Purificacion. 


... Y ALLÍ (les ruego no hacerse escépticos en mis manos), 
¿qué creen que vi? ¡Pues, al Excelentísimo Protector de la 
mitad del Nuevo Mundo sentado en un cráneo de novillo, 
junto al fogón encendido en el piso del rancho, comiendo car- 
ne de un asador y bebiendo ginebra en guampa! Lo rodeaban 
una docena de oficiales mal vestidos, en posturas semejantes, 
y ocupados lo mismo que su jefe. Todos estaban fumando y 
charlando. El Protector dictaba a dos secretarios que ocupa- 
ban junto a una mesa de pino las dos únicas desvencijadas 
sillas con asiento de paja que había en la choza. 


And there (I pray you do not turn sceptic on my hands), 
what do you think 1 saw? Why, the / most excellent Protec- 
tor of half of the New World; seated on a bullock's skull, at a 
fire kindled on the mud floor of his hut, eating beef off a spit, 
and drinking gin out of a cow-horn! He was surrounded by a 
dozen officers in weather-beaten attire, in similar positions, 
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and similarly occupied with their chief. All were smoking, all 
gabbling. The Protector was dictating to two secretaries, who 
occupied, at one deal table, the only two dilapidated rush- 
bottom chairs in the hovel. 


Era una reproducción acabada de la cárcel de la Bajada, excep- 
tuando que los actores no estaban encadenados, ni exactamen- 
te sin chaquetas. Para completar la singular incongruencia del 
espectáculo, el piso de la única habitación de la choza (que era 
bastante grande) en que el general, su estado mayor y secreta- 
rios se congregaban, estaba sembrado con pomposos sobres de 
todas las provincias (algunas distantes 1.500 millas de aquel 
centro de operaciones), dirigidos a S. E. el Protector. 


It was the scene of the Bajada prison all over, except that the 
parties were not in chains, nor exactly without coats to their 
backs. To complete the singular incongruity of the scene, the 
floor of the one apartment of the mud hut (to be sure it was a 
pretty large one), in which the general, his staff, and secretaries 
were assembled, was strewn with pompous envelopes from all 
the provinces (some of them distant 1500 miles from that centre 
of operations), addressed to "His Excellency the Protector." 


A la puerta estaban los caballos humeantes de los correos que 
llegaban cada media hora y los frescos de los que partían con 
igual frecuencia. Soldados, ayudantes, escuchas, llegaban a 
galope de todas partes. Todos se dirigían a Su Excelencia el 
Protector, y su Excelencia el Protector, sentado en su cráneo 
de toro, fumando, comiendo, bebiendo, dictando, hablando, 
despachaba sucesivamente los varios asuntos de que se le no- 
ticiaba, con tranquila o deliberada, pero imperturbable indi- 
ferencia que me reveló muy prácticamente la exactitud del 
axioma, espera un poco que estoy de prisa. Creo que si los 
asuntos del mundo hubieran estado a su cargo, no hubiera 
procedido de otro modo. Parecía un hombre incapaz de atro- 
pellamiento y era, bajo este único aspecto (permítaseme la 
alusión), semejante al jefe más grande de la época. 


At the door stood the reeking horses of couriers arriving every 
half-hour, and the fresh ones of those departing as often. 
Soldiers, nides-de-camp, scouts, came galloping in from all 
quarters. / All was referred to "His Excellency the Protec- 
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tor;" and his excellency the Protector, seated on his bullock's 
skull, smoking, eating, drinking, dictating, talking, despatched 
in succession the various matter brought under his notice, 
with that calm, or deliberate, but unintermitted nonchalance, 
which brought most practically home to me the truth of the 
axiom, "Stop a little, that we may get on the faster." I believe 
if the business of the world had been on his shoulders he would 
have proceeded in no different manner. He seemed a man 
incapable of bustle, and was, in this single respect (if I may be 
permitted the allusion), like the greatest commander of the age. 


Conclusiones 


En lo que sigue especialmente destacamos que hemos to- 
mado documentos éditos de fuentes diversas, a fin de dar más 
credibilidad a nuestras afirmaciones.- 


Del Mapa de López y Picor 


No se puede ubicar, con la precisión requerida por la ley, que 
indica a texto expreso, ubicar "El Solar", lo que a nuestro enten- 
der significa una precisión de alcance catastral. El mapa al igual 
que todos los de esa época, carecen de de condiciones analíticas 
y analógicas para lograr ese objetivo, asimismo queremos dejar 
en claro que los mapas modernos, de esas escalas, del orden de 
una parte por millón, tampoco son suficientes con fines catastrales. 


De los puntos base del mapa de Reyes. 


La comparación estadística de los datos editados por Reyes a 
mediados del siglo XIX, contrastadas con las cartas editadas por 
el Servicio Geográfico Militar a fines del siglo XX, muestran las 
mismas carencias tecnológicas apuntadas en el mapa de López y 
Picor. Además en este caso se ponen en evidencia dos aspectos. 
En primer lugar las dificultades de la época se acentuaban para 
la determinación de la longitud y este estudio lo verifica. 


Para mayor abundamiento se agregan algunas anotaciones, del 
trabajo del reconocido académico del Instituto Histórico y Geo- 
gráfico Don Carlos Etchecopar, sobre la expedición Malaspina 
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llevada a cabo en Montevideo, una importantísima y muy tras- 
cendente observación sobre el paso de Mercurio delante del Sol. 
La cual con el fin de alcanzar la precisión necesaria y suficien- 
te, en la determinación de la longitud del observatorio, ubica- 
ron un reloj de péndulo, cuya marcha fue contrastada durante 
más de dos meses, con variadas observaciones sobre estrellas, 
la Luna, el Sol y los satélites de Júpiter. 


Del Mapa del Estado Mayor del Ejército. 


El mapa de Reyes fue el primero explícitamente apoyado en 
observaciones astronómicas éditas, fuera de estos puntos casi 
todo el resto seguía el método de "Mapas por noticias". En tan- 
to que como reafirmación de lo expresado, señalamos las ca- 
racterísticas del mapa editado por el Estado Mayor del Ejército 
en 1910, poco antes de creado el Servicio Geográfico Militar y 
recién iniciada la triangulación, que daría bases geométricas a 
nuestros mapas del siglo XX. Dice en sus referencias que es un 
mapa "por noticias", que carece de bases geométricas y ubica 
con un error muy ostensible La Meseta de Artigas. 


Se presenta con el fin de establecer el inicio de un extenso pe- 
ríodo de transición entre los mapas "por noticias" y los que en 
etapas muy posteriores a esta fecha se sustentaron en bases 
geométricas. Las primeras triangulaciones con ese fin comen- 
zaron en 1908, en el departamento de Durazno y recién culmi- 
naron en 1963, cuando se alcanzó por primera vez una base 
geométrica homogénea para todo el país. En tanto que el pri- 
mer recubrimiento fotogramétrico se produjo en 1944, por el 
expeditivo método del trimetrogón. Por lo tanto todo lo ante- 
rior adolece de errores de posición y de forma, es decir analíti- 
cos y analógicos muy considerables. 


Del mapa portugués de Francisco Luiz Da Gama Roza. 


Destacamos la ubicación de la Villa contra el río Daymán y 
notoriamente lejos del arroyo Hervidero. También llama la aten- 
ción que no fuera advertido por el equipo de investigación de la 
Facultad de Humanidades, encontrándose disponible en una 
mapoteca de Montevideo. 
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El Plano de Besnes e Irigoyen. 


Este plano describe un saladero, que existía aproximadamente 
en 1835, no tiene ningún elemento gráfico que permita vincu- 
larlo con Artigas o la Villa de la Purificación, por lo tanto no 
puede usarse con relación a la Villa. Además la casa que figura 
en dicho plano se ubica a más de doscientos cuarenta metros al 
noroeste, de la ubicación de la casa actual, lo que descarta cual- 
quier relación que se pretenda establecer entre dicho plano y 
los cuartos de Artigas. 


El viaje de Auguste de Saint - Hilaire. 


Nos referimos a la traducción del original en francés, realizada 
por la Universidad de la República y editada en 2005, en su 
prólogo fundamenta la calidad descriptiva del científico y lo 
compara en un juicio muy favorable a él, por su calidad des- 
criptiva, con Alcides D'Orbigny, con Arsene Isabelle y Charles 
Darwin. Entiende y deja expresa constancia que la Villa de la 
Purificación se hallaba en la estratégica meseta del Hervidero. Y 
nos afiliamos a los conceptos vertidos en el prólogo editado en 
2005, donde la UDELAR repite los conceptos siguientes: Ariosto 
González ha definido como "precisión documentaria","trivialidad 
minuciosa", "vigilante atención" y "exactitud casi fatigosa" en 
la descripción más detallada de las sociedades rurales o urba- 
nas con las que convivió fugazmente. Aníbal Barrios Pintos lo 
ha calificado con acierto como "el más brillante observador de 
nuestra vida rural", pero bien podría suprimirse la última pala- 
bra de la frase para generalizar la afirmación. 


La carta de John P. Robertson. 


Ubica a Artigas en Purificación, visto en su escenario, sentado en 
una cabeza de vaca, en un alojamiento muy precario, con asado 
en el piso, dentro de la habitación, con un escaso y pobre mobilia- 
rio, así como escasísimos recursos económicos. Traducción toma- 
da del periódico La Juventud en su edición de 19 de junio de 2014. 


En resumen los datos, no sólo no son concluyentes y sumamen- 
te imprecisos, sino que a menudo son también muy contradic- 
torios. La propia Universidad de la República, contradice el in- 
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forme del equipo de Investigación. Por lo que a nuestro enten- 
der se está muy lejos de cumplir con los cometidos que fijó la 
ley. La investigación histórica siempre requiere una correcta 
ubicación espacial, más aún cuando a partir de ella se pretende 
llevar adelante una expropiación. Es indudable que en este caso 
el espíritu de la ley, es ubicar "El Solar" y para que ese cometido 
se cumpla cabalmente, sin la más mínima duda, se debería con- 
tar con una certeza de alcance catastral. Los aportes gráficos, 
mapas y planos, del equipo de investigación y los documentos 
históricos, sólo han dejado enormes dudas. 


NOTAS 


i Tomado del informe del equipo de investigación de la Facultad de Humanidades. 

ii Ibidem 

ii Los hallazgos fueron entregados al Museo de la Intendencia Departamental de 
Florida. 


iiv Teoría de Errores de Mediciones. Félix Cernuschi- Francisco Greco. Eudeba. Edi- 
ciones Previas 2° edición Págs. 2 y 3. 


v El Primer Observatorio de Montevideo. Instituto Histórico y Geográfico del Uru- 
guay. El pasaje de Mercurio en Montevideo el 5 de noviembre de 1789, por 
Carlos A. Etchecopar. La casa del Observatorio y el Montevideo de la época, por 
Carlos Pérez Montero. 


vi Publicado en el tomo XXIX de la Revista del Instituto Histórico y Geográfico del 
Uruguay, año 2004. "Aportes de la Cartografía y la Teledetección a la Investiga- 
ción Histórica. Pág. 324 y siguientes. 

vii Boletín N°1 del Servicio Geográfico Militar. 1924. Imprenta del Estado Mayor del 
Ejército. Págs. 6 y 7. 

viii El Informe del equipo de investigación de la Facultad de Humanidades, omite 


citar la Casa de la Pólvora, típico e imprescindible recurso, para la explotación 
de canteras de cal. 


ix Confunde en su descripción el arroyo Chapicuy Grande con el Chapicuy Chico. 


EL PENSAMIENTO ESTRATÉGICO 
DEL MONTEVIDEO 
CONTRARREVOLUCIONARIO 


Daniel Castagnin 


Las fuerzas españolas sitiadas en Montevideo, ante la pre- 
sión de las Fuerza Armadas americanas (por tierra y por mar) 
hicieron un esfuerzo sumamente lúcido frente al fatal desenla- 
ce que se perfilaba ante ellas. Por ello es importante analizar los 
mecanismos y las consideraciones volcadas en oportunidad de 
una junta de guerra destinada a poner en claro la coyuntura 
militar que les estrechaba y cuál era el último recurso con que 
se contaba para salvar el difícil trance. 


El Boletín Histórico del Estado Mayor del Ejército N° 64 
de Enero de 1955 nos aporta los datos correspondientes a ese 
momento. De este trabajo citado puede deducirse no solamen- 
te lo encontrado de las opiniones de los más encumbrados jefes 
militares, su valentía o prudencia, sino también una rivalidad 
especial en medio de una gran desorientación y falta de moral. 


En los hechos, dicha desorientación queda claramente ex- 
presada en la la Junta que fue celebrada el 21 de Abril 1814. 


Del texto de la mencionada Junta resulta que el Coman- 
dante de la Fuerza Naval, Miguel de la Sierra, se muestra muy 
dubitativo con respecto a poder alcanzar una victoria con las 
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raleadas fuerzas a su disposición, las que carecen del apresto 
necesario para sobreponerse a los efectivos enemigos que se 
aprecian a la vista de todos. 


De cualquier forma, prima el concepto de la 
predominancia del factor marítimo sobre la plaza de Montevi- 
deo y del valor decisivo de una fuerza naval para la existencia 
de la misma. Constante histórica ésta manifestada en toda su 
historia anterior y posterior. 


El Coronel José de Villa Zeballos es contundente: 
"...los enemigos han mudado su plan de campaña ha- 
ciéndola defensiva por tierra y ofensiva por mar. No debe 
quedar la menor duda de que, siendo estas operaciones 
las más temibles para el abasto y mantenimiento de la 
guarnición y el vecindario, y por consiguiente para la 
conservación de la plaza, es de primer objeto e interés 
hacer los mayores esfuerzos para destruir sus buques 0 
mantener su superioridad en las aguas". 


Gaspar de Vigodet, por su parte, dice: "conviene la perma- 
nencia de las mismas fuerzas navales sin exponerlas a sensibles des- 
calabros ". Efectivamente, eso es lo que iba a ocurrir; vemos aquí 
la clara percepción del amargo futuro que les esperaba. 


La visión civil también se configura con la proposición 
del Alcalde de 1° Voto Miguel A. Vilardebó: "...pues en la con- 
servación de este baluarte de la América del Sur consiste la salvación 
de estas Provincias" 


Las chances militares de la situación son barajadas a la luz 
de las experiencias bélicas recientes. Continúa Vilardebó: "...un 
ataque idéntico al combate en las aguas de Alejandría dispuesto por el 
Almirante Nelson contra la escuadra francesa, superior a la suya..." 


Como vemos, las autoridades civiles y militares de la pla- 
za sitiada barajan exactamente los valores en juego desde un 
punto de vista personal y subjetivo ®© y no se muestran optimis- 
tas ante una situación por demás crítica. 


(1) BENENCIA, Julio Arturo.- La larga carta del Teniente de Navío Juan Latré y la 
rendición de Montevideo en "HISTORIA", revista trimestral de Histoia Argenti- 
na, Americana y Española, Buenos Aires, 1964. 
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Una visión del Montevideo de la época que ilustra la predominancia del factor marítimo, 
constante determinante en toda la historia de nuestra ciudad. 


Desde ese punto de vista personal aludido tenemos el tes- 
timonio del Teniente de Navío Juan Latré, quien nos informa 
así: "...se citó a otra nueva Junta (9 de Mayo de 1814) donde dicen 
se reunieron más individuos que en las Juntas anteriores, y de sus 
resultados no hubo resolución de más importancia que en las otras". 


Todos, incluso el Sr. De Vargas, votaron por la pronta 
salida de las Fuerzas Navales. El Comandante de Marina, sin 
que nadie lo acompañara, votó por la salida por tierra contra 
los enemigos que nos sitiaban, y el Comandante de Artillería, 
con los Oficiales de sus cuerpos, votaron por que, antes de ex- 
ponernos a una acción aventurada, debían solicitarse los me- 
dios políticos de la reconciliación. 


Dice Latré: "En consecuencia, la mencionada Junta que, se- 
gún oí decir, fue bastante desordenada e impropia, dio orden al Co- 
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mandante de Marina para que se diese a la vela en ocasión oportuna 
y destruyese las fuerzas enemigas que bloqueaban nuestro puerto". 


Según el diario de Acuña de Figueroa, el Comandante de 
Marina de la Sierra procuró demostrar que no convenía el com- 
bate, pero sus argumentos no prosperaron, y se decidió la sali- 
da de la Escuadra Española. 


Continúa Latré: "Se verificó la salida en buen orden y 
con viento regular en la mañana del 14 de Mayo. Por 
calmas y corrientes no llegaron a batirse hasta la noche 
del 16, y a la mañana siguiente, llenos del mayor asom- 
bro, tuvieron la inesperada, dolorosa y horrible pesa- 
dumbre de ver en poder del enemigo nuestra Fragata 
NEPTUNO, la Corbeta PALOMA y el Bergantín SAN 
JOSÉ. Más tarde perdimos una Goleta Corsaria de la 
misma división, la cual últimamente se tuvo que volar 
cerca del Cerro, antes de que los enemigos la tomasen... 
El cómo y de qué manera sucedió aquella desgracia, tan 
fuera del cálculo prudencial, ni lo se ni me corresponde 
opinar sobre esa materia a bulto". 


Como vemos, de los juicios mencionados podemos con- 
cluir que, si bien los sitiados de Montevideo tenían una idea 
cabal de la coyuntura militar que los abrumaba, no contaban 
con una resolución apropiada para enfrentar la misma. El Co- 
mando Naval encargado de los mecanismos esenciales no con- 
fiaba en los medios a su disposición para librar una batalla en 
los accesos marítimos que le eran vitales, y los medios terrestres 
ya habían sido batidos repetidas veces. 


Por lo tanto, lúcidos pero ya impotentes, los defensores 
asumieron que el esfuerzo final les había sido negativo y su amar- 
ga suerte no tenía ya remedio. La Capitulación cerró como ins- 
tancia ineludible la suerte de la plaza sitiada. 


ABORÍGENES DE CHILE 


Álvaro Castellón Covarrubias* 


POBLAMIENTO DE AMÉRICA. 


Conforme con las últimas investigaciones arqueológicas 
realizadas, se cree que el actual territorio de Chile fue habitado 
hace miles de años atrás por seres humanos, que habrían pro- 
venido del Asia, cruzando hacia el continente americano en 
paulatinas y sucesivas inmigraciones a través del Estrecho de 
Bering o bien atravesando los mares de la Polinesia ®. 


Respecto de la antigúedad del hombre en América, tras 
dos décadas de debate, la comunidad científica internacional 
validó el descubrimiento arqueológico de Monteverde, a 35 kiló- 
metros de Puerto Montt, en el sur de Chile, que sitúa la existencia 
de seres humanos en América hace 12 mil 500 años, lo que per- 
mitiría suponer que las primeras inmigraciones se produjeron 
hace unos 20 mil años, "aunque podría ser más" atrás 4, 


PRINCIPALES CULTURAS DE AMÉRICA. 


Al descubrir el continente americano los europeos, sus ha- 
bitantes de más cultura, sociedades complejas y de mayor im- 


* Miembro correspondiente en Chile del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay. 
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portancia eran -de norte a sur- aztecas, cuyo centro era el Valle 
de Anáhuac en México; mayas de Yucatán, partes del actual 
México, de Guatemala y Centroamérica; chibcha de la planicie 
de Colombia; e inca, cuyo imperio estaba centralizado en las tie- 
rras altas del Perú. Las civilizaciones de aztecas e incas fueron 
construídas sobre la base de culturas desarrolladas anteriores. 


DESCUBRIDORES EUROPEOS DE AMÉRICA. 


Aunque ninguna cultura superior existió en Norteamérica, 
se ha comprobado que esa región fue visitada por europeos antes 
que Colón iniciara los viajes al continente. Así, hacia el año 
1000, regresando de Noruega a Groenlandia, el vikingo Leif 
Ericsson fue llevado por las corrientes marinas a la costa ameri- 
cana. La Vinland mencionada en sus escritos ha sido hallada 
en Newfoundland, donde se encontraron nueve edificaciones. 
Entre 1003-06, Thorfinn Karlsefni pasó tres inviernos en el con- 
tinente, no existiendo certeza sobre los lugares que visitó ni tam- 
poco si posteriormente los nórdicos continuaron visitando 
América. 


EL NOMBRE DE CHILE. 


Los autores de la época de la dominación española del 
país y algunos de tiempos posteriores indagaron sobre el origen 
del nombre de Chile, pero de una forma más bien superficial, 
llegando a muy distintas conclusiones. 


Se dijo que la primera expedición que realizaron por tie- 
rra los europeos, al mando de Diego de Almagro, fue a "las 
provincias de Chile", nombre que repitió Pedro de Valdivia. 


Un compañero de éste, el capitán Alonso de Góngora 
Marmolejo, refirió que la escapada que hizo del Cuzco un es- 
pañol llamado Pedro Calvo Barrientos, la hizo al reino de Chile 
en el valle de Aconcagua, donde hubo un cacique o señor prin- 
cipal cuyo nombre era Chili, Chile o, como quieren otros, Tili. 


Tanto el padre Febres como el historiador Pedro de Cór- 
doba y Figueroa dijeron que no faltó quien supusiera que el 
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nombre derivaba del de una avecilla llamada tili (vulgarmente 
trili, o sea el xantornus cayenensis), idea que el abate Juan Igna- 
cio Molina acogió calurosamente y que Vicente Carvallo califi- 
có de "ridícula". 

José Toribio Medina dedujo, por su parte, "que Chili es un 
vocablo que puede atribuirse propiamente al idioma quichua y 
cuyo significado verdadero, "lo mejor de una cosa", explica per- 
fectamente la frecuencia con que ha sido empleado tratándose 
de lugares, así como también que llegara en otro tiempo hasta 
nosotros por la conquista de los incas. Por tanto, concluye Ro- 
sales, no tiene nada de extraño que las huestes peruanas que 
arribaron al valle de Aconcagua después de haber atravesado 
regiones más o menos estériles, admiradas de su fertilidad y 
hermosura, lo llamasen Chili. Medina no entra en mayor análi- 
sis que lo antedicho y se limita a transcribir párrafos de esos 
autores (”, 


A mediados del siglo XIX, el publicista Benjamín Vicu- 
ña M. publicó un estudio más detallado sobre el tema: "Del 
orijen del nombre de Chile", escrito en 36 páginas ®, quien 
luego de analizar una por una todas las posibilidades pre- 
sentadas, concluyó: 


"I de esta suerte, a nuestro humilde juicio, queda suficien- 
temente demostrado: 


1° Que la derivación del nombre de Chile del canto del 
tril, es una fábula que no resiste ni a la historia, ni a la 
lingüística, ni siquiera a la anatomía del pico i la larinje 
de las aves. 


2” Que es un nombre indíjena del país, positivamente pre- 
histórico, es decir, anterior a la conquista incarial i al 
descubrimiento i conquista de los europeos. 


3” Que fue en su cuna una denominación completamente 
lugareña, aplicada a un valle especial, que el uso i la 
conquista hizo estensivo gradualmente a todas las co- 
marcas del país. 


4 Que aunque el orijen del vocablo es indudablemente 
chileno-indíjena, no se le puede asignar una significa- 
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ción determinada en ese idioma, por tener otras análo- 
gas o semejantes en el quichua i encontrarse en diver- 
sas comarcas de América. 


5 Que el uso popular conservó i jeneralizó ese nombre 
nacional, a pesar de los esfuerzos puramente oficiales 
de los conquistadores para reemplazarlo por denomi- 
naciones convencionales de la Península." 


Estimamos válidas esas conclusiones y de ahí nuestra ase- 
veración siguiente. 


Chile es un nombre indígena del país, positivamente pre- 
histórico, anterior a la conquista inca y al descubrimiento y con- 
quista del territorio por los europeos. Originalmente una deno- 
minación lugareña aplicada a un valle determinado, el uso y la 
conquista la hizo extensiva gradualmente a todo el país. 


ABORÍGENES DE CHILE. 


Distribuidos por regiones geográficas, las principales ca- 
racterísticas sociales, económicas, artísticas y religiosas de los 
habitantes de Chile a la llegada de los europeos en el siglo XVI, 
eran las que se detallan a continuación (Y. 


NORTE: 


En el área nortina, el complejo cultural más antiguo lo 
constituye la llamada cultura Chinchorro, cuyos habitantes 
practicaban la momificación de sus muertos hace 7.000 años. 
Grupos de pobladores que se especializaron en la recolección 
de productos del mar habitaron una zona de 60 km. cerca del 
poblado actual de Taltal, la que constituiría uno de los princi- 
pales enclaves de la cultura Huentelauquén, datados -median- 
te métodos científicos- en 10.300 años atrás, siendo "uno de los 
sitios más antiguos después de Monteverde" en Chile ”. Poste- 
riores en el tiempo, hay otros lugares en que se presentan in- 
fluencias de la cultura altiplánica de Tiawanaku, el más cono- 
cido de los cuales es el complejo San Pedro de Atacama. La 
ocupación inka, inkásica o inca dejó sus huellas en la región. 
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En 1536 visitó la región el Adelantado español Mariscal Diego 
de Almagro, al mando de la primera expedición europea que 
recorrió el territorio, pero que no permaneció en el país. 


Los habitantes que entonces residían eran uros, aymaras, 
atacameños y changos. 


UROS. 


Residencia. Habitaban las costas e islas del Titicaca, en 
Bolivia; Moquehua en el Perú; Arica, Tarapacá y costa de 
Atacama, desde el Río Ica hasta el Loa. 


Sociedad. Descenderían de los "aborígenes de Arica" 
(Keller). Eran de corta estatura, morenos, valientes, agriculto- 
res de ocasión. 


Economía. Eran hábiles pescadores que usaban la balsa 
de totora. 


Arte. Hablaban la lengua Puquina, dialecto Maypure o 
Aravaco (Santa Cruz). 


AYMARAS. 


Residencia. Los pueblos aymara o aymará (Latcham) o 
aimará (Lenz) lupacas, carangas y pacajes del Altiplano, colo- 
nizaron amplios sectores de la zona precordillerana y de la cos- 
ta del actual norte chileno, entre ellos las hoyas de los ríos Lluta, 
Azapa, Codpa y quebrada de Camarones. Han sido llamados 
de manera conjunta collas. Existen aún hoy, en el interior 
nortino, totalizando alrededor de 10.000 personas. 


Sociedad. Tuvieron alto nivel cultural (Tiawanako, en la 
actual Bolivia) y recibieron influencias de las culturas del sur 
peruano, sirviendo el altiplano ariqueño como territorio de con- 
tactos permanentes entre aquellos y los grupos autóctonos de 
la región y de más al sur. La organización básica era la familia, 
sobre la base patriarcal y patrilineal. A su componente étnico 
asiático sumaban algún influjo negroide, producto de la pre- 
sencia de negros que entraron al norte de Chile en calidad de 
esclavos. 
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Economía. Agricultores, realizaban cultivos de tipo tropi- 
cal y de altura, produciendo algodón y ají. Pastoreaban llamas, 
alpacas y vicuñas. Pescaban y recolectaban algas. 


Arte. Poseían cantos, danzas e instrumentos musicales y 
celebraban carnavales. 


Religión. Su cosmos estaba compuesto por el araj-pacha, 
el superior; el tapi-pacha, el de los hombres; y el manqha-pacha, 
el submundo, tres niveles situados en forma vertical, que in- 
cluían una parte sagrada y una parte profana, en que, a su vez, 
los elementos se dividían en cada nivel en masculinos y femeni- 
nos, hallándose relacionados por seres como el cóndor y el águila 
que mediatizaban los tres niveles, función que también cumple 
el espíritu de la música llamado Sereno. En esta visión cósmica 
predominaban los principios de dualidad, de relaciones simé- 
tricas y de diferenciación sexual y estaba profundamente rela- 
cionada con la organización social. Los espíritus protectores se 
preocupaban de los ganados, estancias y pastores. 


ATACAMEÑOS. 


Residencia. Habitaban valles de las cordilleras de 
Tarapacá y Antofagasta, en la zona de la Puna de Atacama y 
en las actuales provincias argentinas limítrofes, trasladándose 
posteriormente al valle del río Loa y aún más al norte, a Arica y 
Tacna. Su número se calcula en cinco mil individuos. Estaban 
relacionados con grupos altiplánicos de Bolivia y noroeste ar- 
gentino, llamados chichas. Sobreviven pequeños grupos, muy 
mestizados. 


Sociedad. Las investigaciones que hay sobre ellos los men- 
cionan como atacameños (Le Paige), lican-antay (Lavín) o lican- 
antai (Keller). Eran de baja estatura. Residían en casas de ado- 
bes en aldeas y tenían hábitos sedentarios. Estaban en proceso 
de evolución, advertiéndose influencias de las culturas Proto- 
Nazca y de Chavín de Huantar. Parece que su desarrollo al- 
canzó el apogeo hacia los siglos IX y XI, entre la aparición de la 
cultura de Tiahuanaco y la llegada del imperio inca. Tenían 
idioma propio: el kunza. La mezcla de influencias que recibie- 
ron con los diaguitas, ha llevado a los historiadores a nombrar- 
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la cultura chincha-chilena. Se resistieron a la invasión inca, pese 
a lo cual quedaron sometidos a ellos. 


Economía. Vivían de la agricultura, cría de las llamas, caza, 
pesca y minería. Hay pruebas de que explotaron las minas de 
Chuqicamata, aunque se desconocen las técnicas que usaban. 
Mediaron comercial y culturalmente entre pueblos más atrasa- 
dos del norte y sur de Chile. Hacían riegos con acequias. 


Arte. Hilaban y tejían la lana de sus ganados, trabajaban 
las minas y producían bronce. Tenían alfarería y cestería. 
Excavaciones realizadas en San Pedro de Atacama han hecho 
aparecer numerosos enterramientos, cerámica y utensilios do- 
mésticos. En sus adornos usaban la plata y, a veces, el oro. 


Religión. Practicaban el entierro de sus muertos con sus 
ropas, joyas y armas. Existía culto a los antepasados, a los que 
llamaban lipes y que enterraban en un lugar destacado de la 
casa. Adoraban el sol, por influencia inca. Realizaban ceremo- 
niales de fecundidad como el cauzulor y el talatur. 


CHANGOS. 


Residencia. Habitaban en el litoral del norte, principal- 
mente entre el norte de Arica hasta el río Aconcagua. Debieron 
vivir en la zona en los comienzos de la era cristiana. Pese a ser 
un pueblo reducido que sobrevivía dificultosamente, del cual 
su número no fue superior a tres mil, restos de ellos, ya mezcla- 
dos y un tanto civilizados, subsisten aún. 


Sociedad. De regular estatura, anchos de espaldas, de tron- 
co largo y piernas cortas. Eran nómades que habitaban en tol- 
dos de cueros de lobos, sostenidos por troncos de quiscos o cos- 
tillas de ballenas. Vivieron aislados alrededor de los conchales, 
experimentando influencias de los habitantes del interior. No 
llegaron a formar tribus permanentes y tampoco construyeron 
poblados. 


Economía. Hicieron la primitiva balsa de totora, luego la 
de tres tablones y también las de cueros de lobo marino, las que 
usaban para adentrarse en el mar, aunque no se alejaban más 
de 5 ó 10 millas de la costa. Eran pescadores que utilizaban 
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redes de fibras vegetales y arpones de hueso. A su alimentación 
marina y de recolección de moluscos, unían el maíz y la caza 
de lobos marinos e, incluso, de ballenas. También cazaban 
guanacos y tenían ganados de cabras. Aprovechaban el curso 
de los ríos interiores para comerciar con collas, atacameños y 
diaguitas. Los hombres realizaban asimismo trabajos mineros. 


Arte. Aprendieron el arte textil, realizaron tejidos de la 
totora y con la lana de vicuña y usaban canastas cónicas para 
llevar sus provisiones. 


Religión. Enterraban a sus muertos, a los que dejaban 
como ajuar funerario todos sus instrumentos de pesca. 


ISLA DE PASCUA: 


De las posesiones insulares chilenas, sólo Isla de Pascua 
tiene prehistoria e historia. Los ancestros de sus habitantes ori- 
ginales parecen haber sido procedentes del sudeste asiático. Las 
primeras huellas arqueológicas datan de entre el 400 y 500 de 
la era cristiana y se caracterizan por los ahu, plataformas de 
piedra y por viviendas con formas de botes. Los moais, estatuas 
gigantes de piedra, datan de esa época y se ha dicho que repre- 
sentarían a jefes fallecidos. De 1680 a 1868 se dio una dramáti- 
ca decadencia, que concluyó con la llegada de misioneros cris- 
tianos. En 1888 la Isla se incorporó a Chile. Los habitantes exis- 
tentes entonces eran polinésicos (pascuenses). 


POLINÉSICOS (PASCUENSES). 


Residencia. Residentes en Isla de Pascua, llamada por los 
nativos como Rapa-Nui y pascuenses por europeos que la visi- 
taron el día de Pascua de Resurrección (6 abril 1722). 


Sociedad. La componían dos razas, la hanau momeko, de 
piel blanca y pelo rojizo y la hanau sepe, de piel moreno oscu- 
ra. Vivían en grutas y pasadizos. Después, en casas lenticulares, 
grutas artificiales y las llamadas 'casa bote' de piedra y totora. 
La deformación de las orejas fue una moda. Las mujeres usa- 
ban un sombrero y una concha como adorno pectoral. Reyer- 
tas entre pobladores llevaron a una guerra civil. Los hanau 
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momeko, dominados por un tiempo, se sublevaron, destruyen- 
do moais y paralizando obras. La comunidad sobrepasaba los 
diez mil habitantes hacia mediados de 1500, de unos cinco mil 
habitantes a la llegada de los holandeses en 1722, de mil seis- 
cientos en 1970. Estaban organizados a manera de una socie- 
dad tribal. Los habitantes se autodenominaban pascuenses y 
de igual forma lo hacen algunos investigadores (Campbell, Va- 
lencia), habiendo otros que los llaman isleños (J. Munizaga), 
rapa-nui o kanaka (De Estella). Altos y esbeltos, el color de la 
piel varía de claro o moreno, imponiéndose un tono interme- 
dio, con ojos y pelo negro, levemente ondulado. 


Economía. Utilizaban fibras vegetales, conchas de 
moluscos, huesos de animales marinos, varios tipos de piedra 
volcánica y madera que antes fue abundante en la isla. Las ta- 
blillas parlantes, aún no descifradas, contienen un lenguaje de 
tipo ideográfico. 


Arte. Construyeron estatuas gigantes de piedra, moai 
maea, labrados en roca volcánica y que representaban seres 
humanos. Su erección era trabajo de centenares de ayudantes. 
También hicieron toromiro, imagen tallada en madera. 


Religión. Cada aldea tenía su templo, ahu, tutelar com- 
puesto por un mausoleo y un espacio abierto, centros ceremo- 
niales en que se rendía culto a los antepasados, a los iniciadores 
de las estirpes, representados por las grandes esculturas 
monolíticas. Existía la aldea ceremonial de Orongo, lugar del 
ritual del hombre-pájaro, Tangata Manu. 


NORTE-CENTRAL: 


En la zona norte-central, uno de los más antiguos grupos 
fue la cultura Huentelauquén, a la que continúa cronológicamente 
la cultura El Molle, como también la de los diaguitas. Esta últi- 
ma parece haberse encontrado en apogeo cuando ocurrió la 
expansión del imperio inca. Hasta esta zona llegó en 1536 la 
expedición al mando de Diego de Almagro, en su recorrido por 
el territorio. 


Los habitantes existentes eran diaguitas y quechuas. 
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DIAGUITAS. 


Residencia. Vivían en la zona de los valles transversales, 
desde el río Copiapó hasta el norte del río Aconcagua, desde la 
cordillera hasta el mar. Y en Argentina, en la gobernación de 
los Andes, la totalidad de las provincias de Jujuy, Catamarca, 
Tucumán, Rioja y San Juan, occidente de Salta, oeste y sur de 
Santiago del Estero, norte y parte del centro de Córdoba y las 
regiones septentrionales de Mendoza y San Luis. 


Sociedad. Su cultura se relacionaba con los pueblos 
diaguitas y huarpes. Su presencia data del siglo V de la era 
cristiana y su cultura alcanzó el apogeo en el siglo XV, a fines 
del cual su territorio fue sometido por los incas. La mezcla de 
influencias culturales que recibieron, conjuntamente con los 
atacameños, ha sido llamada por los historiadores como cultu- 
ra chincha-chilena. Los diaguitas argentinos comprendían las 
tribus de atacamas, omaguacas, quilmes, acalianos, tonocotés 
(agrupaciones más orientales, situadas en las selvas chaquenses), 
sanavirones del sudeste de Santiago del Estero y comechingones, 
pueblo de montañeses que vivían en las sierras de Córdoba. A 
la mayor parte de estas tribus diaguitas argentinas se las suele 
agrupar bajo el nombre común calchaquíes, designación caren- 
te de significado etnográfico y de restringido valor geográfico. 
Tenían idioma propio, la lengua kaká o kakan, de la cual pro- 
ceden palabras como palqui, chañar, chilco, gualtata. Se ali- 
mentaban de vegetales, frutos, guanaco y avestruz y hacían 
bebidas fermentadas. La familia estaba organizada de acuerdo 
al nivel económico, con poligamia de los jefes y, en ocasiones, 
del pueblo. Tenían viviendas construídas de piedras colocadas 
unas encima de otras, sin cemento alguno entre ellas y hubo 
pueblos numerosos. Vestían camisas largas de algodón y de lana 
de ovejas, usaban ojotas o sandalias de cuero, gorras de lana y 
utilizaban adornos de cobre, plata y aún oro. 


Economía. Empleaban el riego en cultivos de maiz, papa, 
frejoles, algodón, quinoa y calabaza, en terrazas escalonadas 
que labraban en las laderas de los cerros. Practicaban la meta- 
lurgia del bronce. Eran ganaderos y cazadores. Las agrupacio- 
nes diaguitas argentinas se alimentaban especialmente de pro- 
ductos vegetales. Entre los árboles frutales, tenían algarrobas, 
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chañares y calces y fabricaban bebidas alcohólicas de algarro- 
bo y maiz. 


Arte. Tenían alfarería y cestería importantes. Su contacto 
con otras culturas agro-alfareras andinas los hizo evolucionar 
hacia manifestaciones artísticas como cerámica y fundido de 
cobre. Confeccionaron azadones, cinceles, aros, agujas y cam- 
panillas. Todas las agrupaciones de diaguitas ornamentaron 
objetos de piedra, madera y aún de metal, con cacharros con 
representaciones geométricas, animales y vegetales, casi siem- 
pre de uno o más colores. Dejaron esculturas en piedras duras 
y madera. Sus armas eran lanzas largas, dardos arrojadizos, 
arcos de flechas, hondas y macanas y otras de cueros de ani- 
males, con protecciones o corazas de cuero. 


Religión. Realizaban prácticas con chamanes y parecen 
haber tenido ritos de fertilidad unidos a la agricultura. Hacían 
sepulturas originales con círculos de piedras grandes que ro- 
deaban el cadáver, después con nichos excavados en la tierra 
con dos bloques de piedra inclinados para proteger al difunto y, 
por último, formaban verdaderas cistas de piedras que servían 
de ataúd. Los entierros eran con ajuar funerario. Parecen haber 
adorado al sol -como los atacameños, por influencia inca-, al true- 
no y al relámpago y rendían culto a árboles, que adornaban de 
plumas. Tenían sacerdotes a quienes dispensaban gran favor. 


QUECHUAS. 


Residencia. El imperio inca, inka, inkásico o Tahuantinsuyo 
comprendía desde el sur de Colombia hasta el río Bío Bío de 
Chile, al momento de la llegada europea. Sus soberanos, bus- 
cando la unidad política, instituyeron los mitimaes (mitmak, 
hombre enviado a otra parte), que consistían en guarniciones 
defensivas ubicadas en fronteras para impedir invasiones; co- 
lonias que salían de poblaciones densas para radicarse en luga- 
res poco poblados, enviados a cultivar tierras en otros lugares 
con el propósito de mejorar la producción o bien para adminis- 
trar los territorios conquistados. En el caso chileno correspon- 
dió al caso de traslado de grupos humanos -y tal vez hasta de 
tribus enteras, desde su primitivo espacio vital hacia otras áreas- 
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generalmente agricultores y artesanos, que establecieron nume- 
rosos caseríos en el territorio, especialmente en el valle del río 
Aconcagua. Existió el centro administrativo de Purisa en el va- 
lle de Azapa, en Arica; el de Mollepampa en el valle de Lluta; el 
tambo de Chungará en el lago de igual nombre; santuarios en 
el volcán Licancabur, frente a San Pedro de Atacama; en el 
cerro Esmeralda, en la cordillera de la costa, al noroeste de 
Iquique, en el Cerro del Plomo, frente a Santiago; centro admi- 
nistrativo en Catarpe; pucará de Chena, en el cerro de igual 
nombre; instalaciones en el cerro de la Compañía, en el valle 
del Cachapoal; poblaciones en Lampa, La Reina (con cemente- 
rio), Quilicura, Chena, Talagante, Melipilla, en la Región Me- 
tropolitana; 


Sociedad. Permanecieron en una zona en que la influen- 
cia de la dominación inca fue total y de gran permanencia, pro- 
duciéndose aculturación con los picunches. Los fundadores del 
imperio inca tenían idioma propio, "lengua general" llamada 
Runasimi, que debía aprenderse universalmente y reemplaza- 
ba, paulatinamente, a dialectos o idiomas de zonas ocupadas y 
que posteriormente se llamó lengua quechua, que aún se habla 
en Bolivia, en el Perú, en el Ecuador y en el norte de Chile. Las 
lenguas ancestrales de los sometidos eran aceptadas y se las 
calificaba genéricamente de hahua-simi o lenguas habladas por 
gente forastera. Varias sobrevivieron, como el aymara, todavía 
hablado en el sur del Perú, en Bolivia y en el norte de Chile. Los 
habitantes de valles calientes y costa recibían, genéricamente, 
apelativo correspondiente a la región (yunga) y su lengua 'de 
los yunga'. El mochica o lengua de los chimú era el más difun- 
dido al lado del quechua, después fue llamado yunga. Los incas 
del Cusco habitaban la región templada de la sierra y esta zona 
recibía la calificación de quechua, nombre que fue aplicado al 
hombre y a su lengua. La zona fría del altiplano peruano y 
boliviano se llamaba colla, nombre con que se conoció a los po- 
bladores y su lengua, llamada también aymara. En los territo- 
rios ocupados, los incas mantuvieron en sus cargos a los jefes 
locales que le juraron fidelidad, siendo esta dominación en Chi- 
le benévola, ya que se respetaron las costumbres y creencias de 
los pueblos sometidos. La organización social se basó en el ayllu, 
agrupación de familias unidas por parentesco. Existía una es- 
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tratificación con varias clases privilegiadas bajo el común de- 
nominador de 'nobleza', sacerdotes, administradores, gente co- 
mún y yanaconas. Estos últimos eran sujetos que habían sido 
separados de su ayllu y una clase hereditaria de sirvientes, cuyo 
origen ha sido atribuido al castigo impuesto a una tribu rebelde 
que fue declarada en servidumbre perpetua y a la cual se su- 
maron sus descendientes y los castigados por acciones delictivas 
y prisioneros de guerra aborrecidos. El nombre que se daba a sí 
mismo el imperio inca fue el de tahuantinsuyo y fue dividido en 
cuatro reinos: chinchaysuyo, antisuyo, contisuyo y collasuyo. 
Tuvieron un calendario, un sistema de contabilidad, el quipu, 
tenían medidas. Su medicina se practicó ligada a magia y reli- 
gión. La estructura política que existía en el valle del Mapocho 
se puso a las órdenes de los españoles y Quilicanta, el represen- 
tante inca, ayudó a construir la aldea de Santiago que, junto 
con Michimalonco, atacó meses después. 


Economía. La base fue la agricultura y los alimentos prin- 
cipales fueron el maiz y la papa. Al igual que en el resto del 
imperio inca, construyeron andenes cortando los cerros en for- 
ma escalonada, aprovechando superficies lisas y echándole tie- 
rra vegetal, afirmándolos con muros de contención. Para el rie- 
go, hicieron canales y represas. Como abono usaban estiércol 
de llama, pescado y guano. Las herramientas eran un arado de 
pie y otro de mano. Los incas construyeron caminos, con tambos 
provistos de alimentos. Puentes colgantes sobre precipicios ase- 
guraban el desplazamiento de la tropa. Edificaron muchos 
pucarás defensivos en Chile. Parece que los incas habrían in- 
tensificado las labores mineras. Los animales más difundidos 
eran los huanacos, las llamas, los venados y los perros. 


Arte. Fxiste escasa artesanía incaica, probablemente de- 
bido a que las guarniciones incas destinadas a verificar la 
anexión a los intereses imperiales no ejercieron, aparentemen- 
te, un dominio militar y cultural directo, ya que no se aprecian 
conflictos militares ni la imposición de un modelo cultural. 
Aunque hay alfarería que muestra la presencia directa e indi- 
recta de los incas, no parece que éstos intensificaran las manu- 
facturas locales. Practicaban música y baile y escribían poesías. 
Su arquitectura fue lítica y adoptaron luego de sus conquistas 
costeñas el adobe o ladrillo secado al sol. Su arte se expresó en 
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cerámica con decoraciones geométricas, en textil con buena téc- 
nica y decoración, en formas pequeñas en metal de plata y oro, 
tallas en madera y queros o vasos de madera ceremoniales. 


Religión. En el norte existen ejemplos de ofrendas 
mortuorias y santuarios de altura. Al lado de las creencias que 
trataron de imponer los incas en su imperio, simbolizadas por 
el sol o inti, supervivieron las pre-incaicas con variantes según 
las zonas de tradición común. Para los incas, la suprema dei- 
dad fue Huiracocha o Viracocha, en sus tres manifestaciones: 
creador, sol y rayo, formando una especie de trinidad. Existían 
también las diosas de la tierra, la luna, el lucero, el mar e infini- 
dad de Huacas o dioses menores locales. 


CENTRO: 


En la región central, los rastros más primitivos existen 
cerca de San Vicente de Tagua-Tagua. Con influencias poste- 
riores al Complejo El Molle, se dieron después ocupaciones coin- 
cidentes con las de los incas. Miembros de la expedición de 
Almagro, en su recorrido por parte del territorio chileno actual, 
llegaron hasta esta área. 


Los habitantes existentes en la época del arribo de los euro- 
peos eran chiquillanes, picunches (o promaucaes) y pehuenches. 


CHIQUILLANES. 


Residencia. Habitaban los altos valles de ambas bandas 
de la cordillera central, entre los 34° y 35° de latitud sur. 


Sociedad. No se mencionan en crónicas o relatos hasta el 
siglo XVIII. Eran nómades, que vivían en pequeños grupos de 
chozas, toldos transportables hechos con pieles de guanaco, que 
mudaban según sus conveniencias. De los españoles obtuvie- 
ron el caballo, que les permitió realizar correrías a ambos lados 
de la cordillera. Tenían un idioma muy corrupto y gutural. Vi- 
vían semidesnudos, escasamente cubiertos de una piel. 


Economía. Eran cazadores, especialmente del guanaco, 
cuya piel usaban para cubrirse. Bajaban a los llanos para co- 
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merciar la sal que obtenían de las lagunas cordilleranas. Reco- 
lectaban frutos, semillas, raíces silvestres. Comían carnes, in- 
cluso de caballos y yeguas. 


Arte. No dejaron expresiones artísticas. Se adornaban con 
pinturas faciales. 


Religión. Creían en una vida extraterrenal, tenían dioses 
protectores y otros dañinos, al parecer por influencia mapuche. 


PICUNCHES. 


Residencia. Vivían desde el río Choapa hasta el Itata en 
la zona central. Al sur del río Maipo recibieron de los incas el 
nombre de promaucaes o purun aucas o pormocaes (lobos 
monteses), para darles la condición peyorativa de incivilizados 
o difíciles de dominar. Se ha dicho que los pormocaes serían un 
subgrupo de los picunches propiamente tales, que residía en el 
valle del Mapocho, al sur de Santiago, estuvieron bajo dominio 
inca y tenían lengua y vestidos semejantes a los de los picunches, 
con modos de vida más primitivos, sembraban poco, se susten- 
taban de raíces y adoraban al sol y la nieve. 


Sociedad. Su nombre es gente del norte (picun=norte, 
che=gente). Tenían cabeza pequeña, frente angosta y relativa- 
mente alta, color oscuro y amarilloso, pómulos poco pronun- 
ciados, cara más bien angosta y nariz larga. La familia era el 
núcleo básico de la sociedad. Eran polígamos, formaban tribus 
y reconocían como jefes a los más ancianos. No llegaron a esta- 
blecer aldeas y los grupos mayores reunían 10 ó 12 familias, 
con habitaciones precarias, de adobes y materias vegetales. En 
el caserío, con poco más de 300 personas, se reconocía como 
jefe a un cacique hereditario que gobernaba en forma indepen- 
diente y autónoma de los otros. Dentro del caserío los trabajos 
eran comunitarios. En ocasiones especiales, invitaban a partici- 
par en ellos a miembros de otros grupos, pagándoles con fies- 
tas, comidas y bebidas, sistema llamado mingaco. Caciques y 
chamanes o brujos ocupaban la situación social más destaca- 
da. Existía un dominio dual, con un señor de las tierras bajas 
hasta la mar (a la llegada de los españoles, en el valle del 
Aconcagua, el cacique Tanjalonko) y otro de las tierras altas 
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hasta la cordillera de los Andes (en dicha época, el cacique 
Michimalonko). Usaban el idioma mapuche. Poseían vestidos 
de lana, que cayeron en desuso y fueron reemplazados por otros 
de algodón. Se enfrentaron en la batalla de Reinogüelén con el 
conquistador Adelantado Diego de Almagro, obligándole a re- 
gresar al Perú. De mayor cultura que los mapuches, inferiores 
en condiciones militares, se sometieron rápidamente a los con- 
quistadores, mezclándose con ellos y contribuyendo de esa for- 
ma grandemente a la formación de la nacionalidad chilena. 


Economía. Se dedicaban a la agricultura, con canales de 
regadío, ganadería y alfarería. Cultivaban maiz, porotos, teca, 
calabazas, ají, quínoa, oca, maní y papas. Obtenían carne del 
cuy, guanacos y llamas. Más hacia el sur, eran más nómades. 


Arte. Su cultura estuvo influenciada por los incas, 
diaguitas y mapuches, sus vecinos por el norte y sur, respecti- 
vamente. Dominaban técnicas rudimentarias de telares y 
alfarerías. Dejaron las piedras tacitas, de las que se desconoce 
su utilidad. Las mujeres usaban pinturas en la barba, pechos o 
muñecas de los brazos. Se exteriorizaba el luto con pinturas 
faciales. Sus adornos guerreros eran plumas de colores y pintu- 
ras de sus rostros. Sus armas eran dardos arrojadizos con 
tiraderas, porras de armas de metal con púas, lanzas cortas, 
picas, macanas, arcos. 


Religión. Reconocían al sol como ser superior, atribuyén- 
dole los buenos efectos y las prosperidades, superponiéndose a 
las creencias mágicas que poseían. Enterraban a sus muertos 
con ajuar funerario, por su creencia en supervivencia con igua- 
les necesidades que en vida. 


PEHUENCHES. 


Residencia. Vivían en faldeos cordilleranos desde Chillán 
hasta Valdivia, en el siglo XVII hasta la región del lago Nahuel- 
Huapi y pasaban de uno al otro lado de las montañas, prefi- 
riendo las zonas boscosas. 


Sociedad. Llamados hombres del pehuén o piñón 
(pehuén=piñón; che=gente), parece provenían de las tribus de 
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pampas argentinas. Eran vigorosos. Nómades, vivían en vivien- 
das hechas de cuero y madera (toldos). Se adornaban con plu- 
mas. Tenían idioma propio, desplazado después por el 
mapuche. En el siglo XVIII un gran número se estableció en 
territorio chileno, mestizándose con los habitantes de la región. 
Su arma favorita era la boleadora. 


Economía. Cazaban guanacos, recolectaban vegetales sil- 
vestres, de donde hacían el pan, vino y guisados. Cruzaban la 
cordillera para comerciar, lo que hacían intensamente a la vez 
que practicaban el pillaje, particularmente a partir de la intro- 
ducción del caballo. 


Arte. Tenían cestería, joyas propias, variedad de pluma- 
jes, armas, hacían regalos de carne, huevos de avestruz, piñones, 
cueros. 


Religión. Tenían creencias propias y no existía una pala- 
bra que significara Dios. Reconocían por ser superior única- 
mente al sol, al que atribuían prosperidades y buenos efectos, 
pidiéndole vida larga, salud y felicidad. No se opusieron a la 
práctica de que sus hijos fuesen bautizados, existiendo, en ge- 
neral, simpatía hacia los sacerdotes, reconociendo en ellos un 
deseo de protegerlos de otros españoles (comerciantes, solda- 
dos, capitanes de amigos) y admirando el discurso de los sacer- 
dotes, rasgo que sabían apreciar puesto que un jefe debía saber 
comunicar sus ideas. 


SUR: 


La región sur tiene antecedentes culturales en diversos 
puntos de la zona, siendo el complejo de Pitrén el más antiguo 
y la cerámica de Valdivia el más reciente. El área fue visitada 
por miembros de la expedición establecida en el país al mando 
del Capitán español Pedro de Valdivia desde 1540. 


Los habitantes eran mapuches (araucanos, por el poeta 
Ercilla y las generaciones posteriores a la publicación de su obra 
La Araucana), taruches, huilliches, pampas, puelches. 
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MAPUCHES. 


Residencia. Ocupaban desde Antofagasta hasta la isla de 
Chiloé. Empujados por los incas, se replegaron hacia el sur y, 
tras la llegada de los españoles, algunos grupos cruzaron los 
Andes, mezclándose con tribus argentinas. Se cree -y en gene- 
ral se acepta como probable- que en sus primeros tiempos fue- 
ron nómades pampeanos que atravesaron la cordillera y con- 
quistaron por la fuerza el territorio central de Chile, zona don- 
de se mezclaron con los habitantes originarios y se convirtieron 
en agricultores sedentarios hasta la llegada de los españoles. Su 
grupo principal lo constituyeron los moluches, que vivían en la 
región comprendida entre los ríos Itata y Toltén. Fueron llama- 
dos araucanos por la publicación del poema "La Araucana" de 
Alonso de Ercilla y Zúñiga. También existieron en el lado ar- 
gentino, en la gobernación del Neuquén y sudoeste de la pro- 
vincia de Mendoza. 


Sociedad. Significa hombres de la tierra (mapu=tierra, 
che=gente). La unidad básica social era la familia patrilineal, 
organizada en clanes familiares consanguíneos, con un ante- 
pasado común. El hombre se dedicaba a la guerra y defensa del 
territorio y la mujer a las labores productivas. Aceptaban poli- 
gamia, siempre y cuando el esposo pudiera mantener a la nue- 
va familia. No contaban con unidad política y su territorio se 
dividía en tres distritos o butalmapus: el de la costa 
Lavquenmapu, el del valle central Lelvunmapu y el de la 
precordillera Inapiremapu. En cada distrito había aillarehues, 
unidades formadas para el caso de guerra a cargo de un jefe 
llamado Lonko, que reconocía como jefe supremo al cacique 
del butalmapu. Cada aillarehue se componía de rehues o levos, 
agrupaciones de familias consanguíneas, subdivididas a su vez 
en cavis. Estaban también integrados por pichicavi o maculla. 
El levo, cavi y maculla estaban a cargo de un jefe, cuyo puesto 
era, generalmente, hereditario. En épocas de guerra, se elegía 
un jefe militar máximo llamado toqui, siendo sus armas princi- 
pales el arco y la flecha, la maza, la honda, una especie de maza 
arrojadiza y la lanza. Sus habitaciones eran comunales donde 
cada familia tenía un espacio en su interior y consistían en gran- 
des ranchos de forma cuadrangular y también redonda, con 
techo a dos aguas los primeros y cónica los segundos, con mu- 
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chas puertas. El vestido era tejido en telar con lana de llamas, el 
poncho fue vestimenta común. Las mujeres usaban túnica lar- 
ga sin mangas y sobre ella una especie de manta cuadrada. 
Llamados por los incas purumaucaes (gente alzada, en idioma 
quechua) por el rechazo a su conquista por aquellos, fue un 
pueblo guerrero y poderoso y fue independiente hasta la déca- 
da de 1880, no pudiendo ni los españoles ni los primeros go- 
biernos republicanos dominarlos. Tenían idioma propio, el 
mapudungu, que se difundió a picunches, huilliches, cuncos, 
pehuenches y puelches. 


Economía. Criaban animales como la llama doméstica que 
denominaban chilihueque o hueque, el perro, que conocían como 
tehua o trehua, la gallina. Eran agricultores y sus alimentos 
principales eran el maiz, la papa, porotos, la quinoa, el maní, el 
ají, zapallos, habas, sangre de cordero y comidas derivadas del 
maiz: chuchoca, humitas, mote, ulpo. Bebían chicha de maiz y 
de frutilla. También fueron cazadores y pescadores. 


Arte. Aficionados al juego y la música, era un juego tradi- 
cional la chueca, consistente en impulsar una pelota de madera 
con un palo de colihue arqueado y practicaban también el lligue, 
juego de destreza con porotos pintados. Instrumentos musica- 
les eran el cultrún, tambor sagrado tocado por la machi, 
caquecultrún, tambor de madera con cueros en los extremos, 
pufilca, especie de flauta de madera, piedra o huesos humanos, 
huada, maraca de calabaza, cadacada, conchas de moluscos 
que se frotaban entre sí, trutruca, trompeta de coligüe. No usa- 
ban tatuajes, pero sí pintura facial. Fabricaban collares de pie- 
dras verdes y azules, pulseras y aretes de cobre y plata. Reali- 
zaron algo de cerámica, con jarras sin decoración y otras pinta- 
das. Hubo desarrollo de la cestería y trabajos en madera, pie- 
dra y greda. Molían sus granos en un mortero, hacían platos, 
cucharas y jarros de madera y tinajas de greda. También hubo 
industria textil. Adornos femeninos eran llancas, piedras ver- 
des agujereadas en el centro y ensartadas. 


Religión. Tenían cuatro divinidades supremas: un padre, 
una madre, un hijo y una hija, siendo Guenechen o Ngenechen 
la pareja originaria, con otros dioses como Pillán, el dios del 
rayo y los huecuvu o espíritus malignos. El guillatún era la ce- 
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remonia en que se pedían al pillán principal varios favores. El 
tótem era el animal, objeto o fenómeno de que derivaba el ape- 
llido de la familia. Enterraban a sus muertos con ceremonias 
funerarias y sobre las tumbas se colocaban postes esculpidos 
cuyo nombre es chemamull. 


TARUCHES. 
Residencia. Habitaban el sur, de cordillera a mar. 


Sociedad. Los que vivían cerca de los lagos usaban para 
transporte la dalca, canoa de tronco ahuecado y los cercanos a 
ríos, embarcaciones de tablas cosidas con lianas. 


Economía. Agricultores, cultivaban maíz, legumbres, 
papa. En menor grado, pastores de auquénidos, aprovecha- 
ban su carne y su lana. 


Arte. No dejaron expresiones artísticas. 


HUILLICHES. 


Residencia. Vivían entre el río Toltén y el golfo de 
Reloncaví. 


Sociedad. Su nombre significa gente del sur (huilli=sur, 
che=gente), también llamados veliches. Eran de cabeza peque- 
ña, frente angosta y relativamente alta, de color oscuro y 
amarilloso, cara angosta, nariz larga, boca grande y labios grue- 
sos, morenos, fornidos, estatura baja o media. La familia era el 
núcleo básico de la sociedad. Se distribuían por cabíes (parciali- 
dades), cada cual de cuatrocientos individuos con su cacique, los 
que se dividían en otras compañías menores llamadas machullas 
(clanes), de pocas personas, cada una con un superior sujeto al 
señor que era cabeza del cabí. Todos ellos eran partes integrantes 
de un levo o tribu, que tenía un cacique o jefe supremo y se com- 
ponía de tres mil integrantes. Tenían casas grandes, de tabiques 
de palos bien revocados y techos de paja, con numerosas divisio- 
nes (dormitorios), que a veces contaban con más de veinte puer- 
tas y sus habitantes solían exceder de ochenta. Eran de mayor 
cultura que los mapuches, pero utilizaban el idioma de éstos. 
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Economía. Agricultores, cultivaban maiz, frejoles, quinoa, 
papa, porotos, zapallos, legumbres y frutos de la tierra. Tenían 
guanacos y ovejas que les proporcionaban carne y lana. Tam- 
bién eran pescadores, recolectores de mariscos con embarca- 
ciones típicas de la zona: dalca chilota (piraguas). Poseían ar- 
mas de cordel, lanzas, dardos y hondas. 


Arte. Tenían algunos conocimientos de alfarería y arte- 
sanía. Se adornaban con zarcillos de cobre. Tenían postes 
totémicos en las puertas de sus casas, con emblemas de zorras, 
tigres, leones, gatos y perros. 


Religión. Rendían culto a sus antepasados y eran profun- 
damente religiosos, sostenían que su familia y la comunidad 
vivían porque fueron creados y permanentemente protegidos 
por sus divinidades. Enterraban a sus muertos. 


PAMPAS. 


Residencia. Nómadas que habitaban el sur de la provin- 
cia de Cuyo, oeste argentino y cordillera de los Andes, que la 
cruzaban constamente de un lado a otro y comprendían dos 
tribus o conjuntos tribales, los taluhet y los diuihet. 


Sociedad. Vivían en pequeños grupos independientes, con 
caciques de los cuales se ignoran sus atribuciones, en toldos 
transportables, hecho de cueros y palos entrecruzados. Su ves- 
tido era una pampanilla y un pellón que les servía de capa lar- 
ga, a más de una manta patagónica llamada quilango. La pren- 
da femenina era una falda corta. Fabricaban bebidas fermenta- 
das. Tenían lanzas, arcos, flechas, hondas y boleadoras, como 
también protectores personales. 


Economía. Cazaban venados y ñandúes y recolectaban 
frutos y semillas silvestres, que molían para hacer harina (por 
ejemplo, harina del algarrobo). 


Arte. Usaban la pintura en el rostro con diferentes colores 
y motivos. Adoptaron por un tiempo la cerámica, que después 
fue abandonada. Practicaban intensamente la cestería. 


Religión. Se les atribuye la idea de un Dios llamado Soychu 
y de un espíritu del mal llamado Gualichu. Sus hechiceros lle- 
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vaban brazaletes de piedrezuelas, collares y perneras y en sus 
funciones mágicas usaban sonajeros y tamboriles. 


PUELCHES. 


Residencia. Habitaban los valles andinos altos del centro- 
sur y también inmediatamente al sur de los pampas en el lado 
hoy argentino, aproximadamente entre 26° y 38° de latitud sur 
(cordilleras de Valdivia), como asimismo en las provincias de 
Buenos Aires, gobernación de la Pampa, sectores chilenos colo- 
niales del sur de Mendoza, San Luis; parte de Córdoba y entre 
los ríos Negro y Colorado. 


Sociedad. Su nombre, gente del este (puel=este; che=gente), 
les fue impuesto por los mapuches, quienes dieron a una de sus 
tribus el de leuvuches o gente del río. Un sub grupo suyo fueron 
los chechehets. Eran nómades, se reunían en bandas de 100- 
120 personas y portaban sus chozas de cuero. Se conoce poco 
sobre sus costumbres, hasta la introducción del caballo a co- 
mienzos del siglo XVIII, al que usaban como transporte y para 
su alimentación. Tenían idioma propio, al parecer un codialecto 
del patagón o tehuelche, con muchas diferencias en el vocabu- 
lario y mapuchizado en los siglos XVIII y XIX. Empleaban un 
sistema de numeración decimal, pero con números 100, 1000, 
etc. tomados del quechua. Tenían lanzas, arcos, flechas y bo- 
leadoras, y protectores personales. Eran altos y bien desarrolla- 
dos, de cara redondeada y angulosa. Hacían bebidas alcohóli- 
cas de la fruta muchi, fuerte y olorosa. Con vestimentas de cue- 
ros de guanacos, aderezados, cortados y cosidos con nervios de 
animales. Hacían mantas. Sus viviendas eran toldos de varas y 
pellejos de guanacos y desde el siglo XVIII tiendas de campaña. 


Economía. Vivían de la caza de guanacos, leones, tigres, 
zorros, gatos monteses, venados pequeños y aves y de la reco- 
lección de frutos y semillas silvestres. Introdujeron el caballo 
desde el siglo XVIII, aprovechando su carne y cuero. Sus carac- 
terísticas sociales y económicas eran parecidas a las de sus veci- 
nos de la Patagonia y la pampa, especialmente los tehuelches. 
Practicaban el trueque para adquirir productos agrícolas de las 
gentes de los valles. 
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Arte. Usaban la pintura en el rostro con diferentes colores y 
motivos. Practicaban la cestería. Pintaban sus caras y cuerpos con 
diferentes colores. Podrían ser obras suyas las pinturas que se con- 
servan en el interior de ciertas grutas de las sierras bonaerenses. 


Religión. Se les atribuyen creencias similares a las de los 
pampas No tenían culto alguno o veneración a nada y sólo 
creencias mágicas de poderes de sus hechiceros. El espíritu malo 
era Valichu. Sólo se conoce de sacrificios rituales de corderos 
encima de una piedra. 


EXTREMO SUR: 


El extremo sur tiene lugares de interés arqueológico como 
los de Mesaverde, Monte Verde, Cueva Fell y Cueva del Milodón. 
Sus residentes se mantuvieron allí por varios milenios, pero, 
dadas las características geográficas regionales, sólo habían 
consolidado sus formas de vida primitivas, que no variarían 
sino con las influencias de la ocupación foránea. 


En 1520, el navegante portugués al servicio de España, Fer- 
nando de Magallanes, pasó por esta zona, al cruzar el estrecho 
que bautizó "de Todos los Santos", recordado con su apellido. 


Los habitantes existentes a la llegada de los europeos eran 
cuncos, poyas, chonos, caucahues, keyes, calenches, tayatafares, 
lecheyeles, tehuelches, alacalufes, onas y yaganes. 


CUNCOS. 


Residencia. Se encontraban en zonas costeras entre el Río 
Bueno y el Canal de Chacao. Antes de la llegada de los españo- 
les, fines del siglo XV, abandonaron la región continental y pa- 
saron a radicarse en la zona norte de la isla de Chiloé. De su 
unión con los chonos provinieron los chilotes. Se extinguieron a 
principios del siglo XVIII. 


Sociedad. Hay quienes creen fueron mezcla de huilliches 
y chonos. Agricultores, cosechaban papas, maiz, quinoa. Eran 
pacíficos y amistosos. No participaron en el proceso de mesti- 
zaje con el blanco. Usaban el idioma mapuche (araucano). 
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Economía. Realizaban caza de lobos marinos, recolec- 
ción de algas y mariscos, pesca y agricultura. Cultivaban la 
papa, el maiz, la quinoa. Ganaderos, tuvieron pequeños reba- 
ños de llamas. 


Arte. No parece dejaran expresiones artísticas. 


Religión. Creían en la vida ultraterrena y que una deidad 
superior dirigía sus destinos. 


POYAS. 


Residencia. Eran montañeses patagónicos que habitaban 
las islas situadas desde el lago Nahuel Huapi al Golfo de Peñas, 
desde la cordillera hasta el Océano Atlántico. 


Sociedad. Fueron llamados poyas o peyes y estarían 
emparentados con los chulilakene o chehuachekenk, habitan- 
tes de la Patagonia septentrional. Eran de estatura pequeña. 
Practicaban la poligamia de las mujeres, quienes tomaban por 
lo menos dos hombres por maridos. 


Economía. Se mantenían con raíces silvestres con las que 
hacían un tipo de harina. La carne de vaca reemplazó al 
guanaco. Usaban odres de guanaco inflados para cruzar los 
ríos. Levantaban sus tiendas con cueros de bovinos. Tenían len- 
guaje propio. Distintos de los puelches, eran algo pequeños. 


Arte. Fabricaban cuchillos de piedra. 


Religión. Se sajaban brazos y piernas con cuchillos de pie- 
dra en señal de luto, de igual forma que lo hacían los selknam. 


CHONOS. 


Residencia. En la Isla Grande de Chiloé. Después pasa- 
ron a archipiélagos de las Guaytecas o Chonos, desde el Golfo 
Corcovado al Golfo de Peñas, entre 43° y 48° latitud sur. Des- 
aparecieron a fines del siglo XVIII. 


Sociedad. De cultura parecida a la de los alacalufes, po- 
seían idioma propio y no se sabe si era el mismo que el de aque- 
llos. Nómades y dependientes casi exclusivamente del mar, su 
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vivienda era una mampara de cuero y un toldo. La vestimenta 
era el manto de pieles, pintado y usado con el pelo hacia el 
interior. Los viejos de ambos sexos se dedicaban a la medicina y 
hechicería.Se aglomeraban en pequeños agrupamientos fami- 
liares en forma de bandas, bajo la dirección de un solo jefe, que 
es responsable de todo el grupo. 


Economía. Cazadores de guanacos, avestruces, lobos ma- 
rinos y focas, recorrían los canales en canoas de tablas cosidas, 
inventando más tarde la dalca, embarcación de madera de aler- 
ce o ciprés. Se dedicaban a la pesca, recolección de mariscos, 
pastoreo de la llama, cultivo de la papa y recolección de raíces 
comestibles. 


Arte. Aparentemente, desconocían la alfarería. Fabrica- 
ban lanzas, masas o garrotes, anzuelos de madera y redes de 
fibra vegetal, instrumentos de piedra, herramientas de peder- 
nal, hachas, azuelas, escoplos y cuchillos. 


Religión. Su único ser supremo, Gamakia, espíritu que 
decían reina en el cielo, era el creador del mundo y de la huma- 
nidad, dueño del trueno, la lluvia y el arcoiris, con el que suje- 
taba la lluvia. No intervenía en sus trabajos y con los espíritus 
del bosque. El chamán curaba las enfermedades con asistencia 
de los espíritus. Era "dueño" del alma del hombre, que retiraba 
cuando éste moría. No se colocaban piedras ni ofrendas sobre 
la tumba. Los parientes nunca volvían a ella. 


CAUCAHUES. 


Residencia. Eran montañeses patagónicos que vivían en- 
tre el Golfo de Penas y las playas de los Evangelistas, esto es 
hasta los 52° y medio, aproximadamente. Los mecharnuekenk 
habitaban las vecindades del Lago General Carrera. 


Sociedad. Podrían ser identificados con los referidos 
mecharnuekenk. Testimonios de misioneros y exploradores de 
los siglos XVII y XVIII indican que el lenguaje y las costumbres 
eran diferentes a las de todos sus vecinos, pero casi nada se 
sabe de ellos. 
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Economía. Practicaban la caza y la pesca en la región de 
su residencia y consumían raíces y hojas de plantas regionales. 
Eran valerosos y forzudos. 


Arte. Fabricaban sus armas, que eran varas gruesas de 
madera pesada y fuerte (luma) y que tiraban como garrochas. 


Religión. No parece existir información respecto de sus 
costumbres religiosas. 


KEYES, CALENCHES, TAYATAFARES Y LECHEYELES. 


Estos grupos no ha dejado rastro alguno de sus lugares 
de residencia, de su organización social, economía, arte ni reli- 
gión. Fueron nombrados por diversos cronistas de la época del 
dominio español de Chile. 


TEHUELCHES. 


Residencia. En los Andes patagónicos y meseta de la 
Patagonia, pampas chilena y argentina, desde el Golfo de 
Reloncaví (Chile) y el Río Negro (Argentina) al norte y el Cabo 
Froward, en el Estrecho de Magallanes, al sur. 


Sociedad. Llamados patagones, antes se llamaron 
aonikenk. Divididos en ramas nortina y sureña, cada una con 
dialectos propios, ambos eran eran nómades, los primeros usa- 
ban el caballo. De gran estatura y fortaleza física, la introduc- 
ción del caballo a comienzos del siglo XVIII transformó sus ca- 
racterísticas de subsistencia y de organización social. Sus ban- 
das llegaban a 500 miembros. El exitoso jefe guerrero reempla- 
zó paulatinamente al jefe del clan familiar. Tenían idioma pro- 
pio, con términos guturales, sintaxis simple, rico en palabras 
elementales y pobre en expresiones abstractas, con numeración 
desarrollada decimal. De color más o menos bronceado. Desco- 
nocían el aseo de cabellos y era característica su extremada pe- 
reza. Su ocupación exclusiva era el cuidado de sus armas de 
caza. Vivían errantes, según necesidades de hambre o frío. Eran 
generosos. Residían en tiendas de pieles de guanacos cosidas 
entre sí, sostenidas por un esqueleto de madera, por lo general 
espaciosas. Vestían los hombres con derivados de la piel del 
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guanaco, chiripá y un cobertor sokga y botas de piel del caba- 
llo; las mujeres con una túnica de piel de guanaco con tiras de 
cuero de chingue. Fabricaban armas como la honda y las bolea- 
doras con dos bolas choné o con tres bolas yorchoné. 


Economía. Explotaban las estepas patagónicas, cazaban 
guanacos y avestruces, vivían de algunas plantas. No practica- 
ban agricultura ni pesca. 


Arte. Usaban un molino plano de piedra para moler sus 
pinturas. Sus colores más comunes eran rojo, negro y blanco, 
conocían el amarillo. Cantaban y danzaban y poseían el kultrun. 


Religión. No tenían cultos ni altares ni hacían ofrendas a 
lo desconocido y tampoco imploraban a seres superiores. Lo 
único que podía descubrirse en ellos era cierta superstición vaga, 
cierto temor indefinido de un ser que suponía capaz de hacerle 
daño. Este ser, el único sobrenatural de que hablaban, era 
Wolische, de quien provienen los actos que les hacían experi- 
mentar males. 


ALACALUFES. 


Residencia. Habitaban desde el Golfo de Penas a la isla 
Dawson y Mar de Otway, un poco al norte de los yamanas. En 
otros tiempos se extendían hasta las tierras del pueblo mapuche. 


Sociedad. Se autodenominaban qawásqgar, habiéndo sido 
llamados alacalufe (Latcham), alakaluf (Fitz-Roy, Emperaire), 
halakwulup (Gusinde), qawásgar (Clairis), kawésqar (Aguilera). 
Al igual que los yamanas, representan la humanidad más anti- 
gua del continente que se conserva hasta hoy. Se sostiene eran 
descendientes directos de los primeros inmigrantes llegados 
desde el Asia. De baja estatura, ojos oblicuos, robustos, tez os- 
cura. La familia era simple, reducida e individualista, imperan- 
do la monogamia. Vestían con cueros de venados atados por el 
cuello, que les cubrían hasta bajo las rodillas. No tenían casas 
ni poblaciones. 


Economía. Alimentación de peces, crustáceos, moluscos, 
focas, de las que comen su grasa, recolección de frutos y vege- 
tales, caza de aves. Cuando había abundante provisión, se pa- 
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saban dentro de sus cabañas varios días sin hacer nada. Bebían 
sólo agua pura. Eran nómades acuáticos, pueblos pescadores, 
vagabundos, con una economía recolectora inferior. Usaban 
canoas de cortezas de árboles, cáscaras de cipreses y otros. 


Arte. Usaban como adornos collares y pinturas corpora- 
les con dibujos sencillos consistentes en líneas, puntos y círcu- 
los, en líneas toscamente trazadas. No tenían armas. 


Religión. Reconocían un único ser supremo, Cholass, es- 
píritu, que centralizaba todas las funciones desempeñadas por 
deidades diferentes en la teogonía de los pueblos agricultores. 
No habían cultos ni ceremonias funerarias. En señal de duelo, 
se pintaban la cara de negro. Enterraban en cuclillas a sus muer- 
tos y dejaban abandonadas las chozitas que levantaban sobre 
el cadáver o bien lo depositaban en cuevas o le escondían en el 
monte. Una o dos veces al año habían reuniones generales para 
llorar a sus difuntos. 


ONAS. 


Residencia. Primitivos habitantes de Tierra del Fuego, re- 
sidían en el sector continental del norte y noroeste de la 
Patagonia. Al sur, no pasaban del Canal Beagle. 


Sociedad. Constituían dos grupos: selknam y haush, tal 
vez de origen común, pues su aspecto físico era semejante, cos- 
tumbres y lenguaje diferían. Eran altos, facciones duras, muy 
angulosas y de gran desarrollo. Tenían idioma propio, al pare- 
cer codialecto del patagón o tehuelche. Parece se trataba de 
una lengua pobre, en estrecha relación con sus pocas necesida- 
des, de sintaxis muy simple y directa, con sistema de numera- 
ción tan primitivo que sólo contaban hasta tres. Habitaban en 
chozas cónicas construidas con palos clavados en el suelo, en 
posición inclinada, formando un semicírculo abierto. Los hom- 
bres construían las chozas y mandaban en la familia en forma 
ilimitada, pues para ellos sólo la caza y la guerra eran ocupa- 
ciones dignas de su atención. Se tatuaban el antebrazo y se ador- 
naban con pintura facial. Su unidad básica era la macrofamilia 
patrilineal, en la cual el más anciano resolvía los asuntos de la 
comunidad. Vagaban en pequeñas hordas compuestas de gru- 
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pos de familias de sesenta a cien personas, cada una con su 
propio territorio de caza. Varios grupos familiares solían re- 
unirse formando una verdadera horda, sin jefe real, aunque 
virtualmente se imponía el individuo más fuerte y hábil. En su 
andar por Tierra del Fuego, los hombres llevaban los arcos y las 
flechas y las mujeres cargaban el reducido menaje y los chiqui- 
llos a las espaldas. La monogamia era la regla, iban a otros gru- 
pos locales a conseguir mujeres, en último caso por medio del 
rapto, siendo importante la castidad prenupcial y la fidelidad 
conyugal, el adulterio severamente reprimido por el grupo. Cada 
familia poseía una región a la que debía limitarse, sin cazar 
fuera de sus fronteras bajo pena de muerte. Cazador y guerre- 
ro se preocupaba por adquisición de piezas de caza o victoria 
sobre sus enemigos, atenazado por el deseo de venganza si ha- 
bía sido herido o perjudicado. La ballena y la cabaña de inicia- 
ción eran únicos bienes comunes al grupo o a los grupos que 
participaban en festín o ritos. Muy belicosos, de temperamento 
desconfiado y peleador. Luchaban entre ellos, por motivos de 
mujeres o por usurpar el teritorio que cada familia se creía con 
derecho a poseer. No torturaban al enemigo, pero le mataban. 
Mujeres y niños que no morían en combate, eran capturados e 
incorporados al grupo victorioso. Se untaban el cuerpo de tie- 
rra roja, creyendo que esto los inmunizaba contra intemperie y 
enfermedades, el blanco era signo de paz, el rojo de alegría y el 
negro de duelo. Los jefes de guerra usaban penacho o corona 
de plumas en la cabeza. Para el cuidado del pelo usaban 
escobetas. El mejor orador y el más valiente se convertía en un 
cacique, jefe o ganac, que los dirigía en la guerra, pero no les 
obedecían en tiempo de paz. Realizaban un rito petitorio antes 
de cazar y hacían ofrenda alimenticia a la divinidad para pedir 
el buen tiempo y que dejara de nevar. Su ceremonia secreta era 
el kiktén, realizada en la 'gran cabaña', con siete pilares de 
madera que representaban a siete ancestros de los seklnam. Era 
básicamente un rito de iniciación de los adolescentes con una 
forma especial de fiesta de hombres, que incluía danza para 
ahuyentar el mal tiempo, lluvias, nieve y vientos, contrarios a 
sus actividades vitales de cazadores. Dirigía el chaman más viejo. 
El poder mágico de éste se expresaba por el canto o la mirada. 
La fiesta del Péscere duraba cinco días y era especial para re- 
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clutar candidatos al oficio. Se identificaban por una diadema 
especial hecha con piel de zorro que lucían en tiempo de gue- 
rra; usaban también corona de plumas, debiendo ser bien tra- 
tados y respetados. Eran poco sensuales y cultivaban ideales de 
verdad, justicia y honradez, siendo sus virtudes autodominio, 
respeto a ancianos y personas mayores, verdad, justicia, apli- 
cación al trabajo, repudio de la pereza, castidad, desinterés, 
altruismo, amor a la tradición y fidelidad al deber. 


Economía. Cazaban guanacos, que les daba alimentación 
y vestimentas, haciendo mocasines. polainas, baldes, adornos. 
También cazaban zorros, aves y otros animales pequeños, con- 
tando con la ayuda de perros, única especie domesticada. No 
pescaban ni comían pescados de mar ni de ríos, pues tenían 
miedo al agua y tampoco sabían navegar, valiéndose de sus 
vecinos yamanas -que sí navegaban- para trasladarse de un si- 
tio marítimo a otro. Contaban hasta cinco, usando los dedos de 
una mano y después 'mucho o 'muy mucho". 


Arte. Usaban como adornos brazaletes, collares, cintas de 
tendones de guanaco esmeradamente trenzadas, sartas de 
tubitos de huesos de aves o de concha. Atribuían a kenos el 
origen de las pinturas corporales: el rojo era el único color al 
que se referían los mitos como pintura corporal; el blanco se 
asociaba a lo que venía de lejos, a lo extraño y misterioso; el 
negro lo era con lo borroso, lo oscuro; el verde y el amarillo eran 
raramente usados; el azul sólo existía asociado al color del cie- 
lo. Tenían predilección para el dibujo y la pintura. En sus dan- 
zas se adornaban con plumas de avestruz. Cultivaban el canto, 
la danza y la oratoria. Tenían juegos de lucha y de carreras. 


Religión. Reconocían un único ser supremo, Temáukel, 
espíritu, sin relación directa con los hombres, que enviaba a 
Kenos a la tierra, experto cazador y héroe cultural, para que 
arreglara el mundo y después retornara al cielo, siendo este úl- 
timo quien creó los primeros selknam. Había sentido jerárquico 
y cronológico en el origen del mundo, siendo más cercano a los 
hombres el ser supremo Watauineiwa, bueno y cruel, celeste y 
terrícola. En su mitología no había distinción entre los huma- 
nos y los animales. Se afirma que creían en la existencia del 
alma y una vida de ultratumba. Su religiosidad y variadas ex- 
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presiones gravitaban en torno al guanaco. No existía ritual fu- 
nerario institucionalizado y enterraban a los muertos en la sel- 
va, con el cuerpo extendido y envuelto en abrigos de piel, tam- 
bién en cuevas o en el tronco de un árbol. El duelo se expresaba 
por medio de pinturas corporales con carbón y lamentaciones. 
Después de sepultarlos no los recordaban ni pronunciaban el 
nombre del difunto. 


YAGANES. 


Residencia. En las orillas del Canal Beagle y en islas y 
canales hasta el Cabo de Hornos, como también a lo largo del 
litoral marítimo argentino de la Tierra del Fuego. Fueron los 
habitantes más australes del mundo. Los de las islas occidenta- 
les constituían el grupo Inalumáala, dedicado de preferencia a 
caza de lobos marinos y chungungo. En las islas situadas al sur 
de la isla Hoste, Usin en lengua primitiva, estaban los Ilalumáala 
y en la región del Canal Murray los Wakimáala, el grupo cen- 
tral. En el extremo oriental de la isla Navarino vivían los 
Halumáala, de mayor estatura y agilísimos en el uso de la fle- 
cha. En el grupo de islas Wollaston moraban los feroces 
Yekusimáala, temidos por el resto de los yámanas. Al Canal 
Beagle, límite natural de su territorio, lo llamaban Onashaga, 
canal de los ona (gente del norte). 


Sociedad. También llamados yámanas (Bridges, vocablo 
que significa 'hombre' en la lengua de este pueblo), yahgan 
(Bridges), se llaman a sí mismos yagán. De origen polinésico y 
australiano, eran de raza indomalaya. Eran de frente bastante 
baja y estrecha, los arcos de las cejas destacados, raiz nasal muy 
estrecha y de baja estatura. En 1953 quedaban sólo 27, 
sedentarizados y que vivían de la ganadería de ovejas y caba- 
llos, estando hoy extinguidos. Tenían idioma propio, con voca- 
bulario de treinta mil palabras y contaban sólo hasta tres. An- 
tes de adoptar el traje europeo, andaban casi desnudos, con 
piel de foca a los hombres un trozo les cubría las espaldas y las 
mujeres llevaban un pequeño delantal triangular. Rara vez se 
ponían un rudo mocasín de piel de foca, que era por influencia 
ona. Adorno femenino era un cinturón estrecho de cuero en el 
tobillo o en las muñecas y largos collares de varias vueltas, com- 
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puestos de cuentas de hueso y conchitas de caracol. Pacíficos, 
prudentes y moderados en sus expresiones. Sus chozas eran de 
forma cónica, compuestas de palos clavados en tierra, 
recubiertos de corteza y hierba o junco, siempre abiertas al lado 
opuesto al viento para dar salida al humo, el suelo recubierto 
de hierba o de musgo. No tenían enseres de vivienda ni mue- 
bles, sólo cestas y bolsas de cuero. En el centro de la vivienda 
ardía el fogón y se sentaban alrededor. Todos sus objetos, uten- 
silios, armas y adornos eran de cuero, madera y huesos de ani- 
males, pieles, conchas de moluscos y caracolas. La familia era 
simple, reducida e individualista, eran monógamos. La autori- 
dad del padre o jefe era restringida y se ejercía en caso de nece- 
sidad. La familia constituía su sociedad, no existía la tribu, cada 
una vivía para sí, sin rumbo ni programa de vida determinado. 
Reconocían superioridad moral y de inteligencia, pero ella no 
daba lugar a dominación que no se ambicionaba ni era sopor- 
tada. La joven no era consultada para escoger su marido, su 
padre las daba al que les convenía y que era siempre el más 
fuerte y el más temido entre los pretendientes, realizándose a 
veces el matrimonio por captura, pero nunca con parientes con- 
sanguíneos y sin ser polígamos. Las mujeres parían fuera de la 
vista de los hombres, salvo del marido, y después volvían a tra- 
bajar. Ambos sexos gozaban de iguales derechos. Los hechice- 
ros, llamados yékamush, se ocupaban en actividades relativas 
a males de espíritu o de la imaginación, enteramente distintas a 
dolor físico o a enfermedad del cuerpo. Su posición no era espe- 
cial y su influencia no era obligatoria para los demás, descono- 
ciendo yerbas medicinales y todo rudimento de cirugía. Se divi- 
dían en grupos, cada uno con su territorio para caza, pesca y 
recolección, considerado su propiedad exclusiva y común. La 
propiedad era individual y hereditaria, consistiendo en efectos 
personales, canoa o utensilios de caza y pesca, pieles de anima- 
les, sin existir relaciones comunitarias. El cómputo del tiempo 
lo determinaban con referencia a fenómenos y cosas que pasa- 
ban en la naturaleza. Con poco esfuerzo inventivo, con excep- 
ción de la canoa de corteza y de cestería. Sus virtudes principa- 
les eran la aplicación, laboriosidad, sentido del orden, limpie- 
za, afabilidad y fiel conservación de las costumbres tradiciona- 
les. No había libertad sexual, existía respeto a los viejos, a sus 
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mujeres y esposos, recomendaban especialmente no matar, no 
robar, fomentar el desinterés y el altruismo. Practicaban la ce- 
remonia de la iniciación o consagración de la juventud Ciéxaus, 
donde los jóvenes recibían instrucción moral, buenos consejos 
sobre sus obligaciones y lecciones de altruismo, teniendo como 
finalidad preparar y capacitar a la juventud, no siendo más 
que un sistema educativo. 


Economía. Alimentación de peces, crustáceos, recolección 
de frutos y vegetales y de la caza, moluscos, aves y focas. Sólo 
bebían agua. Nómades, poseían economía recolectora inferior. 
Desconocían la técnica de hervir los alimentos y asaban la car- 
ne colocándola dentro de las brasas o colgándola sobre el fue- 
go, que obtenían chocando una contra otra dos piedras de gro- 
sor desigual. Sólo contaban hasta tres y las cantidades superio- 
res las indicaban con 'mucho' o 'muy mucho'. Fabricaban ca- 
noas con corteza de grandes hayas, canastas chicas con fibras 
vegetales, baldes pequeños con corteza cosida con tendones y 
puntas de arpón de diferentes tipos tallados en hueso. 


Arte. Hacían collares de hueso y se pintaban el cuerpo y 
la cara con los tres colores que conocían: rojo, negro y blanco, 
mezclados con saliva o aceite de pescado. Raramente usaban 
brazaletes. Única expresión netamente artística eran figuras 
dibujadas en la choza, con ocasión de sus ceremonias. Era muy 
tosca y sus dibujos sensillos, consistentes en líneas, puntos y 
círculos. No tenían instrumentos musicales y sus cantos se re- 
ducían a gemidos uniformes. Como armas tenían la lanza, el 
arpón, la maza y la honda, siendo el arpón simplemente una 
lanza con la punta desprendible y cuchillos de piedra o de con- 
cha. Jamás elaboraron cerámica, aunque fueron diestros en el 
manejo de fibras vegetales y produjeron canastos o cestos de 
junco, sacos o bolsas de cuero. Arcos y flechas fueron tomados 
de los selknam, sus vecinos, en época reciente. Tenían juegos de 
lucha y de pelota. 


Religión. Tenían noción de un ser supremo, pero care- 
cían de cultos. Cada cual elevaba sus oraciones empleando un 
lenguaje arcaico. No había representación alguna de Dios y sólo 
se le mencionaba con gran respeto en casos de urgencia. Le 
denominaban Hidabuan y también Watauinewa, espíritu. No 
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habían culto ni ceremonia funeraria. Abrían un agujero en la 
misma choza donde murió el deudo y lo tapaban. En algunos 
sitios lo envolvían en una manta de piel y lo proveían de todas 
sus armas y utensilios, se le enterraba en la misma cabaña de 
vivienda o cerca de ella y después se abandonaba aquel lugar 
para siempre y nada hacía recordar el entierro. Carecían de 
ideas definidas sobre el más allá. 


ANTÁRTICA: 


No se ha probado haya habido poblaciones humanas en 
el Territorio Antártico Chileno, antes de que el Presidente de 
Chile Gabriel González estableciera allí bases permanentes en 
1948. 
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Escudo y bandera creados por el Libertador de Chile, José Miguel de Carrera, quien, 
por ser republicano, al igual que José Gervasio Artigas, Jefe de los Orientales, fue 
perseguido por la camarilla pro monárquica de su época, que pretendía establecer 
reinos en el cono sur de América. 
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NOTAS 


(1) 


(2) 


Conferencia del Prof. Loring Brace, de la Universidad de Michigan, Asociación 
Americana para el Avance de la Ciencia (AAAS): "Según Antropólogos: Los 
Indígenas Americanos No Tienen un Origen Común", diario El Mercurio, Santia- 
go, Chile, agencia AFP, 19.02.2000, pág. A 4. El cable de AFP apuntaba que "un 
grupo de antropólogos que examinó miles de cráneos deindígenas americanos 
(amerindios) correspondientes a diferentes períodos, concluyó que el origen de 
los primitivos pobladores del continente es muy diverso y que estos no pueden 
considerarse sólo como "variantes de un mismo pueblo" asiático." 


A diferencia de lo que se sostuvo durante mucho tiempo, el origen de los primi- 
tivos pobladores del continente sería muy diverso y éstos no podrían conside- 
rarse sólo como "variantes de un mismo pueblo" asiático. Según las investiga- 
ciones aludidas, se determina que los descendientes de los primeros seres hu- 
manos llegados al Nuevo Mundo y que poblaron Estados Unidos, México y el 
Perú, no tendrían ningún lazo evidente con los grupos humanos del Asia. Un 
segundo grupo, que comprende en particular a los Pies Negros, los Iroquíes y 
otras tribus de Minesota, de Michigan, de Masachusets y de Ontario, serían 
descendientes de los Jomons, un poblado prehistórico del Japón. Los Inuit de 
Alaska y algunos grupos de la costa este de la Florida habrían salido de una 
rama más tardía de Jomons. Un tercer grupo provendría de China y se expandió 
en el noreste del Canadá hasta Arizona y en el norte de México. 


Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile, Proinfox N° 30, 12.02.1997. Agre- 
gaba este informativo cultural: "Es decir, mil años antes de lo que aseguraba la 
teoría vigente sobre el poblamiento del territorio, que 125 siglos más tarde 
descubriera Cristóbal Colón. El pronunciamiento, emitido el lunes en Dallas por 
expertos estadounidenses que visitaron el lugar hace treinta días, representa 
una total reformulación de las teorías que explican la llegada del hombre a este 
lugar del planeta y un respaldo definitivo al trabajo del arqueólogo norteameri- 
cano Tom Dillehay, quien desde 1976 ha estudiado el emplazamiento ubicado 
al suroeste de Puerto Montt, a otrillas del Estero Chinchihuapi (E.M.)". 


Un arqueólogo chileno que observó esas exploraciones, afirmó que "conforme a 
lo planteado tradicionalmente, los primeros colonos americanos debieron tras- 
ladarse desde Alaska, en el estrecho de Bering, hasta Monteverde", lo que es 
insostenible, dado que la data de los rastros arqueológicos encontrados se cal- 
cula en 12.500 años", planteando que la fecha estimada por los especialistas 
norteamericanos que dirigieron las excavaciones implicaría que las primeras 
inmigraciones a América se produjeron por lo menos hace 20 mil años, "aunque 
podría ser más": El Mercurio, Santiago, Chile, 13.02.1997, p. A 10. 


Dillehay recordó que en Monteverde existe evidencia de un poblamiento más 
antiguo (33 mil años), a profundidad de dos metros, sin evidencia suficiente 
para validarlo (Reportaje "Comunidad Científica: Replantean Teoría Sobre Lle- 
gada del Hombre a América" por Iván Martinic y Paulina Maureira, diario El 
Mercurio, Santiago, Chile, 03.02.1997, pp. A 1 y A 10). 


Otros 26 objetos de ese lugar, sometidos a prueba del carbono 14, fueron datados 
entre 33 mil 370 y 33 mil 20 años. Este sitio se llamó Monteverde I, diferente de 
Monteverde II, de donde provinieron piezas menos antiguas. El geólogo Mario 
Pino (Instituto de Geociencias de la Universidad Austral de Chile), informó que 
en la época de la glaciación (33 mil años atrás), los mares dejaron al descubierto 
zonas costeras que permitían circular desde Siberia hacia América y, entonces, 
el hombre pudo pasar en canoa o caminando" y al producirse el deshielo ello 
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desapareció y muchos de los vestigios que explicarían este cruce quedaron 
cubiertos por el mar ("Nuevo Hallazgo En Monteverde", diario El Mercurio, 
Santiago, Chile, 30.11.1997). 


Más tarde, un estudio publicado por los arqueólogos Michael Waters y Thomas 
Stafford (revista Science), indicó que se corroboraba el consenso científico alcan- 
zado hacía años, que señala que el yacimiento de 12.500 años en Monteverde, a 
35 kms. al suroeste de Puerto Montt, es el asentamiento humano más antiguo 
de América; los grupos Clovis, un conjunto de sitios arqueológicos descubiertos 
en norteamérica, puntualizaron que una revaluación de la datación y de los 
registros establecía que su antigüedad era de entre 11.050 y 10.800 años ("Nue- 
vos análisis en EE.UU. Estudio respalda antigüedad de Monte Verde", diario La 
Tercera, Santiago, Chile, 23.02.2007, p 24). 


Los descubridores europeos de América serían posteriormente: 


e Cristoforo Colombo (llamado, en español, Cristóbal Colón) descubrió en sus 
cuatro viajes a América las Bahamas (12.10.1492), Cuba, Santo Domingo 
(República Dominicana y Haití, 1492), Dominica, Puerto Rico, otras de las 
Antillas, Jamaica (1493-96), la isla Trinidad (Trinidad y Tabago, 31.07.1498), 
Sudamérica cerca de la boca del Orinoco (01.08.1498), Honduras y Panamá 
(1502-04); 

+ John Cabot descubrió Norteamérica, seguramente en Newfoundland del nor- 
te (24.06.1497); 


e Duarte Pacheco Pereira parece haber llegado a Sudamérica (1498); 


e Alonso de Ojeda y Amerigo Vespucci (nombrado en español como Américo 
Vespucio), al servicio de España, desembarcaron en la Guayana Francesa, 
descubrieron la boca del Amazonas y llegaron hasta el Cabo San Roque 
(1499-1500); 

e Vicente Yáñez Pinzón desembarcó cerca del mencionado Cabo San Roque 
(.01.1500) y de ahí siguió por la costa hacia el noroeste; 

e Por la misma época, Diego de Lepe exploró la costa del Brasil desde el Cabo 
San Roque al sur; 

e Pedro Cabral desembarcó en el Brasil y tomó posesión del país en nombre de 
Portugal llamándolo "Tierra de Vera Cruz" (21.04.1500); 


° El portugués Gaspar de Corte Real viajó a la costa este de Groenlandia y 
Labrador (1500); 

+ En un segundo viaje, esta vez al servicio de Portugal, Amerigo Vespucci llegó 
por la costa del Brasil hasta el sur (1501-02). En la publicación del relato de 
este viaje es que dijo haberse hallado un Nuevo Mundo, por lo que se le 
llamaría tierras de Américo, para concluir en América; 

e Rodrigo de Bastidas recorrió la costa desde Panamá hasta Puerto Manzanilla 
(1500-02); 

e Vicente Pinzón pasó desde la Bahía de Honduras hasta el punto más oriental 
del Brasil (1508); 

e Florián de Ocampo circunnavegó Cuba (1508), después conquistada por 
Diego Velázquez (1511); 

e Juan Ponce de León, gobernador de Puerto Rico, descubrió Florida (1512); 


e Vasco Núñez de Balboa cruzó el istmo de Panamá y descubrió el Océano 
Pacífico (25.09.1513); 


(4) 


(6) 


(7) 
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e Juan Díaz de Solís, buscando un paso hacia el Pacífico, exploró la costa de 
Sudamérica desde cerca de Río de Janeiro hasta el Río de la Plata; 


e Francisco Hernández de Córdoba descubrió Yucatán en México, encontrando 
huellas de grandes ciudades y mucha riqueza (1517); 


e Juan de Grijalva recorrió la costa norte desde Yucatán al Río Panuco (1518); 


e Álvarez Pineda terminó la exploración del Golfo de México, recorriendo la 
costa de ida y vuelta desde Florida a Vera Cruz (1519); 


e Francisco de Gordillo avanzó por la costa Atlántica hasta Carolina del Sur 
(1521); 


+ Esteban Gómez siguió por la costa desde Nova Scotia en el norte a Florida en 
el sur (1524-25); 


+ Fernáo de Magalhaes (llamado en español, Fernando de Magallanes, en opor- 
tunidades mal escrito como Hernando), portugués al servicio de España, 
llegó a la costa de Pernambuco en el Brasil (20.09.1519), exploró el estuario 
del Río de la Plata -se cree que miembros de su expedición habrían bautizado 
Montevideo-, en Chile descubrió el Estrecho que lleva su nombre (01.11.1520), 
por el cual encontró el paso desde el Atlántico al Pacífico, para luego descu- 
brir Guam (06.03.1521) y las Filipinas (15.03.1521); 


e López de Villalobos cruzó de México a las Filipinas y descubrió algunas de 
sus islas. 


J.T. Medina, Anales de la Universidad de Chile, tomo LVII, 1880. Reimpreso en: 
José Toribio Medina / ENSAYOS / P / Editorial Del Pacífico S.A. // Impreso 
en las prensas de dicha editorial, Santiago, Chile, 6 octubre 1952, en pp 33-41 
bajo el título "Chile.- Sus aborígenes y origen de su nombre". Cita allí a Febres, 
Arte de la lengua general, página 448; Pedro de Córdoba y Figueroa, Historia de 
Chile, pág. 15; Abate Molina, Historia Natural, Madrid,1788, p. 4; Vicente 
Carvallo, Historia de Chile, tomo MI, p. 6. 


CHILE. / RELACIONES HISTÓRICAS / por / B. Vicuña Mackenna. / Rafael 
Jover, Editor. / Santiago Lima Valparaíso / S. Francisco, 86. Aumente, 128. 
Victoria, 124. // Editado en Santiago.- Imp. de la Lib. del Mercurio de E. 
Undurraga y Ca. Morandé, 38 (1877). 


Por ser sólo un estudio general, no hemos apuntado toda la bibliografía consul- 
tada y, en ocasiones, mencionamos entre paréntesis el investigador que da la 
información de que se trata. 


"Sería una de las ocupaciones costeras más antiguas detectadas en Chile. Ha- 
llan asentamiento humano de 10 mil años en la II Región", por Ricardo Acevedo 
Zalaquett, en diario La Tercera, Santiago, Chile, domingo 27.08.2006, pág. 38. 
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INDICE ONOMÁSTICO DE PUEBLOS ABORÍGENES 


DE CHILE CITADOS. 


Se apuntan por separado las distintas denominaciones 
dadas a iguales pueblos. Las letras en mayúsculas indican títu- 
lo dedicado al tema. En columna paralela se registra la región 
geográfica en que ha sido nombrado. 


aborígenes de Arica 
acalianos 
alacalufes 
ALACALUFES 
alakaluf 

aonikenk 
araucanos 
atacamas 
atacameños 
ATACAMEÑOS 
aymaras 
AYMARAS 
calchaquíes 
calenches 
CALENCHES 
carangas 
caucahues 
CAUCAHUES 
cerámica (complejo) de 
Valdivia 

collas 
comechingones 
complejo de Pitrén 
complejo El Molle 
complejo San Pedro de 
Atacama 

cultura Chinchorro 
cultura El Molle 
cuncos 

CUNCOS 

changos 


lugar 


norte 

norte central 
extremo sur 
extremo sur 
extremo sur 
extremo sur 
sur 

norte central 
norte 

norte 

norte 

norte 

norte central 
extremo sur 
extremo sur 
norte 
extremo sur 
extremo sur 


sur 
norte 

norte central 
sur 

centro 


norte 

norte 

norte central 
extremo sur 
extremo sur 
norte 


CHANGOS 
chechehets 
chehuachekenk 
chichas 
chiquillanes 
CHIQUILLANES 
chonos 
CHONOS 
chulilakene 
diaguitas 
DIAGUITAS 
diuihet 
halakwulup 
halumáala 
hanau momeko 
hanau sepe 
haush 

huarpes 
huilliches 
HUILLICHES 
ilalumáala 
inalumáala 
inca 

ISLA DE PASCUA 
isleños 

kanaka 
kawésqar 
keyes 

KEYES 
lecheyeles 
LECHEYELES 
leuvuches 
lican-antai 
lican-antay 
lupacas 
mapuches 
MAPUCHES 
mecharmekenk 
mitimaes 
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norte 

sur 

extremo sur 
norte 

centro 

centro 
extremo sur 
extremo sur 
extremo sur 
norte central 
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moluches 
omaguacas 
onas 
ONAS 
pacajes 
pampas 
PAMPAS 
pascuenses 
patagones 
pehuenches 
PEHUENCHES 
peyes 
picunches 
PICUNCHES 
polinésicos (pascuenses) 
POLINÉSICOS 
(pascuenses) 
pormocaes 
poyas 
POYAS 
promaucaes 
puelches 
PUELCHES 
purumaucaes 
purun aucas 
qawáskar 
quechuas 
QUECHUAS 
quilmes 
rapa-nul 
sanavirones 
selknam 
taluhet 
taruches 
TARUCHES 
tayatafares 
TAYATAFARES 
tehuelches 
TEHUELCHES 
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Tiawanaku 
tonocotés 
uros 

UROS 
valiches 
wakimáala 
yagán 
yaganes 
YAGANES 
yahgan 
yámanas 
yanaconas 
yekusimáala 
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SUCESOS DE MONTEVIDEO 
del 12 de julio de 1810". 


[José María Salazar a Gabriel de Ciscar] 
[2 de agosto de 1810] 


No. 107 Montevideo, 2 de agosto de 1810 


Excelentísimo Señor: 


El día doce de Julio será memorable en los 
fastos de la historia de Montevideo, por que en él supo aumentar 
heroicamente los timbres de su más acendrada lealtad al Rey, ar- 
mándose con resolución decidida de vengar la más negra traición. 


Desde el arribo de la infame gaceta de Buenos Aires nú- 
mero cinco, el partido revolucionario había tomado el tono de 
insolencia y de orgullo que suele dar la fuerza y casi 
publicamente decía que la sumisión al soberano Consejo de 
Regencia no duraría más que hasta el día de Santiago [25 de 
julio], y varias cartas de Buenos Aires nos anunciaban lo mis- 
mo. El gobierno [de Montevideo] sin fuerzas, no trataba más 
que de ganar con la suavidad y dulzura los ánimos, pero lejos 
de conseguirlo, veía que los infames perturbadores aumenta- 
ban su arrogancia y continuaban sus juntas nocturnas para la 
combinación de los planes contra los cuales se les ofrecía siem- 
pre la dificultad de estar desembarcada la Marina, y habiéndo- 
nos oído decir que correría mucha sangre antes de embarcarnos 
y abandonar la plaza. Presidía estas juntas criminales, el Coman- 
dante del Cuerpo de Voluntarios del Río de la Plata, el Teniente 


(*) Este material fue recogido por el Dr. don Carlos Travieso en la Madre Patria hace un 
siglo. Recordar a este distinguido Miembro de Honor de nuestro Instituto fue una tarea 
que nos impusimos hace cuarenta años. Era una deuda intelectual que manteníamos en 
nuestro débito. Hace un cuarto de siglo tuvimos en nuestras manos ese preciado mate- 
rial, circunstancias ajenas a nuestra voluntad impidieron traer microfilmado a nuestro 
país la totalidad de ese valioso conjunto documental. A.C.E. 
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DADA 
GAZETA DE BUENOS-AYRES. 


JUEVES 5 DE JULIO DE 1810. 


=x:Rará temporum felicitate , ubi sentire que velis, 
es que sentias, dicere licet. 
Tacito lib. r. Hist. 
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CARTA DE UN COMERCIANTE 
de Montevideo É un corresponsal de Buenos- Ayres: 


May Sr. mio: no ha legado aun el correo; y el 
justo temor de que esa respetable Junta corte toda comu- 
nicacion con esta ciudad , me dexa sepultado en la amargura 
consiguiente á la ruina, que en tal caso sufririan nuestras 
negociaciones. Veo ya sobre nosotros todos los males de una 
funesta division; y vivo desesperado al considerar á este 
Pueblo. metido en un empeño que lo arruina, y de aya 
injusticia está el mismo convencido. He despreciado todos 

peligros, y be hablado francamente con mis amigos; descu- 
briendo una decidida. contradiccion entre su conducta y sus 
sentimientos, habria desesperado enteramente, si la experien- 
cia no nos enseñase, que todas las cosas violentas rompen al 
fin por el mismo muelle que las tenia comprimidas. Vd. debe 
entender por quien hablo; pero como creo que es el mejor 
servicio å la Patria, desvanccér las equivocaciones que pu- 
dieran producirle grandes perjuicios, voy 4 hacer un sencillo 
bosaucjo de- las ocurrencias de este Pueblo, desde la feliz ins- 


a ue PETER a) 
talacion de esa Junta; y si Vd. aprovecha las relaciones gne 
tiene con algunos de sus Vocales, podrá conficmarlos en la 
sesolucion de mirar á Montevideo como un Pueblo amigo, 
re la violencia con que se le arrastra lexos de sus 

res. 

Desde los primeros anuncios de la mutacion que se orga- 
mizaba en el Gobierno de esa cindad, los vecinos de esta ma- 
mifestaron una decidida voluntad de seguir Ja misma suerte: 
la identidad de intereses produxo aquel sentimiento, y las 
posteriores noticias de los motivos que causaban aquella mu- 
danza, confirmaron por la justicia de la crusa, E general 
conspiracion excitada por el interes de los Pueblos. El estable- 
cimiento de una Junta no podia recibirse mal en Montevideo, 
que cuenta entre sus principales glorias la energia con que 
sostuvo la suyas y la triste situacion de la Península era de- 
masiado notoria, para que los buenos Españoles quisiesen 
dormir en una inaccion, que al fin inotilizase.las mas pruden- 

: tes precauciones. Todo estaba llano, y se esparaban con ansia 
-los pliegos de oficio para reconocer la Junta, y estrechar con 
la Capital la union que exigen nuestras relaciones, y las obli- 
gaciones mas sagradas. EA E 

El resultado de la mision de D- Juan de Bargas descu- 
“brió la firmeza de, aquella resolucion, Llegó éste en los pri- > 
meros momentos de las agitaciones; y pidiendo audiencia ante 
el Cabildo habló quatro horas seguidas, interpelando la fide- 
lidad de este Pueblo contra las medidas de la Capital; y aun- 
que la mejor cansa perderia mucho valor en boca de un char- 
Jatan aborrecido de todos, concurrieron sin embargo muchas 
circunstancias, que acreditan los séntimientos del Pueblo en - 
el ningun efecto produxeron. Bargas reyestia el carácrer - 
de un enviado del Sr. Cisneros y 3 Dados principales de 
la Capital; ofrecia á nombre de ellos que se trasladarian id- > 
mediatamente á esta cuidad, y que fixando en ella los prime- 
ros Tribunales del Reyno, séría teatro de una grandeza tanto 
mas solida . quanto que se fundaba sobre la desolacion y 

srinas de Buenos-Ayres. Era esta una tentacion muy fuerte — 

para un Pucblo naciente; y los esfuerzos con que el Comans 


o, 


de Marina y-demas Oficiales subalternos recomendaban 
quella propuesta, eran capaces de alucinar á quien no es- 
iese intimamente convencido de la actual situacion y ver- 
eros intereses de estas Provincias: sin embargo las propo- 
ones de Bargas fueron despreciadas; y exáltada una in- 
ignacion general contra su persona habria sido víctima del 
furor popular, si el Comandante de Marina no le hubiese 
adado escape, faciliiándole nna nueva mision á Reyno extran- 
gsto, cuyo resultado pondrá el último colmo 4 sus delitos. 
Le vergonzosa circunstancia de estar. hoy dia pandientes 
los oficiales de Marina, los destinos de Montevideo, me 
mpeña á describir á Vd. la conducta-de estos Señores desde 
principio ae estas novedades. Vd. ha sido testigo de la 
version y desprecio. con que siempre han sido mirados eu esta 
dad; hace mucho tiempo que el estado decadente de nues» 
a Marina le hizo perder aquella prepondaráncia que antes 
habia producido la gloria de los combates y utilidad de sus 
icios ; y como por desgracia no. han venido á Montevidso 
quellos oficiales á quienes la falta de ocasion detenia en una 
oscuridad nu merecida, se agregaba el desprecio de las pet- 
5 al poco valer de la carrera, y los restus de su ascen- 
diente preséoraban en los oficiales de Marina roda la ridicu- 
leza que frecuentemente producen en las mugeres los restos 
la hermosura. ; Ms E ds 
siendo estos los Únicos ribales de la union con la Capital,'. 
saba tranquilo en que no sería perturbada; pero quando, 
a á realizarse , por el voto general del Pueblo reunido 
n un Cabildo abierto, apareció en la Bahia el bergantin Fi- 
, y aprovechando el Coman lante de Marina. esta oct. 
¿executó una SRS rosera, gue para etergo'oprobig 
le este Pueblo, dexó triunfante su partido, asegurándoie ung 
nderancia que hoy dia nos cubre de ignominia.. En una 
que salió á puestea vista, se remitieron papeletas en qué 
vergüenza de este Pueblo se pretendia trastornar su 
a con noticias juverosimiless nuestra Peninsála libre de 
igos, los franceses derrotados, y llevando precipitada» 
te al seac de su Imperio el terror, y la desolacion z dos- 
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T e E 
cientos mil españoles sobre Bayona , y el poder de Napoleon - 
vacilante, á vista de la inmensa y bien organizada fuerza de | 
huestros exórcitos: un Consejo de Regencia erigido en Cadiz, * 
y gue con todos los caractéres de la Soberania presidia , y ani- * 

3 aquellos prodigios: hé aqui la sustancia de la papeleta | 
` Que se hizo baxar del Filipino . cuyo antar conozco } y expre- 
saré algun dia; y hé aqui el único motiva: que transtorno la 
opinion pública. Suspeadicada la resolucion con la esperanza | 
de que luenos- Ayres desistiess de su grande obra en vista de 7 
estas noticias. DE 


Nada es mas facil que la sorpresa de un pueblo , y nada mas 
fersiole que sus electos. Montevideo fue metido en un arriesga» 
por el artificio mas ridiculo que la audaz ignoran- 

cia pudo jamas r ; todos saben hoy dia que Ps y nge 
blesas fucron fingidas; todos conoten que sus autores se propu- 
seron hacer servir á sus miras personales el interes general del 
Estado , nadie ignora que la Peninsula gime en los conflictos 
y apuros. que motivaron las precauciones de la Capital, nin- 
guno cree que el Comandante de Marina y sus secuaces “se 
propongan el bien del pais, ó sean capaces de sacrificar sus 
personas por los derechos de su Monarca; pero á pesar de esta 
general conviccion todos sufren el duro yugo de usa prepo- 
tencia que no tiene mas fundamento , que la osadia con que se 

i exerce; y la valerosa Montevideo se vé aprisionada por un 
petulante sia jurisdiccion, sin talentos, sia recursos, sin virm- 

- des, y que igual tiempo emplea en fraguar cadenas para el 
pueblo que en meditar medios de huir apenas crezcan los apu- 


Tos. 

Mi corazon se enagena al contemplar la ignominia que nos 
oprime; volvamos á la serie de los hechos, pues ellos mismos 
3n el mejos reproche de los iniquos. La Junta se sorprendio se- 
guramente, quando yio que las excelentes disposiciones de este 
pueblo se frustraban por un incidente que nuoca pudo influir 
en la sustancia de la qüestion que se trataba, La resolucion de 
remitir uno de sus Secretarios para que allanase personalmente 
los embarazos que pudiérañ detener la union de ambos pyc- 
blos, fué la mejor Pruera que pudo pensarse de la pureza de 


; 6 
intenciones, y de la sinceridad conque se habia eP 
la felicidad de estas provincias. Los intrigantes temieron jus- 
tamente que la presencia del Enviado disiparia todos sus arti 
ficios, y en el despecho á que los conducia este temor, apura- 
son los recursos mas perversos ,sin derenerse en exponernos á 
todos los horrores de una funesta convulsion. Me cubro de i 
| nominia quando recuerdo los dias que precedieron á la 
del Dr. : en ellos salto á tierra la marineria, se le armó 
don precipitacion, y afectando el Comandante un tono amena- - 
~ zador, toco el extremo de abocar cañones contra el pueblo, 
- 'winculando á esta disposicion hostil la preponderancia de st 
opinion contra los justos y benéficos partidos que el Enviado 

debia proponer. ; 
l Es muy vergonzoso para Montevideo . baber sufrido este 
~ insulto, y yo quisiera, que mis conciudadanos pensasen sobre 
él seriamente. Porque si la opinion del pueblo es de unirse 
con Buenos Ayres, ¿como se sufre una violencia inferida 
por quatro hombres incapaces de resistir el enojo de 
esta poblacion? Y si Montevideo resuelve libremente su 
separacion de la Capital, ¿4que viene la farolería de la 
marina , haciendo alarde de una fi insuficiente é innecesa- 
ria pura las medidas que el Pueblo soma? El resultado de esta 
conducta será siempre funesto para Montevideo; porque si 
con el tiempo so declara cin su desunion , nadie será ak 
_ pable sino el pueblo, por baber seguido ciegamente el impulso 
de un ia poa é appen Pag despreciar ; y si la. 
conducta de Montevideo se aprueba , nadie recibirá el premio. 
ino los Marinos, que clemarán deberse á su energia y activas 
providencias, haber separado al pueblo: de la seduccion á que - 
se habra prestado, Estasola reflexion era bastante para hiber 
reprimido la petulancia de los Marinos; sin embargo ellos lo- 
af el ascendiente que deseaban, y antes de la llegada del 
Jr. Passo, ya obraban con publicidad om el complot , que 
pensaban oponerle. 
Segun sus medidas el Dipytado fuc detenido el Martes 12 
de Junio en la panaderia de D. Manuel Ortega å extramuros 
de csta Ciudad, à pretexto de consultar la mayor seguridad 


Dan o PAR 
de su persona, po suponiaa temores de una conmoción 
_Ppular. El Miitel siguiente fue admitido 4 “Audié ¿Ad 
por el Ayuntamiento, donde expuso con energía, y dig- 
nidad los obictos de su Diputacion. despues de haber puesto 
En manos del Cabildo las credeucialos de e fesperadle Junta, 
Nada:se resolvió por entonces » y el Enviado se restituyó á el 
lugar de su coúfiiacion. i y 
-El 15 se celebró en las Casas consistoriales un Congreso, á 

que asistió la mas szana parte del vecindario , con el objeto“ de ` 
g en tan respetab:3 asamblea expnsiese nuevamente el Dr, 

asso su comision , é inmediatamente se decidiese á pluralidad” 
de sufragios lo que debia adoptarse en circunstancias taa cri. 
ticas, Concluida la arenga del Dr. Passo con la energía que 


justicia de la causa que propugnaba, con la firmeza que debia 
inspirarle el carácter de su representación, tomo el Comin- 


reflexiones que el Dr. Passo habia hecho , comenzó å losarlo 
fo por párrafo , ocupándose en las puerilidades que Vd, 
puede esperar de ja limitacion de sus talentos, `` 


Causa, con los verdaderos sentimientos que aoriga Mon- 
tevideo, y que manifestará en el primer momento feliz que 
se le ofrezca. Por ahora apuntaré solamente tres especies mu y 
notables, que observé en aquel Congreso. Primera que na- 
da excitó tanto el enojo y exclamaciones del Comandante de 


te se le escapó, que mañana harian lo mismo cun el: de suer- 
te que el Pueblo. debió conocer, que todos los esfuerzos de 
os Marinos no nacian de zèlo por el Monarca, contra. cue 
Yos augustos derechos no descubren el menor atentado; sino 
poc asegurar un sueldo, que acreditan injusto en las mistras 
convulsiones que les causa un peligro remoto de perderlo. 
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dz, se pracediese ¿la votacion de los concurrentes, re- 
el Comandante de Marina, que no era necesario, pues 


ta y aclamacion de algunos aturdidos paniaguados, burlan- 
dose: con esta petulancia de aquel Congreso, que sin, toa 
“votacion formal, se vió metido en el empeño de una desu- 
silon, que la mejor parte de los sufragios resistia.. 

: La tercera ocurrencia que arrancó lagrimas de mis ojos 
fué, que tratando el Dr. Perez de instruir á el Pueblo en 
las razones de derecho y de conveniencia que lo precisaban 
Á la union con la Capital, se le increpó publicamente y se 
le insultó, tratandolo de viejo chocho. Lloraré eternamente 
qne un Pueblo de que soy miembro se hayá manchado con 
‘und ingratitud, bastante á calificarlo de injusto er todos sus 


‘tudes fué siempre el oráculo de sus conciudadanos; que por 


mil sus bienes y su vida, es ahora despreciado en sus consejos 
© — por escuchar la grita de un charlatan impudente, que quiere 
~ hecer servir una Provincia entera á el lucro mercenario de 
sh persona. : : Ed 

S No, gran Capital de Buenos-Ayres: los generosos hijos de 
Montevideo no pueden ser enemigos «Je los vuestros: los vaen 
relaciones muy fuertes y muy sagradas , para que sean rotas al 
debil soplo de los pocos oficiales de Marina que se oponen á 
nuestros derechos; sabemos distinguir los del Rey y los de sus 
personas; y yo me lisongeo, que no' pasarán muchos dias sin 

que los dos Pueblos se vean ligados cón los fuertes vínculos 

Que deben unir á vasallos de un mismo Monarca. 

Si amigo mio: veo la justa mutacion que ha habido ya 
en las opiniones; la adjuuta lista reservada manifiesta, guán- 
tos trabajamos en la union, y quanco debe esperarse de no- 
sotros: y aunque la preponderancia del Comandante do Ma- 
rina todavia se conserva enla apariencia, no tema Vd. á el 
heroe de la Esquadra de “Folon, y acuerdese que muchos 

Gobernadores de España acaban de ser arrastrados por Pue- 


t SEN 67 c 
La segunda observación notable fue, que pidiendo el De. 


su opinion era la del Pueblo, lo que se confirmó con la gfi. 


pasos. Un anciano respetable que por su literatura y sis vir- 


los derechos de su Pueblo expuso siempre con firmeza varo». 
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blos fieles, 4 quienes ocho dias antes olucinaban. Vd. haha. 


bitado en este Pueblo, y conoce que la energía de sus ha E 
bitantes no puede ser sojuzgada por Marinos: han dado estos 4 
muchas pruebas de lo que son, y en los ataques que hemos 
sufrido en estos últimos tiempos ha conocido el Pueblo lo 
que debe esperar de ellos. sad aquí mas oficiales que en 

n con sus sueldos los pocos 
ingresos que tengamos; y en los últimos apuros hallarán me- 


un Departamento; se absorver 


dios para salvarse de ellos, como en el asalto de esta Plaza, 


que tubieron los oficiales de Marina la gloriede no tirar un 


cañonazo , ni dexar un prisionero. 
A Dios hasta otro correo, en que comunicaré cosas muy 


Juan Balbín [Vallejo]. M.H.N. 
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Coronel Don Prudencio Murguiondo, que había podido ganar al 
Sargento Mayor de Infantería ligera Don Luis Vallejo, el cual atrajo 
a su partido a su anciano padre Don Juan Balbín, Comandante de 
este Cuerpo, y así creyó que no debía dilatar más la ejecución de sus 
ideas ambiciosas. En efecto, nunca se le habían presentado mejores 
circunstancias. Tenía de su parte los dos únicos cuerpos de la guar- 
nición, que componían cerca de mil hombres acuartelados, el suyo 
en la Ciudadela que domina a la ciudad, y que encerraba además, 
sobre trescientos presidiarios, y el otro, un cuartel que a quince pa- 
sos de su frente tiene siete cañones de a diez y ocho. La Milicia, 
aunque por el acendrado patriotismo de su Coronel, [Juan Francis- 
co García de Zúñiga], Sargento Mayor y otros oficiales, debía espe- 
rarse tomase el partido del Rey, no estaba decidida ni organizada. 
La Artillería, aunque su Comandancia, el Capitán Don Joaquín 
Vereterra, mostró siempre adhesión a la justa causa, por su núme- 
ro, la contaban por nada, y los Tercios de paisanos, los desprecia- 
ban, y así sólo tenían que vencer la oposición que les hiciesen ciento 
ochenta hombres de tropa de Marina y ochenta marineros, única 
fuerza que había podido desembarcar, dejando los buques con solo 
los precisos individuos para su cuidado. Pero sabían que esta pe- 
queña fuerza estaba decidida a hacer el último sacrificio en defensa 
de esta plaza, y la fe jurada por este fidelísimo pueblo. Murguiondo 
y toda su facción murmuraba altamente sobre el desembarco de la 
Marina, y solicitaba con tanto empeño se reembarcase, ya por la 
intriga, ya por las amenazas, habiéndosele frustrado su deseo la 
primera vez que lo pretendió en el Cabildo el día doce del anterior 
[julio], como participé a V.E. en oficio número [en blanco], no obs- 
tante que dicho ilustre Cuerpo y señor Gobernador, accedieron 
intimidados a tan injuriosa y loca solicitud. 


Murguiondo vino aquí el año de ochocientos cinco, de pilotín 
particular, y fue desde luego conocido por muy adicto a la indepen- 
dencia de estas provincias, pues no tenía dificultad en expresarse 
sobre la facilidad que gozarían llegado este caso. En tiempo de la 
Junta de esta ciudad [de Montevideo, 1808] fue uno de sus vocales y 
no dio poco que sentir a su Presidente y Gobernador [Francisco 
Xavier de Elío] con este conocimiento y con saber que la Junta revo- 
lucionaria de Buenos Aires había contado con él desde el momento 
de su instalación. Por que eran notorios sus principios me esforcé de 
los primeros movimientos de la capital [Buenos Aires] en ganar a 
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este hombre que me manifestaba el mayor aprecio y ambición, le 
ofrecí grados, honores terrenos en nombre de Su Magestad, si con- 
migo se unía de buena fe a mantenerle estos dominios, y nunca 
pude conseguir que se decidiese, contestándome siempre con pala- 
bras ambiguas y eludiendo la cuestión, como dije a V.E. en mi oficio 
número [en blanco], pues él como otros muchos, cree la España 
perdida sin remedio, y no quería perder las grandes y magníficas 
ofertas que por de contado le prometía la Junta, a las dilatadas y 
dudosas mías y de consiguiente y con el mayor tesón, siguió su per- 
verso plan de levantarse con el pueblo, deponiendo todas las autori- 
dades constituídas y luego que logró como dejo dicho, atraer a su 
partido el Cuerpo de Balbín, creyó que no debía dilatarlo más, sino 
aprovecharse de la primera ocasión que le ofreciesen las circunstan- 
cias. Éstas se presentaron la noche del once [de julio]. 


El pueblo vivía en una continua alarma y zozobra, desde 
la noticia de los movimientos tumultuarios de la capital, por 
que desde luego se dijo que estas tropas estaban ganadas y nom- 
brado Murguiondo Coronel y Gobernador de la plaza, y cada 
día esperaba ver una conmoción, y tal vez algunos cansados de 
este estado de sufrimientos, debieron de expresarse en términos 
decididos, de modo que al Gobernador fueron a decirle en la 
expresada noche, que se iba a atacar la casa de la junta de los 
facciosos y matar o prender a cuantos se encontrasen en ella y 
ya fuese cierto o voces divulgadas por los agitadores, para te- 
ner un pretexto. El Gobernador mandó poner cincuenta 
milicianos sobre las armas y me dijo que se estuviese con cuida- 
do en el Arsenal, que como siempre lo había, pues nunca dor- 
mía el jefe de día, ni el oficial de guardia. Nada tuve que añadir 
a mis anteriores prevenciones; no sé por qué causa en lugar de 
ponerse sobre las armas los cincuenta milicianos, se mandó 
poner todo el batallón, y como todos ellos son menestrales, fue 
preciso recorrer y alborotar el pueblo, pero ni por esto alteré 
mis órdenes y solo dos de mis oficiales, el Alférez de Navío Don 
Antonio Dávila y el de Fragata Don Juan Navarro, fueron vo- 
luntariamente al Arsenal a pasar la noche con la tropa; a las 
nueve de ella, saliendo del Fuerte donde vive el Gobernador, 
me encontré con Murguiondo, que se dijo iba a saber de él que 
novedad había, que se habían mandado poner las Milicias so- 
bre las armas, y le contesté, váyase Vd. descuidado a dormir a 
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su casa y viva tranquilo, que si Vuestra Merced sigue mis ideas, 
nadie le ofenderá en lo más mínimo y me contestó que lo haría, 
pero que sus oficiales le decían que se armase. Procuré disuadirle y 
hacerle ver la obligación que teníamos a unirnos en favor del Rey, 
pero conocido que no adelantaba, nos separamos y seguros de 
hablar al Gobernador [Joaquín de Soria] y éste cerca de las dos de 
la mañana, se pasó la carta cuya copia incluyo, dándome aviso de 
que Murguiondo y Balbín acababan de reunir sus tropas con el fin 
de hacer embarcar la Marina y que habían convocado algunos 
milicianos y que en esta virtud, podía disponer lo que me pareciese 
conveniente. Inmediatamente me fui al Arsenal en donde estaba 
el jefe de día el Comandante de la tropa, el Capitán de Fragata 
Don José Posada, el oficial de guardia y los dos Dávila y Navarro, 
que me acompañaban, pues desde el Arsenal me habían traído la 
expresada carta del Gobernador a casa. Todo lo encontré en or- 
den y no quise que me quitase el descanso a la gente, ni se avisase 
a los demás oficiales, suponiendo desde luego, que la querella no 
se decidiría hasta el día; a poco rato llegó el interino Sargento Mayor 
de la plaza, el Teniente de Navío Don Diego Ponce de León, avisa- 
do también por el Gobernador, y le dije que se llevase una partida 
y me avisase de las novedades, y a las cuatro y media volvió éste, 
con la noticia de haber sido detenido por la tropa de Murguiondo 
al pasar por delante de la Ciudadela, en la que había observado 
que todo aquello estaba en pie a las siete en que amaneció. 


Me retiré a mi casa, pero a las nueve se me vino a decir que 
Murguiondo y Balbín habían pasado un insolente oficio al Go- 
bernador, cuya copia acompaño con el número dos, pidiendo 
que se embarcase la Marina y se quitase al Sargento Mayor inte- 
rino de la plaza. A poco rato me llamó el Gobernador, me mani- 
festó el oficio y me dijo que había llamado a los Jefes que lo firma- 
ban y que le habían contestado que no obedecerían mientras no 
se le respondiese categóricamente al citado papel y al mismo tiem- 
po me pidió mi parecer y le manifesté que el negocio, siendo de la 
mayor entidad, debía citarse a Cabildo para deliberar lo conve- 
niente, sin acceder nunca a solicitudes injuriosas que traerían la 
ruina a la plaza y Provincia, y que me iba a disponer mi fuerza, 
por que solo las armas decidirían la cuestión. En efecto marché al 
Arsenal y despaché al Alférez de Navío Don Ramón de Arias y 
Don Félix de Gastambide, a dar órdenes a los buques de guerra y 
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mercantes, que quedándose con la gente indispensable, desem- 
barcasen la demás. Recogí toda la del muelle y en menos de una 
hora tenía armados cerca de mil hombres, montados dos caño- 
nes de a diez y ocho, conducidos otros dos violentos de a seis, 
además de los dos que ya tenía, más fusiles y municiones del 
Parque de Artillería de la plaza. Coroné de gente la azotea y las 
demás casas particulares y campanario de los Franciscanos que 
dominan a aquella, por sí venían a atacarme como se aseguraba, 
y mientras que yo, ayudado de mis oficiales, me empleaba en 
organizar la fuerza militar, el benemérito Ministro de este Apos- 
tadero Don Juan de Ferrer, con los individuos de su Cuerpo, dio 
las disposiciones convenientes para que no faltase en abundan- 
cia la comida para la gente, y a la hora regular, la mandé servir y 
me fui al Cabildo que estaba casi disuelto cuando llegué, y en 
donde se me dijo había prevalecido el voto del Oidor electo el 
señor Don Juan de Zea, de no acceder a ninguna de las dos soli- 
citudes de los revoltosos jefes y que todos los demás debíamos 
reunirnos a las dos y media de la tarde en aquella sala; al salir 
supe que Murguiondo había mandado abandonar todos los pues- 
tos de la plaza a su tropa que los cubría y que se retirase a la 
Ciudadela y que la guardia del Portón me había detenido dos 
artilleros de brigadas que venían de afuera; era ya general la con- 
moción del pueblo llenando las calles y plazas de gente armada y 
otra mucha concurría al Arsenal para armarse, a la que mandé 
distribuir armas y por todas partes por donde pasaba tropa de 
marinos la victoriaba siendo conocido el plan de los revoluciona- 
rios de atacar el Arsenal, sujetar la Marina y seguidamente al 
pueblo. Así luego que supe la detención de los dos artilleros con- 
té empezadas las hostilidades y ordené en el momento que dos 
piquetes mandados por el Alférez de Navío Don Ramón de Arias 
y el de Fragata Don José Argendoña, saliesen a desarmar y traer 
al Arsenal cuantas guardias encontrasen, y en efecto, conduje- 
ron dos o tres y entre ellas las del Fuerte donde reside el Goberna- 
dor la que pasó cerca de las dos, y apenas llegué, cuando un 
oficial vino a darnos parte de que se aseguraba que el cuerpo de 
Balbín iba a la Ciudadela para unirse con el de Murguiondo. En 
el momento corrí al Arsenal, adonde me siguió el señor Goberna- 
dor [Soria], diciéndome no me quería separar de mi lado. Se tocó 
la generala, se reunieron sobre unos mil hombres y varios oficia- 
les del Regimiento de línea de Buenos Aires, Dragones y Blan- 
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dengues de quienes hablo a V.E. por separado, para noticia de 
Su Magestad y satisfacción de los interesados. Se dio orden para 
que viniera la Milicia, y arengué a las tropas y marinería forma- 
das en batalla, razonando el aire con víctores a nuestro gobier- 
no Consejo de Regencia y Montevideo, con toda la alegría y 
buena voluntad que presagia la victoria. Al concluir encontré 
la oficialidad dividida en las tres cuestiones de si convendría 
esperar el ataque, permitir que los dos cuerpos se reuniesen en 
la Ciudadela, o atacar antes el de Balbín. Eran cerca de las tres 
y la tarde se acababa y así, sin entrar en la cuestión, pregunté al 
señor Gobernador [Soria], que se hace que el tiempo es precioso 
y es preciso no dar lugar a que llegue la noche. Me contestó lo 
que usted disponga, y no dudé un instante de que el ataque en 
detalle era preferente a toda otra cosa, y así mandé dividir toda 
la fuerza en dos columnas iguales en número y en tropa y ma- 
rinería, y que el batallón de Milicias que llegaba y di el mando 
de la una, al Capitán de Navío Don Juan Ángel de Michelena y 
de su segundo al de Fragata Don José Laguna, y le mandé que, 
teniendo dos violentos, atravesase por la ciudad y fuese a to- 
mar el cuartel de Balbín por la espalda y aguardase mi arribo y 
poniéndome a la cabeza de la segunda columna con otros dos 
violentos y el señor Gobernador al lado, y cuya retaguardia 
cubría el Coronel de Milicias [Juan Francisco García de Zúñiga], 
marché por el recinto de la muralla a situarme al costado del 
referido cuartel que tiene a su frente al mando, dejando encar- 
gado el Arsenal al Teniente de Navío Don Nicolás de Meñaca 
con dos oficiales más y el Comandante de Infantería de línea de 
Buenos Aires Don Francisco Caballero, con cincuenta hombres. 
Al mismo tiempo llegamos las dos columnas a situarnos cerca 
del cuartel en los puntos señalados y tomar los que lo dominan 
y adelantándose el Teniente de Fragata Don Joaquín Sagasti, 
que hacía de Ayudante del Gobernador interino [Soria], intimó 
de su parte la rendición, pena de que no me daría cuartel si se 
derramaba una gota de sangre. 


Vino el Capitán más antiguo y dijo que en él había recaído 
el mando, por que Balbín padre e hijo se hallaban fuera. Que 
allí estaba su espada, pero que no sabía si los demás oficiales y 
tropa se convendrían a ser desarmados. En esto nos adelanta- 
mos y entramos los Jefes en el patio del Cuartel, en donde la 
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tropa se hallaba formada, y habiendo resonado el aire de “Viva 
Fernando VII”, “Viva la Regencia Soberana”, excusándome con 
que no sabían el objeto por que los habían tenido toda la noche 
sobre las armas, se los dio a reconocer por Comandante interi- 
no al referido Capitán y se mandó que el Batallón nos siguiese y 
luego que nuestras columnas y el pueblo que nos seguía supo el 
resultado de la conferencia, resonó el aire de vivas y poniendo 
los cuatro violentos a la cabeza, marchamos las dos columnas y 
el Batallón de Balbín, atravezando la ciudad, para formar en la 
plaza del Cabildo victoriándonos por todas las calles y pronta- 
mente llegó a la Ciudadela la noticia de que ya el cuerpo de 
Balbín estaba unido a la Marina y produjo el buen efecto que 
nos habíamos prometido. 


En la plaza quedó formada en batalla la tropa y marine- 
ría, en número como de dos mil hombres y toda estaba llena de 
pueblo, mucha parte de él, armado con toda especie de armas. 
Cuando entré al Cabildo, estaban en él los cuatro Jefes desobe- 
dientes y el Alcalde de primer voto [Cristóbal Salvañach] pro- 
puso el objeto de la reunión sobre el partido que debía tomarse 
con aquellos, respecto a que el delito era el mayor, pero que el 
Cabildo había salido por garante de sus personas, y sucedió un 
profundo silencio que me hizo temer que la debilidad iba a de- 
jar la cosa en mucho peor estado que estaba y producía los más 
funestos resultados y tomando la palabra expuse la horrorosa 
situación de Montevideo en aquel día de llanto y aflicción, viendo 
a sus hijos armados unos contra los otros y que había mes y 
medio que era peor que la de una plaza sitiada, por que tenía- 
mos los enemigos dentro y con las armas en la mano. Que este 
pueblo por su fidelidad y lealtad era digno de que no se expu- 
siese su honor en las manos de cuatro ambiciosos, sino de que 
nos sacrificásemos por conservarle estas virtudes y que la cues- 
tión debía quedar decidida de un modo tal que el pueblo viviese 
en una profunda y segura tranquilidad. Todos temieron expo- 
ner su dictamen. Nadie habló más que alguna palabra insigni- 
ficante, y el pueblo impaciente golpeó a la puerta pidiendo que 
se diese la decisión porque venía la noche. Se le contestó que al 
momento esto no llegó y el pueblo abrió la puerta con voces de 
“Muera Murgiondo”. Le hablamos para disuadirlo de seme- 
jante atentado y al fin entre las voces de “Muera Murgiondo”, 
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hubo algunos que pidieron que se llevase preso a la “Proserpina” 
y entonces, queriendo entrar a arrancarle de la Sala, y temiendo 
que se entregasen a todos los furores consiguientes, les ofrecí que 
yo mismo conduciría a Murguiondo a la Fragata, y se convinie- 
ron. Pero los señores de la Sala no me querían dejar salir temien- 
do por mi vida, entre el tumulto de la gente. Pero crecía el peligro 
con la dilación y proximidad de la noche, a cuya sombra crecían 
mis riesgos y así apuré por la resolución, que fue la de que tres de 
los jefes quedasen allí mismo presos y Murguiondo fuese llevado 
a la Fragata. Era la oración, cuando salí con él, acompañándole 
también el Alcalde de primer voto y dos Capitulares más, ayu- 
dándonos a hacer paso muchos oficiales de Marina y varios par- 
ticulares, y rodeados de una multitud armada, lo condujimos no 
sin gran riesgo al muelle y de allí a la fragata entregándole a su 
Comandante, quedando yo eternamente reconocido a este noble 
pueblo por la consideración que mostró hacia mi persona. 


Antes de salir de Cabildo, me pedía la tropa con instancia, 
la orden de atacar la Ciudadela, en donde se hallaba sobre las 
armas la de Murguiondo, que tenía también cañones dirigidos 
sobre el pueblo y se dispuso que Murguiondo firmase una orden 
para que su tropa dejase las armas y que los Oficiales se retirasen 
a sus casas y se encargue de esta disposición a mi segundo y 
Mayor de la Plaza, y éste, con los ayudantes, los Tenientes de 
Fragata Don Pedro Corcuera, Don Joaquín Sagasti y el Alférez 
de Navío Don Félix Gastambide, se dirigieron a la Ciudadela, 
intimaron a la tropa dejase las armas y el Señor Gobernador dis- 
puso que el Batallón de Milicias pasase a alojarse en ella y a las 
siete de la tarde llegué a la plaza en donde se me dio parte que se 
estaba acabando de verificar estas disposiciones y cuando lo es- 
tuvieron, mandé tocar la retirada, y a las ocho ya estaba toda la 
tropa en sus cuarteles y la marinería de los buques de guerra y 
mercantes, embarcado con la felicidad de que ni por casualidad 
había sucedido la más pequeña desgracia; así concluyó un día 
que amaneció con el semblante más aciago para Montevideo, 
que en todo su curso no prometió más que estragos y muertes 
entre los vasallos de Su Magestad y cuyo dichoso éxito es la obra 
de Dios, que visiblemente protege los sagrados derechos de nues- 
tro sagrado monarca y que nos dio el acierto de elegir los medios 
más adecuados y la resolución de armarnos decididamente y de 
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no esperar el ataque, sino sorprender atacando un cuartel con 
mucha artillería al frente y amenazando una Ciudadela inex- 
pugnable a toda otra fuerza que no sea un ejército. 


Faltaría a la justicia si omitiera decir a V.E. que todos mis 
Oficiales, Tropa y Marinería, rivalizaron en serenidad, entusias- 
mo y disciplina, desde que supieron la insurrección de los Jefes 
repitiendo con alegría “hoy veremos quienes son los leales al Rey y 
saldremos de continuas alarmas, pues no es tiempo de 
contemporalizar más” y así y así trabajaron con el ardor y eficacia 
que da la buena voluntad, haciendo cada hombre lo que tres. El 
mismo patriotismo mostró el digno Coronel de Milicias Don Juan 
Francisco García, que tantas pruebas de lealtad tiene dadas a nues- 
tro Soberano en tiempo de las expediciones de los ingleses y todos 
los Oficiales y Tropa de su mando. Con igual interés asistieron el 
Comandante del Regimiento de Línea de Buenos Aires, el Coronel 
Don Francisco Caballero, con sus Oficiales, así como el Coman- 
dante de Blandengues Don Cayetano Ramírez de Arellano con 
los suyos y el Capitán Comandante de Dragones Don José Espina, 
con sus respectivos y los Capitanes Mercantes con su marinería, 
como pormenor, impongo a V.E. en las relaciones nominales que 
adjunto para que pueda dar cuenta circunstanciada a S.M. para 
las resoluciones y gracias que sean de su soberano agrado. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Montevideo, 2 de agosto de 1810. 
Excelentísmo Señor 
[firma:] José María Salazar 


Excelentísimo Señor Don Gabriel Císcar. 


[Joaquín de Soria a José María Salazar] 
[Montevideo, 12 de julio de 1810] 


Montevideo, doce de Julio de mil ochocientos diez. 
Mi muy estimado amigo: 


En este mismo instante me acaban de 
dar aviso que Murguiondo y Balbín acaban de reunir su tropa 
en el Cuartel con el fin de hacer embarcar la Marina, y para el 
efecto tienen convocados algunas de las Milicias, cuyos Coman- 
dantes me van a pasar oficios para que lo ejecute y de lo contra- 
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rio procederán contra mí; en esta virtud, podrá Vd. disponer lo 
que considere conveniente a nuestra seguridad. 


Es de Vd. su afectísimo. 
Joaquín de Soria 
P.D. 
Son las dos de la noche. 


Gabriel de Ciscar 


96 INsTITUTO HISTÓRICO Y GEOGRÁFICO DEL URUGUAY 


[Juan Balbín Ballejos, Prudencio Murguiondo, 
Luis González Ballejos, Miguel Murillo al Gobernador 
interino de Montevideo Joaquín de Soria.] 
[Montevideo, 12 Julio 1810.] 


N°2 

Los infinitos desaires con que se ha vulnerado en lo más vivo 
el honor de los Cuerpos que tenemos la gloria de mandar, por los 
repetidos de los hechos, han amargado nuestros corazones, pre- 
viendo la fatalidad de las resultas. Nuestra opinión ha quedado mil 
veces envuelta entre las sombras y las dudas por preferir una pru- 
dencia laudable al resultado del enojo trascendental a cada indivi- 
duo. La convocación de las Milicias y el arma de la Marina, ayer 
noche, con los pasos intempestivos que le han acompañado, ha col- 
mado nuestra medida y cubierto nuestra memoria de oprobio, 
permaneciendo en la inacción. Nuestras tropas que están penetra- 
das a fondo en la sinceridad que las caracteriza, no dudan un 
momento que Vuestra Señoría proverá al reembarco de la Marina, 
en el término perentorio de este día y a la separación del Mayor 
interino de plaza, protestando como hacemos, que sin estas provi- 
dencias no podremos evitar las ruinas dolorosas pero necesarias. 


Dios guarde a Vuestra Señoría muchos años. Fuerte de la 
Ciudadela de Montevideo, doce de Julio de mil ochocientos 
diez.- [firman:] Juan Balbín Ballejos. Prudencio Murguiondo. 
Gonzalo [sic] Ballejos. Manuel Murillo. 


[José María Salazar a Gabriel de Ciscar.] 
[Montevideo, 20 Julio 1810.] 


Excelentísimo Señor: 


Acompaño a Vuecencia la relación de los Ofi- 
ciales y Cadetes del Cuerpo de Blandengues de Montevideo, que 
el 12 se unieron a la Marina para atacar los cuerpos desobedien- 
tes de la guarnición de esta plaza, y siéndome imposible el hablar 
de cada uno en particular, solo diré que su Comandante Don 
Cayetano Ramírez de Arellano, desde los primeros alborotos, se 
pronunció en los congresos y cabildos abiertos con la mayor ener- 
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gía por justa causa sosteniendo mis proposiciones, y que en par- 
ticular ha venido varias veces a ofrecérseme y decirme que per- 
dería a mi lado la vida en favor del Rey, que contase con él; por la 
inversa de los muchísimos españoles, y aun empleados, que ha 
observado la más criminal indiferencia y apatía; y ya es tiempo 
S." Excelentísimo, que sepan los pueblos y los hombres que no 
hay medio entre el delito y la virtud; que la indiferencia, cuando 
se trata de ser o no vasallos de Su Magestad, de reconocer o no su 
soberanía, es un crimen más atroz, que el declararse enemigos, 
por que al fin éstos lo hacen con el riesgo de sus vidas, y los leales 
se guardan de ellos, pero los otros, dándole confianza con su 
silencio, se están en expectación, manifestándose más o menos 
según el partido que creen que vence, en el interín se han intro- 
ducido en los secretos, y si llega el caso de que el partido del Rey 
es el caído, los descubren al contrario, y venden la confianza que 
los incautos les habían hecho, acabando de arruinar la buena 
causa; así pues debe darse por criminal todo padre de familia, y 
con más razón todo empleado por el Rey, y mucho más todo 
militar que estando la autoridad en peligro no acuda en el mo- 
mento a ofrecerle sus bienes, su persona y la de sus hijos, y todo 
aquel que ha reconocido la autoridad ilegítima; de otro modo un 
puñado de facciosos trastornarán el orden y la tranquilidad de 
los pueblos, ciudades y provincias por debilidad de los buenos en 
exponer algo, o por mejor decir, por el poco amor al Rey, espe- 
rando que éste por su ignata piedad les perdonara sus yerros, y 
bajo de esta confianza les parece más seguro abrazar el partido 
de los malos que nunca perdona a quedar indiferentes; dígalo 
todo a Vuecencia, por que en esta ciudad en el congreso de unas 
120 personas celebrado el 15 del pasado [junio de 1810], y en las 
demás ocasiones públicas en que se ha ofrecido defender los de- 
rechos de Su Magestad, muchos no han asistido, aunque convo- 
cados, y los más han observado un profundo silencio, cuando se 
trataba nada menos que de conservar o no esta plaza, y con ella, 
estos dominios, a Su Magestad, y me parece que es conveniente 
manifestar el real desagrado a algunas particulares, y a todos en 
general, que todo buen español debe avergonzarse de no ser elo- 
glado en los papeles públicos, por que en ello da a entender a su 
Magestad, que los no elogiados no han llenado las verdaderas 
obligaciones de fieles vasallos, así como por el contrario debe li- 
sonjearse de serlo aquel cuya conducta merece la real aproba- 
ción, y me parece sería también muy conveniente que se mande 
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a los Cabildos Seculares llevar un registro de los ciudadanos que 
merecen que Su Magestad les dé públicas gracias por sus buenos 
servicios, pues la continuación y sucesión de ellas, formarían la 
nobleza de las familias o su mayor o menor honradez. Dios guar- 
de a Vuecencia muchos años. Montevideo, 20 de Julio de 1810. 

Excelentísimo Señor. 

[firma:] José María Salazar 
Excelentísimo Señor Don Gabriel de Ciscar. 


Cuerpo de Blandengues de la Frontera 
de Montevideo 


Relación de los Oficiales y Cadetes de dicho Cuerpo que el 
día 12 del presente mes, por disposición del Señor Gobernador 
de esta plaza, se hallaron sirviendo a las órdenes del señor don 
José María Salazar, Capitán de Navío de la Real Armada, y Co- 
mandante General de Marina de este Apostadero, unidos con la 
tropa y tripulaciones de guerra y marina de los buques mercan- 
tes, para Operar como lo verificaron contra los Regimientos de 
Voluntarios del Río de la Plata, e Infantería Ligera que se habían 
reunido con sus respectivos Jefes y Oficiales, el primero en la Real 
Ciudadela; y el segundo, en su Cuartel, desobedeciendo la auto- 
ridad del gobierno y dispuestos a conspirar contra los sagrados 
derechos de nuestra monarquía y contra las tropas de mar y tie- 
rra existente en la plaza, incluso el vecindario a saber. 

1.” Comandante Sargento Mayor Don Cayetano 
Ramírez de Arellano. 

Capitán Don Bartolomé Riesgo. 

Capitán Don Rafael Guerra. 

Capitán Don Carlos Maciel. 

Teniente Don Rafael Marín. 

Teniente Don Isidro Quesada. 

Alférez Don Pedro Rivero. 

Cadete Don Pedro Sierra. 

Cadete Don Lino Ramírez de Arellano. 

Cadete Don Domingo Nemesio Sierra. 


Cadete Don José Antonio Maciel. 
Cadete Don Juan Ramírez de Arellano. 


Cadete Don Juan Silvestre López. 
Montevideo, 17 de Julio de 1810. 
[firma:] Cayetano Ramírez de Arellano. 
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[El Cabildo de Montevideo a S.M.] 
[15 de setiembre de 1810] 


Señor 


El Cabildo y Ayuntamiento de la muy Fidelísima 
Reconquistadora Ciudad de San Felipe y Santiago de Montevi- 
deo, a los Reales Pies de Vuestra Magestad, expone: 


Que después de haber puesto en ejecución esta Ciudad, cuan- 
tos arbitrios caben en la prudencia y deseos del bien general, para 
reducir a la Junta de Buenos Aires al conocimiento de sus escanda- 
losos errores, el desprecio insultante con que trató a la persona del 
Capitán de Fragata y Comandante de Corbeta “Mercurio” don José 
Primo de Rivera, destinado en clase de emisario de este gobierno, a 
conferir con la Junta, no dejó duda de la obsecación de los corifeos 
de la revolución de Buenos Aires, su orgullo ha llegado al extremo 
de insultar en sus ridículos periódicos a los magistrados y personas 
beneméritas de este pueblo, poniendo el sello a su perversidad, el 
decreto en que prohibían a los habitantes de la capital, toda comu- 
nicación directa o indirecta con Montevideo, bajo las penas estable- 
cidas contra los que conservan relaciones con países enemigos. 


En vista de esta obstinación feneció ya nuestro sufrimien- 
to. Montevideo se prepara a tomar medidas, que cuando no al- 
cancen a destruir enteramente al gobierno intruso, bastan al 
menos para impedir que sus esfuerzos comprometan la seguri- 
dad, la libertad y el orden de los pueblos del interior. 


El primer paso que se ha dado, ha sido declarar a Buenos 
Aires en estado de bloqueo, y a efecto de realizarlo se alisten los 
buques de guerra existentes en este puerto, para que, unidos 
con los que están ya desempeñando su comisión, se corte toda 
correspondencia por agua con aquella capital. 


Esta providencia tiene objetos de grande importancia a la 
causa santa de la defensa de los derechos del Rey e intereses de 
la patria. Bloqueado Buenos Aires, carece de los considerables 
ingresos que proporciona el comercio con los ingleses, y sin fon- 
dos, ni podrá sostener su expedición al interior, ni ocurrir a las 
atenciones de la capital, ni seducir los pueblos de la Banda Orien- 
tal del río, ni ejecutar empresa alguna de hostilidad, llamada su 
atención y cuidados sobre la expedición marítima de Montevi- 
deo, que le observa a la vista de sus torres. 
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Pero como la permanencia del bloqueo y la ejecución de otras 
providencias que se meditan, necesitan fondos, que no puede su- 
fragar el triste recinto de Montevideo, a pesar de los multiplicados 
arbitrios de este patriótico gobierno, se ha visto este Cabildo en 
necesidad de ocurrir a nuestro Embajador en la Corte del Brasil, 
para que, haciendo valer el carácter de su elevado ministerio, pro- 
porcione a este pueblo sin pérdida de instantes los socorros que 
contiene la copia del oficio N° 1 como absolutamente necesarios 
para impedir los progresos de la rebelión. Pero antes de dar este 
paso, acordó este Cabildo, por su acta N° 2, desempeñar los debe- 
res de la civilitud, contestando con los oficios N° 3 y 4, a las cartas 
de S.A.S. la Señora Princesa del Brasil y del expresado Embajador, 
que dirigió este Cabildo a Vuestra Magestad en memorial de nue- 
ve de Agosto último para su soberana inteligencia. 


Este Ayuntamiento espera de la clemencia de V. Magestad 
la aprobación de estos procedimientos dictados por solo el sen- 
timiento de una pura lealtad, y con solo el objeto de sostener 
inmunes los derechos augustos de nuestro adorado monarca el 
señor Don Fernando, sobre estos sus vastos dominios. Espera 
también que V.M. socorra a este pueblo con sus acertadas pro- 
videncias para tener un auxilio pronto que sostenga el empeño 
de su valiente empresa, que le hace ciertamente digno de vues- 
tro aprecio soberano y de la estimación universal de los pueblos 
españoles. Montevideo, quince de Setiembre de mil ochocientos 
diez. Señor. 

A los pies de Vuestra Majestad, vuestros más humildes 
vasallos. 


Cristobal Salvañach. Pedro Vidal. Jaime Illa. José Manuel de 
Ortega. Juan Bautista de Aramburu. Damián de la Peña. León 
Pérez. Félix Más de Ayala. Juan Vidal y Benavídez. 


VIGENCIA DEL CONCEPTO DE 
EDUCACIÓN y DOCENCIA DEL 
PROFESOR JORGE CHEBATAROFF 
a treinta años de su desaparición física. 
(08/03/09 - 18/03/84) 


Fernando Chebataroff 


Este trabajo ha sido elaborado en base de las siguientes conferencias 
del autor: 


1) "Profesor Jorge Chebataroff: educador el servicio de la cien- 
cia y la naturaleza". Seminario " Jorge Chebataroff. Docente y 
universitario". Montevideo. 26 y 27/07/2002. Organizado por 
el Prof. francés Pierre Gautreau y el Lycée Français "Jules 
Supervielle". Editado en CD. 


2) "El aporte del Profesor Jorge Chebataroff a la docencia". 
Montevideo. Junio de 2008. Conferencia en el Ateneo de Monte- 
video. Por Invitación del "G.E.R.G.U." ("Grupo de Exploración 
y Reconocimiento Geográfico del Uruguay"). 


3) "Pensamiento y legado del Profesor Jorge Chebataroff". En 
Congreso de la Asociación Nacional de Profesores de Geogra- 
fía". Salto. Setiembre 2009. 
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1. SU ORIGEN Y FORMACIÓN BÁSICA DEL 
GEÓGRAFO. 


"Dinámico, incansable, siempre sonriente, muy comunicativo, 
andar rápido, expresión segura y contagioso entusiasmo. 
Formado de una voluntad tenaz para realizar" 


Prof. RICARDO VELAZCO LOMBARDINI.* 


"El hombre sabio es pobre en apariencia 
porque su tesoro está en su corazón". 


PROVERBIO TAOÍSTA. 


Jorge Chebataroff llegó desde Rusia a Uruguay junto con 
sus padres y su hermano mayor en 1913, en un viaje que tenía 
como destino original los Estados Unidos de América. Con el 
transcurso del tiempo, este niño de cuatro años se transforma- 
ría en uno de los ciudadanos uruguayos más profundamente 
conocedores de nuestro país. 


Su destino original fue la estancia "Santa Adelaida", loca- 
lizada en el departamento de Flores, próxima a los cerros de 
Ojosmín. En ese tiempo bastante duro y con contacto cotidiano 
con la naturaleza, nace su capacidad de asombro, la que se 
mantiene exultante y contagiosa a lo largo de toda su vida. 


Posteriormente, la familia se radica en el Cerro de Monte- 
video, donde la disciplina y el tesón requeridos para la vida en 
el medio rural, los aplica para conocer e investigar la naturale- 
za y nutrirse de la sabiduría que emana de ella. Exhortaba a 
"Volver hacia el paraíso perdido de la Naturaleza fuente de todas las 
enseñanzas y amplio libro constantemente abierto, en que se leen 
capítulos inolvidables". 


1 VELAZCO LOMBARDINI, Ricardo. "El Profesor Jorge Chebataroff y la nueva 
enseñanza de la geografía". Diario "Ultimas Noticias". Mdeo. 03/12/94. 
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¿Cómo pudo el hijo de un modesto matrimonio de 
inmigrantes, ascender a tan elevado sitial en la opinión públi- 
ca? A fuerza de voluntad y disciplina, con su ideal de cumplir 
con su vocación de aprender para enseñar. Con el valioso apo- 
yo de un maestro al que supo leer: la naturaleza. Sin hacer carre- 
ra docente oficial ni tampoco lograr un título universitario. 


La entrega total a su vocación le impidió hacer fortuna 
tangible, pero enriqueció su mente. Lo compartió mediante su 
enseñanza con el apoyo de todos los medios posibles en su épo- 
ca: dibujos en el pizarrón, proyección de láminas o transparen- 
cias, muestras diversas y, muy particularmente, las excursiones 
al "libro abierto de la Naturaleza". Muchos sitios del país: la sie- 
rra Mahoma, las barrancas de Mauricio, los cerros del Peniten- 
te, el cerro de las Ánimas, el cerro Arequita, la ciudad turística 
Villa Serrana, el arroyo Catalán Chico, Pajas Blancas, etc., se 
transformaron en lugar de excursiones y campamentos donde 
se establecieron aulas y laboratorios de campo que permitieron 
descubrir y comprender aspectos de un mundo natural cada 
vez más olvidado y nunca suficientemente conocido. 


La muerte lo encontró como había transcurrido toda su 
vida: concentrado en el trabajo, en su cruzada contra la igno- 
rancia. Sus últimos renglones constituyen un adiós positivista 
gestado en este mundo que tanto le dolió. Manifestó: "la necesi- 
dad de tener una inquebrantable fe cuando se acomete con decisión la 
gran empresa de la vida (luchando con fe y esfuerzo aunque la tierra 
sea hostil) aun sabiendo que vamos a recorrer largos trechos encla- 
vados en un valle de lágrimas". 


Su nombre figura hoy oficialmente en la sierra Mahoma, 
mar de piedra localizado en el departamento de San José; en 
una calle de Montevideo (ex Primera Diagonal), un estableci- 
miento de enseñanza secundaria localizado en el barrio Casabó 
y en un sendero del Jardín Botánico de El Prado. 


El Prof. Jerónimo Zolesi resaltó que Chebataroff: 

"Supo hacer del ideal un gesto del espíritu hacia la per- 
fección, pero luego se daba a la tarea de que ese ideal 
tuviese realidad práctica, por eso su obra es mezcla ar- 
moniosa entre lo que debe ser con lo que puede ser. Fue 
idealista, pues el ideal es lo óptimo, lo mejor para una 
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comunidad. Tan idealista fue, que se dio a su trabajo con 
entrega total y con absoluto desprendimiento hacia lo 
económico, pensando sólo en dar y dar a sus alumnos y 
a la nación todo lo que significara educación y cultura... 
Chebataroff se extinguió en el plano físico, pero sobrevi- 
ve en el admirativo recuerdo de quienes tuvieron el pri- 
vilegio de tratarlo o de conocer su excepcional valía"?. 


2. EL EDUCADOR Y SU PENSAMIENTO. 


"Un idealista brillante y un ejecutor de realidades". 


Prof. JERÓNIMO ZOLESI. 


2.1. Su aporte a la geografía en el Uruguay. 


"Su Geografía acusaba el dolor por ese uso indiscriminado de la 
Naturaleza, pero nunca la angustia, porque siempre tuvo 

la certeza que dos eran los factores que salvarían al mundo: 

el dominio de la razón y la imaginación ordenadora" .* 


Prof. ERNESTO DARAGNÉS. 


"El porvenir y la felicidad de la nación dependen del conocimiento 
que sus hijos tengan del suelo que habitan y de sus posibilidades" 


Prof. JORGE CHEBATAROFF. 


Ernesto Daragnés reseñó que 

"El conocimiento geográfico de Uruguay se debe a la 
obra de pocos... Se destacaron en las primeras décadas 
del siglo XX Orestes Araújo, Cincinato Bollo, Carbonell 


2 ZOLESI, Jerónimo. Conferencia dictada en el Museo Didáctico el 18/3/94, en ocasión 
de homenajearse al Profesor Jorge Chebataroff a los diez años de su fallecimiento. 


3 DARAGNÉS, Ernesto. Cuando un amigo no se va". Diario "El Día". Mdeo. 27/05/84. 
Suplemento dominical N° 2639. 
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y Migal y Elzear Giuffra y otros notables estudiosos. 
Sin embargo, si bien fueron importantes sus obras, es 
indudable que recién en Chebataroff se va a dar la simul- 
taneidad de investigador, docente de cátedra, autor de 
textos, divulgador, conductor de la docencia y la peda- 
gogía geográfica. No pecamos de injustos con los pione- 
ros citados, al expresar que, con Chebataroff, Uruguay 
toma conciencia geográfica integral. Todo se debió a un 
proceso de evolución natural y además -sin duda algu- 
na- a su propia personalidad y a la tenacidad que siem- 
pre le caracterizó". * 


Chebataroff afirmaba que: 

"El espíritu democrático de una nación se fortalece cuan- 
do los ciudadanos que la integran se empeñan en poseer 
una clara visión geográfica de la tierra que habitan, así 
como de sus problemas fundamentales. Pero el estudio 
no puede consistir jamás en aprenderse un libro ni en 
almacenar una dosis más o menos grande de datos en el 
cerebro. La ciencia no es un contenido, sino un continen- 
te. Es una educación de nuestras facultades mentales, 
especializada en relación con determinada materia. Un 
hombre posee una ciencia cuando sabe ver los fenómenos 
que a ella afectan y comprende las relaciones que los li- 
gan... Saber ver y llegar a comprender, he aquí la solu- 
ción al problema de la educación geográfica, y la ruta 
que deben seguir alumnos y maestros. Pero para llegar a 
comprender es preciso a aprender a ver, a colocarse en el 
escenario mismo donde actúan las fuerzas naturales o 
donde el hombre lucha por asegurar su supervivencia, 
actuando sobre el medio físico y amoldándolo a sus pro- 
pias necesidades". 


"Nadie puede pretender llegar a conocer al Uru- 
guay por el simple recitado de sus ríos y sus cuchillas o 
por la inspección de las estadísticas referentes a su co- 


4 DARAGNÉS, Ernesto. "La divulgación geográfica". Diario "El Día". Montevideo. 
16/09/84. Suplemento dominical N° 2656. 
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mercio de importación y de exportación. Un conocimiento 
verdadero del territorio sólo puede adquirirse por medio 
de viajes bien organizados y por los estudios profundos 
de los diversos problemas de índole física y humana que 
atañen al país. El turismo bien orientado puede hacer 
mucho en ese sentido. Que nuestros ciudadanos conoz- 
can bien su tierra y que la hagan conocer a los ciudada- 
nos de otros países y habremos conseguido que el Uru- 
guay llegue a ocupar su verdadero puesto en el mundo". 


Denunciaba que somos responsables de que nos 
conozcan erróneamente fuera de fronteras: "Todos los 
días escuchamos alguna conversación en la que se de- 
nuncia la sorprendente ignorancia que en el extranjero 
se tiene de nuestro país, excepción hecha de algunos me- 
dios muy cultos. En tales relatos, muchos de ellos vera- 
ces, se destaca la lamentable confusión que se tiene, por 
ejemplo, acerca de la población del interior de nuestra 
República, hasta el punto de afirmarse que... nuestros 
campos dedicados a la cría de ganado están poblados de 
gente semisalvaje, etc.". 


"Estas falsas apreciaciones son alarmantes, pero tie- 
nen su origen en gran parte en nuestra propia insuficiencia 
para presentar en el extranjero a una tierra que queremos 
mucho, pero que en general conocemos muy poco, y lo peor 
de todo, que pretendemos a veces conocer". 


"Hace mucho tiempo que en nuestras escuelas, en 
nuestros liceos y hasta en algunas facultades se imparte 
una cultura fría y unilateral, bajo la égida de los admira- 
bles recitadores de textos. Se habla de la importancia de la 
observación, pero no se practica, se hacen resaltar las ven- 
tajas de las experiencias pero se descuida la realización de 
tales experiencias y hasta se llega en algunos casos a in- 
fundir buenos conceptos en la mente de los discípulos, 
aunque resulta luego que éstos desconocen el mundo". 


"La patria no está integrada solamente por los ciu- 
dadanos que la habitan, sino que también por el suelo, 
los ríos, la vegetación, la fauna, las obras humanas, y el 


PROFESOR JORGE CHEBATAROFF 


ciudadano consciente, que debe conocer el drama del agri- 
cultor que lucha contra los factores climáticos adversos, 
o las plagas que invaden sus cultivos, el drama del ga- 
nadero que lucha contra los efectos de las sequías, el 
empobrecimiento de las pasturas y las enfermedades que 
atacan a los animales de pastoreo: debe conocer las ca- 
racterísticas y la evolución de los ríos que, aparte de las 
utilidades ya prestadas, constituyen una esperanza en 
la solución de los problemas futuros; debe saber además 
por qué es imprescindible la conservación de la flora, de 
la fauna y de las bellezas naturales". 


"Cuesta creerlo, pero en la época en que vivimos 
no conocemos aún nuestra tierra en la medida necesaria. 
Especulamos, sin embargo, con gran soltura sobre las 
posibilidades económicas del país, olvidando que para 
esto es necesario un conocimiento físico y biológico del 
mismo. Para que ese conocimiento se haga posible, es 
preciso ponerse en acción y explorar el territorio, y estu- 
diarlo en todos sus aspectos. Esta práctica difícil debe 
comenzarse desde la escuela o el liceo, realizando excur- 
siones o simples caminatas a lugares poco distantes pero 
que muestren a los alumnos aspectos de un gran valor 
educativo. Al principio serán muchas las dificultades que 
habrá que vencer, pero no tardarán en llegar los días en 
que los éxitos harán olvidar todas las penurias pasadas, 
porque el aprendizaje que en el salón de clase se realiza 
por la sola y persuasiva palabra del maestro, al aire li- 
bre se hará frente a los hechos mismos que constituyen 
una palabra más persuasiva aún: la palabra clara y bella 
de la Naturaleza. El alumno llegará a formarse un nue- 
vo concepto del saber humano, de la ciencia. No lo verá 
condensado en las páginas de los libros que llenan los 
estantes de la biblioteca, sino en el escenario donde las 
fuerzas cósmicas se disputan el poderío y donde la Vida 
adquiere toda su plenitud". 
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2.2. Su peculiar visión del sistema educativo. 


Si quieres cosechar a corto plazo, cultiva la tierra; 
si quieres cosechar a mediano plazo, planta un bosque; 
si quieres cosechar para toda la vida, educa al pueblo. 


PROVERBIO CHINO. 


Invertir en conocimiento rinde siempre los mejores dividendos. 
BENJAMIN FRANKLIN. 


"Debemos cambiar la actitud de muchos de nuestros ciudadanos 
que, estando empapados en la cultura de países extraños, 
así como en el conocimiento geográfico de los mismos, apenas sí 
tienen una nebulosa idea de la tierra en que han nacido". 


Prof. JORGE CHEBATAROFF. 


Jorge Chebataroff coincidía con Roberto Abadie Soriano, 
en que necesitamos 

"Una enseñanza que proporcione al educando los me- 
dios indispensables de afirmar y renovar continuamente 
su propia cultura, una enseñanza que vigorice la energía 
vital, pero también vigorice la conciencia moral; que for- 
me la inteligencia, pero que también le proporcione el 
goce inefable de una serena recreación espiritual; que 
eduque para el orden, la cooperación y la responsabili- 
dad, pero que también lo eduque para el ejercicio de la 
libertad, enseñando al ciudadano a cumplir estrictamen- 
te con sus deberes, pero enseñándole también a hacer 
uso inteligente de sus derechos; en fin, una educación 
que capacite plenamente al hombre para afrontar las exi- 
gencias del mundo del futuro" .? 


5 ABADIE SORIANO, Roberto. "Un siglo después. Sociedad de Amigos de la Edu- 
cación Popular. Escuela y Liceo "Elbio Fernéndez". Mdeo. 1987. 
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La realidad económica y social hace imperioso aplicar la 
interacción entre la educación y el trabajo productivo. Propor- 
ciona al estudiante un ingrediente decisivo en la formación de 
su personalidad: le permite ampliar el campo de su experiencia 
y le ayuda a comprender las relaciones y valores sociales, mo- 
rales y económicos. Así se evita el brusco y difícil cambio deri- 
vado de la salida de un aula protectora para lidiar con el mun- 
do real y dependiendo su futuro de su propia actuación res- 
ponsable. Ante esta situación, Chebataroff bregaba por el asi- 
duo contacto de sus alumnos con el mundo real, para conocer 
la naturaleza... y también la naturaleza humana. 


Bregó incansablemente por una mejora sustancial de nues- 
tro sistema educativo. Hace más de medio siglo, señalaba que 
"no hay nada más difícil en esta vida que enseñar a los 
jóvenes los elementos. Esta verdad debería ser repetida 
hasta el cansancio, porque la educación de la juventud 
constituye uno de los deberes fundamentales de todos 
los gobiernos del mundo. Una base sólida adquirida en 
la escuela o en el liceo, abre las puertas para todas las 
posibilidades. No existe tal vez desgracia más grande 
que la de haber tenido malos maestros en los comienzos. 
Ni autómatas que dominan una técnica y pasan por la 
vida como engranajes de una máquina insensible, ni char- 
latanes que pretenden enseñar con la palabra y no con el 
ejemplo, y que suelen encaramarse haciendo gala de una 
egolatría incomprensible en sitiales desde no hacen más 
que desacreditar el arte y la ciencia: tal debiera ser el 
objetivo perseguido por los educadores". 


"Además todo el pueblo tiene derecho a recibir la 
enseñanza, no tan solo la elemental, sino la secundaria y 
aún la superior... Por otra parte, dar los elementos que 
fortifican el espíritu y preparan para la lucha para la 
vida a una parte del pueblo y negarlos al resto es contra- 
rio a nuestros intereses y a nuestra civilización, y hasta 
constituiría una flagrante injusticia, que no puede ser 
tolerada en un país de elevado nivel cultural". 
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Destacaba la contradicción entre objetivos y realidad de 
nuestro sistema educativo: 


"En todo el mundo se cantan loas a la ciencia, y desde 
todas las clases sociales se siente admiración por sus rá- 
pidos progresos y sus maravillosas creaciones, destacán- 
dose y exaltándose la labor de los hombres dedicados a 
la investigación científica, y hasta se llega a admitir abier- 
tamente que el más alto galardón conquistado por la hu- 
manidad a través de su historia es el levantamiento de 
ese prodigioso edificio que llamamos Ciencia, que nos ha 
puesto en condiciones de dominar u orientar las fuerzas 
naturales y revelar sus misterios. Pero ocurre con fre- 
cuencia que este reconocimiento de las bondades de la 
ciencia y del mérito de los que a ella se dedican sólo apa- 
recen en los discursos o en el papel, ya que en la práctica 
suele acaecer una cosa muy distinta". 


Afirmaba que el sistema educativo debe basarse en el más 
profundo conocimiento del medio nacional y recordaba que, 
pese a nuestra estructura poblacional predominantemente ur- 
bana y ocupada en el área de los servicios, somos un país que 
en gran parte depende de la explotación del medio rural: 

"Si se aunara el esfuerzo de profesores bien capacitados 

(y bien rentados), conocedores profundos de los proble- 

mas rurales y las necesidades económicas del país, el de 

los estudiantes ansiosos de poseer una escuela calcada 

de los moldes magníficos de algunas instituciones euro- 

peas y norteamericanas modernas y bien equipadas, con 

el de una dirección de estudios que se preocupara en co- 

locar desde los primeros días a los futuros profesionales 

en el ambiente donde más adelante han de actuar, surgi- 

ría en poco tiempo una pléyade de hombres de ciencia y 

de trabajo, eficientes y tesoneros que podrían alentar una 

rápida transformación de nuestra economía rural, colo- 

cándola en una situación privilegiada y libre de acechan- 

zas. Y sobre la base de un conocimiento profundo de 

nuestros recursos naturales y de una explotación racio- 

nal de los mismos, podríamos asegurar y levantar aún 

más alto el edificio ya bastante sólido de nuestra cultura 

y de nuestra fe democrática". 
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Luchó para terminar con el carácter teórico, positivista y 
alejado de la realidad que predomina en nuestro sistema edu- 
cativo, concebido como una sumatoria de conocimientos: 

"Todo induce a pensar que nuestra enseñanza media se 

está haciendo cada vez más objetiva, a medida que van 

cayendo en el descrédito los simples tomadores de leccio- 

nes o los conferencistas incurables, incapaces de estimular 

a sus alumnos y guiarlos por el camino de su vocación. 

Pero todavía el acercamiento a la naturaleza, la enseñan- 

za científica y libre de la rigidez de los horarios y el sano 

compañerismo entre los profesores y los alumnos, parecer 

merecer la atención de muy pocos educadores". 


"Tal vez exista aún cierto temor a dar los prime- 
ros pasos. Muchos profesores tienen todavía un vago 
concepto acerca del valor didáctico de las excursiones, 
del trabajo de laboratorio y de las colecciones de museo. 
Respecto a las primeras reina un cierto escepticismo en 
lo que respecta a su efectividad, ya que muchos se resis- 
ten a considerarlas como verdaderas escuelas de cons- 
tancia, de pericia y de trabajo, y sólo ve en ellas picnics 
más o menos encubiertos o maneras agradables de per- 
der el tiempo. Lástima que las personas que piensan de 
esta manera no hayan podido participar nunca, en las 
excursiones didácticas bien organizadas y bien dirigi- 
das. La experiencia les hubiera demostrado que una acti- 
vidad de esta índole abre un mundo nuevo a los alum- 
nos, deja en sus mentes un recuerdo imborrable, fomen- 
ta el compañerismo, la cooperación y el respeto mutuo, 
educa a la mente y el espíritu y representa una magnífi- 
ca oportunidad para contemplar en el escenario de la 
realidad un trozo de su querida patria". 


Sostenía que el estudiante debe ser capaz de procesar la 
información y discernir por cuenta propia: 
"Todos sabemos que existen personas que atraen por su 
manera de exponer y explicar, pero deberíamos también 
preocuparnos por saber hasta dónde dicen la verdad. Y 
como esos maestros, abundan también ciertos libros, 
muchos de ellos llamados de divulgación, que todo el 
mundo lee porque saben interesar, pero que a menudo 
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son escuelas de oscurantismo y de retrogradación cientí- 
fica. Es cierto que tales maestros y tales libros nos han 
enseñado a dar los primeros pasos, pero habría que sa- 
ber si en el camino de nuestra vida hallamos con fre- 
cuencia oportunidades para despojarnos de los erro- 
res aprendidos. ¡Y cuán penoso es para los alumnos 
comprobar que el preceptor a quien admiraban y 
seguían los había llevado por un camino falso!". 


Advertía que necesitamos: 

"Preferir la enseñanza del método a la del simple cono- 
cimiento y enseñar a aprender, mostrando las alegrías y 
sinsabores del largo camino de la superación; enseñarle 
al joven que es un hombre, ciudadano de un planeta, y 
que debe pensar en obrar como tal, y no en función de 
determinadas pragmáticas y de dogmas. Despertar el 
espíritu de observación y estimular la labor personal, 
para que la mente del educando se fortifigue con sus pro- 
pias ideas y sus propios triunfos y no con los ajenos". 


Su visión de la educación mostraba también preocupa- 
ción por los maestros y los profesores: 
"En la época actual, el problema referente a qué vamos a 
enseñar y hasta dónde, no se resuelve con buena volun- 
tad ni tal vez con la experiencia pedagógica, que algu- 
nos esgrimen como un mérito, aunque sólo sirve a veces 
para mostrar los errores cometidos sin el más mínimo 
apercibimiento, a través de largos años. Aquí no vamos 
a negar que las condiciones naturales y la experiencia 
carezcan de valor en la enseñanza. Vamos a insistir, en 
cambio, en el hecho de que la profundidad de la prepara- 
ción de los maestros y profesores debe merecer tanta o 
más atención que las cualidades que estos poseen para la 
práctica de la docencia, sin pretender hacer revivir aquí 
la inútil polémica de si es más importante saber o saber 
enseñar, ya que es lógico que todo educador debe en to- 
dos los casos saber enseñar o de lo contrario dedicarse a 
cualquier otra cosa que no sea la enseñanza. Lo que pre- 
tendemos demostrar es, que a raíz de nuestra relativa 
despreocupación por la preparación profunda de los 
maestros y profesores no hacemos la enseñanza lo sufi- 
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cientemente científica y favorecemos, tal vez sin desear- 
lo, la nivelación de las mentes, sin abrir amplios cauces 
a los espíritus inquietos que se debaten para llegar rápi- 
damente hasta la luz y la verdad". 


Denunciaba que la población que trabaja en el medio ru- 
ral carece de asesoramiento respecto a los problemas de la ex- 
tinción de especies animales y vegetales: 

"A los hombres hay que convencerlos antes que obligar- 

los. Y esto es muy importante para los trabajadores ru- 

rales que muchas veces muestran cierta desconfianza fren- 
te a las innovaciones o explicaciones poco claras.... Un 
plan de racionalización de las prácticas agrícolas o ga- 
naderas no debe reducirse a la simple legislación, impo- 
niendo normas bien establecidas pero luego mal inter- 
pretadas o resistidas por el hombre de campo. Hay que 
descender hasta el pueblo y educarlo, persuadiéndolo de 
la necesidad de salir de la rutina y de adaptar métodos 
más convenientes, cuya aplicación beneficiaría a todo el 
país. Hay que fomentar el estudio de las pasturas, de las 
particularidades del suelo y de la utilización de las aguas. 

Por otra parte, deben realizarse ensayos más frecuentes 

sobre el mejoramiento de la productividad y una intensa 

experiencia sobre conservación del suelo, de las pasturas 

y de los montes y sobre la reserva de las aguas para los 

períodos críticos". 


Pese a su confianza en las innovaciones posibilitadas por 
la ciencia y la tecnología, era consciente de que lo que decidirá 
nuestro futuro será el grado en que respetemos los valores esen- 
ciales de los demás. 

Concordaba con Wilburg Jiménez Castro, en la 

importancia de "actuar dentro de un código de ética y 

de valores morales que oriente y permita un comporta- 

miento acorde a los principios de la mayoría de la co- 

munidad, y también la sanción y el castigo de quienes 
actúan fuera de él. Sin esa disciplina dentro del orden 
social, lo que impera es la anarquía, el desorden y el 

caos, así como la imposición de criterios y de acciones 

subjetivas, no objetivas. Estos valores éticos y morales 

supremos, conforman e influyen en la sociedad como 
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un todo, y en particular sobre las políticas y las prácti- 
cas nacionales, tanto en el ámbito público como en el em- 
presarial privado" .* 


Consideraba que el respeto no se consigue por los conoci- 
mientos ni por la capacidad científica, sino por un código de 
comportamiento superior, predicando con el ejemplo. 


Bregó por la difusión del pensamiento científico sin per- 
der el humanismo. Manifestó su preocupación, dicho en pala- 
bras de Francisco Ruiz Sánchez, por "la deshumanización y la 
despersonalización; y contra el desorden y la anarquía mentales y 
de hecho, individuales y sociales, que hacen del hombre un fácil 
robot teledirigido, al que sólo le queda una apariencia de libertad en 
la que cree sin vivirla, con la inteligencia al servicio de los valores 
utilitarios, sin dignidad. Y con su vida al servicio de utopías o de 
algo que ignora" .? 


Su objetivo es estimular al máximo el potencial de desa- 
rrollo del hombre como ser que piensa y actúa como individuo, 
fuera de las presiones de los gremios e instituciones, cuyo ca- 
rácter colectivista tiende a anular la potencialidad personal. 


La enseñanza no es un medio ambiente completo porque 
en la medida que un estudiante pasa mucho tiempo en los cen- 
tros de estudio, presenta una menor preparación en la expe- 
riencia diaria de la vida real. 


Debe incluir las oportunidades de una actuación responsable 
por parte del estudiante, de modo que experimente experimen- 
te las consecuencias de sus acciones, y aprender de las mismas, 
y no limitarlo a ser el destinatario pasivo de una sumatoria de 
conocimientos teóricos. De ahí la importancia que concedía a 
las excursiones didácticas, con todas las peripecias que ellas 
implicaban. 


6 JIMÉNEZ CASTRO, Wilbur. "El hombre, medida, realización y transformación 
del universo". Revista "PHP". Tokio. Enero de 1983. Pág. 4 y 5. 


7 RUIZ SÁNCHEZ, Francisco. "Fundamentos y fines de la educación". Mendoza. 
1978. Pág. 14. 
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En síntesis, el concepto de educación, debería ser tal, que 
el egresado, cumplida la etapa más productiva de su vida, pue- 
da afirmar, con orgullo de sí mismo, en palabras de Amado 
Nervo: "Yo fui el arquitecto de mi propio destino".* 


2.3. Pionero de la protección ambiental. 


"Conservar no es antónimo de explotar, 
pero hay que aprender a explotar racionalmente y conservar 
lo que las circunstancias y la inteligente previsión aconsejan." 


Prof. JORGE CHEBATAROFF. 


El tema de la protección ambiental ha alcanzado una di- 
fusión muy importante en las últimas décadas. Factores como 
el aumento progresivo de la contaminación y el agotamiento de 
los recursos naturales, ponen en duda la calidad de vida e in- 
clusive la subsistencia de las futuras civilizaciones humanas y 
apuntalan la opinión de que el hombre debe asumir la respon- 
sabilidad de la administración de la Tierra. 


Sin embargo, hace ya algo más de seis décadas, Jorge 
Chebataroff ya había iniciado una verdadera cruzada educati- 
va en favor de la preservación ambiental mediante conferen- 
cias y publicaciones. Su aporte no se limitó a lograr una toma 
de conciencia, sino que incluyó lineamientos de acción para 
solucionar aspectos concretos, tales como la erosión del suelo, 
la preservación de algunas especies de la flora y de la fauna, la 
puesta en valor de paisajes naturales en proceso de deterioro, 
etc. En sus numerosos viajes de estudios al interior de la Repú- 
blica, aportó valiosas ideas prácticas a agricultores, ganaderos, 
industriales, etc., superando posturas teóricas y apocalípticas 
de ciertos defensores del medio ambiente. 


8 ÁLVAREZ ÁLVAREZ, José Luis. "La libertad y el pluralismo". Diario "ABC". Ma- 
drid. 20/03/80. Transcripción en el diario "La Mañana". Montevideo. 30/03/80. 
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Ya en 1943 señaló: 

"En la actualidad, nadie cree que los recursos de la Tie- 
rra son inagotables. La industria humana consiste en 
realidad en una transformación de productos pero no en 
una verdadera creación de los mismos. Modelamos la 
materia prima, le damos mil aspectos distintos, la some- 
temos a los cambios más variados, pero no creamos nada 
nuevo. Quitamos a la naturaleza lo que necesitamos, pero 
no lo reponemos debidamente y, en la mayoría de los 
casos, por ignorancia e imprevisión, no damos tiempo 
para que la naturaleza por sí sola pueda reconstituir lo 
que le hemos quitado". 


"Hasta el paisaje ha evolucionado como consecuencia de 
la colonización y explotación agrícola y ganadera de 
muchas comarcas. El talado de los bosques, el aprove- 
chamiento de las cascadas, la persecución despiadada de 
las aves, han hecho desaparecer gran número de belle- 
zas naturales. La vida continua dentro de las aglomera- 
ciones urbanas ha apartado al hombre de la naturaleza; 
hasta el cielo estrellado ha perdido algo de su majestuo- 
sa grandeza, y en la ciudad se hace hoy harto difícil dar 
a los alumnos una idea de la Vía Láctea, que apenas pue- 
de distinguirse". 


"Antes que sea tarde, sin pensar todavía en restringir la 
población, debemos ponernos a trabajar para salvar las 
reservas que la naturaleza generosamente nos ha dis- 
pensado. Nuestros esfuerzos no deben dirigirse solamente 
a los recursos minerales y vegetales aprovechables; de- 
bemos defender a los animales útiles, las plantas de ador- 
no, las diversas bellezas naturales y las obras construi- 
das por el esfuerzo propio de la humanidad. Es preciso 
aplicar a tiempo y con eficacia los grandes principios 
dictados por una novel ciencia que ya ha adquirido un 
gran desarrollo en algunos países y que es casi descono- 
cida en el nuestro: la Ciencia de la Conservación". 


"El hombre de la ciudad, arrastrado por el torbellino de 
una vida llena de preocupaciones necesita reponer sus 
energías físicas y morales acercándose a la Naturaleza. 
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Es un hecho ya reconocido que su distanciamiento invo- 
luntario de ésta ha traído como consecuencia la apari- 
ción de un sinnúmero de enfermedades antes desconoci- 
das. Al hombre de la ciudad le corresponde, pues, dete- 
ner la marcha de la devastación de las reservas natura- 
les, que no solamente aseguran en la actualidad su bien- 
estar económico, sino que respaldan su salud, sirven de 
apoyo a sus especulaciones científicas y le ofrecen innu- 
merables motivos para la creación artística". 


"La conservación de la naturaleza interesa en realidad a 
toda la humanidad. Conservar no es antónimo de explo- 
tar; pero hay que aprender a explotar racionalmente y 
conservar lo que las circunstancias y la inteligente pre- 
visión aconsejan; la fauna y la flora indígenas a las que 
debemos múltiples utilidades merecen nuestro mayor 
respeto y apoyo, y exigen que pongamos el debido cui- 
dado para evitar su extinción o empobrecimiento. Debe- 
mos conservar nuestras bellezas naturales y legarlas in- 
tactas o mejorarlas a las generaciones venideras; debe- 
mos, asimismo, cuidar los ríos y arroyos navegables o a 
los que proveen de agua a las poblaciones, y debemos 
evitar que se empobrezcan las pasturas de nuestros cam- 
pos y disminuya la fertilidad de nuestras tierras, a las 
que estamos obligados a aportar los elementos que les 
hemos quitado y preservarlas contra los peligros de la 
erosión". 

Tuvo una temprana visión integral: 

"El hombre debe reaccionar a tiempo y defender la inte- 
gridad de la biosfera, de la que forma parte, y, de la que 
depende para asegurar su alimento, para proporcionarse 
madera, fibras, gomas, etc. La acción humana sobre el 
medio, y sobre los demás organismos, está adquiriendo 
caracteres cada vez más trascendentes. Ya no se trata de 
un ser subyugado por las fuerzas naturales, sin influen- 
cia sobre la estructura general de la naturaleza. El hom- 
bre se está transformando en el futuro reestructurador 
de la faz de la Tierra. Pero sus acciones depredativas y 
sus imprevisiones pueden destruir los equilibrios de la 
biosfera hasta un grado tal que puede llegar a ver ame- 
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nazada su propia estabilidad como integrante de la mis- 
ma. Hoy, el problema de los desechos radiactivos, la con- 
taminación del aire y del agua, el deterioro de los suelos, 
la disminución de la riqueza faunística y florística de al- 
gunas áreas, el avance de algunos desiertos, y en las ciu- 
dades, los ruidos molestos, el polvo y la contaminación 
general de los ambientes de trabajo, y aún los hogare- 
ños, el deterioro de las condiciones micro climáticas fa- 
vorables, etc., son manifestaciones de la existencia de 
males que pueden ser mayores en el futuro próximo, que 
harán más víctimas que las propias guerras". 


Fue un pionero en promover la forestación controlada 
como instrumento de progreso: 

"De escaso valor económico por la madera, menguados 
en su desarrollo y dispersión, nuestros montes han pro- 
porcionado sin embargo muchas utilidades al hombre de 
campo; algunas veces indirectas, como han sido la pro- 
tección de las orillas fluviales, la defensa contra el vien- 
to, el abrigo para los animales de pastoreo y la fauna 
indígena útil, etc. Una política de forestación no debe 
descuidar el problema de la conservación o utilización 
racional de los montes indígenas". 


Impulsó tempranamente la creación de parques naturales: 


"Para que la defensa de las reservas naturales se haga de 
un modo completo, destinemos trozos más o menos consi- 
derables del territorio para parques de Conservación: de 
esta manera seguiríamos el ejemplo de otras naciones, que 
se han adelantado en ese sentido, dando muestras de inte- 
ligente comprensión y espíritu de previsión. Los parques 
naturales no serán simples bosques creados por la mano 
del hombre, sino que deben ser porciones de territorio si- 
tuadas junto a los ríos, las sierras o las costas, donde que- 
den incluidos el mayor número de los representantes más 
caracterizados y útiles de nuestra fauna y flora indígenas, 
así como las más llamativas bellezas naturales". 


"Lástima que, mientras tanto, y en pleno siglo "de la 
conservación de la naturaleza y de los recursos natura- 
les renovables", seguimos talando los bosques margina- 
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les de nuestros ríos, reducimos los algarrobales, incen- 
diamos la vegetación y formamos parques naturales, que 
de naturales sólo llevan el nombre, porque en ellos se 
saludan los árboles y arbustos de todas las naciones del 
orbe. Y todavía, para colmo, carecemos de una cátedra 
superior donde se dicten normas y se forje el espíritu de 
conservación de la naturaleza, difundiendo la filosofía 
de la felicidad y de la supervivencia en un mundo que 
puede llegar a empobrecerse, y en el que la población 
crece a razón de veinte millones de almas por año". 


Su prédica mostró una actitud vigilante: 

"Junto a los centros urbanos, a lo largo de las carreteras 
y en diversas localidades, todavía no muy numerosas, la 
mano inteligente crea bosques, eligiendo las especies más 
convenientes, mejora las condiciones climáticas locales, 
embellece el panorama e incrementa la riqueza del país. 
Otra mano, más oculta y más ciega, corta e incendia la 
vegetación indígena a lo largo de los ríos y de las lade- 
ras serranas, haciendo un daño irreparable a la colecti- 
vidad y una ofensa a la naturaleza pródiga y sumisa". 
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La cruda realidad actual nos hace tomar conciencia de la 


2.4. Revolucionario del conocimiento y la formación 
científica. 


responsabilidad que hay que asumir antes que sea demasiado 
tarde y que necesita de la prédica incansable y convincente de 
brillantes educadores como el profesor Jorge Chebataroff. 


"La ciencia apenas sirve más para darnos una idea 
de la extensión de nuestra ignorancia". 


LAMENNAIS. 


"Desgraciados los hombres que tienen todas las ideas claras". 


LUIS PASTEUR. 


Otra faceta sorprendente del Prof. Jorge Chebataroff fue 


su permanente actualidad, inclusive con facetas de anticipa- 
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ción personal, sobre la evolución del conocimiento científico, 
sobre el cual tenía opiniones propias muy fundamentadas pero 
receptivas a los nuevos avances. Conoció y compartió visiones 
avanzadas para su tiempo como la de Paul Feyerabend (1924- 
1994), quien consideraba que la función de la epistemología o 
filosofía de la ciencia no es describir cómo actúan los científi- 
cos, sino cómo deberían hacerlo, defendiendo la multiplicación 
de teorías como el mejor camino para el progreso. 


Compartió conceptos tratados en la publicación del cita- 
do especialista titulada "Contra el método" (1975), crítica de la 
lógica del método científico racionalista, apoyado en el estudio 
de episodios claves de la historia de la ciencia, que prueban que 
la investigación histórica contradice que haya un método con 
principios inalterables y que no existe una regla que no se haya 
roto, de lo que concluye que la infracción no es accidental sino 
necesaria para el avance de la ciencia. 


Tuvo conciencia de que si bien una parte esencial las teo- 
rías de inducción es la regla que dice que los hechos miden el 
éxito de una teoría, es necesario proceder también contra 
inductivamente, o sea introduciendo hipótesis inconsistentes con 
teorías, o con hechos bien establecidos. Fundamenta esta pos- 
tura el hecho de que hay teorías en las que la información nece- 
saria para contrastarlas sólo sería patente a la luz de otras teo- 
rías contradictorias con la primera. 


Feyerabend afirmaba que ninguna teoría será nunca con- 
sistente con todos los hechos relevantes. Por ejemplo, la teoría 
de la gravitación de Newton, tuvo desde el principio serias difi- 
cultades de desviaciones cuantitativas con los hechos observa- 
dos, lo que no impidió que fuera la dominante durante siglos y 
haya sido considerada un modelo de teoría científica. En estos 
casos, en lugar de desechar la teoría por su desacuerdo con los 
hechos se recurre a una aproximación o bien se inventa una 
hipótesis que cubra la inconsistencia. La actitud habitual en la 
filosofía de la ciencia es despreciar estas hipótesis. 


Compartió los fundamentos del revolucionario concepto de 
Feyerabend de negar la existencia de una Razón abstracta domi- 
nante. La ciencia es algo así como el arte en el sentido de que no 
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hay un "progreso" ni una "verdad" sino simples cambios de estilo, 
lo que significó diversas discusiones con científicos locales. 


En ese contexto, es válido aceptar el pluralismo cultural y 
aún más, Chebataroff llegó a comprender lo inconveniente de 
la tendencia a descartar de cuajo todo aquello que no haya po- 
dido ser demostrado científicamente hasta el momento, antici- 
pándose a conceptos indicados por Feyerabend, quien en su 
libro Adiós a la Razón (1987), advirtió que no se pueden despre- 
ciar como inútiles sistemas de creencias, tales como la astrolo- 
gía la medicina alternativa, a los que atribuye una categoría 
equiparable a la de la ciencia, ni tampoco hay razones suficien- 
tes para que las ideas occidentales sean consideradas como las 
mejores. 


Thomas Kuhn (1922-1996) fue un destacado epistemólogo 
estadounidense autor de "La estructura de las revoluciones cientí- 
ficas", donde sostuvo que la ciencia no progresa por simple acu- 
mulación de conocimientos; las revoluciones científicas son 
momentos de desarrollo no acumulativo en los que un viejo 
paradigma es sustituido por otro distinto e incompatible con él. 
El término paradigma designa todos los compromisos compar- 
tidos por una comunidad de científicos, hasta que llega un 
momento de crisis, en que hay demasiadas anomalías que no 
son compatibles con el paradigma. Estos provocaban desazón 
a muchos científicos, pero deleite al Prof. Jorge Chebataroff, 
quien permanentemente estaba a la expectativa de una nueva 
revolución científica y la consiguiente consagración de nuevos 
paradigmas. 


3. EL LEGADO DEL PROFESOR E INVESTIGADOR 
CIENTÍFICO. 


"La imaginación es más importante que el saber". 
ALBERT EINSTEIN. 
"Sabio es aquel que constantemente se maravilla". 


ANDRÉ GIDË. 
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"Nuestro sentido y emocionado homenaje será la presencia 
en el recuerdo, de la singular categoría de sus lecciones, 
la más inolvidable, la de su calidad humana" 


Prof. DORA ISELLA RUSSELL.’ 


Pocas personalidades del mundo de la educación y la cien- 
cia han realizado tantos trabajos de investigación. Destacamos 
un alto número de descubrimientos y/o publicaciones científi- 
cas con el común denominador de relacionarse con la geogra- 
fía: relieve, hidrografía, costas, geología y suelos, vegetación (des- 
cubrió diversas especies botánicas), fauna, paleontología (ha- 
llazgos de fósiles), antropología (hombre prehistórico e indíge- 
nas de nuestro territorio), astronomía, etc. En los seminarios y 
congresos internacionales se destaca su pasión por hacer cono- 
cer a nuestro país, del que siempre se manifestó orgulloso de 
pertenecer. 


Su conocimiento sobre nuestro país, así como su capaci- 
dad para explicar fenómenos astronómicos o climáticos de gran 
entidad o de trascendencia internacional (eclipses, terremotos, 
huracanes, viajes espaciales, etc.), le permitía abordar con se- 
riedad científica casi cualquier tipo de preguntas. 


Jerónimo Zolesi destaca que "Existen seres que viven su 
existencia sin dejar la impronta de su paso por la vida; otros -los 
selectos, los exquisitos- son los que viven al estilo preconizado por 
Silvio Pellico, dejando de lado los placeres vulgares para entregarse, 
generosa y totalmente, a concebir altos ideales para transformarlos, 
luego, en fecundas realidades. Jorge Chebataroff pertenece a esta es- 
pecie, la de los realizadores, los que viven sus existencias, no con 
paso borroso, sino dejando huella imperecedera". 


Chebataroff fue un docente como los preconizados por 
Adolfo Rodríguez Mallarini: "Creo en los educadores auténticos, 


9 RUSSELL, Dora Isella. "El fallecimiento del Prof. Jorge Chebataroff". Diario "El 
Día". Mdeo. 01/04/64. Suplemento dominical N° 2631. 
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los que cumplen su tarea como misioneros y no como funcionarios, 
seguros que a sus manos está confiada la construcción de un mundo 
mejor". 


Tuvo una clara conciencia de la proyección del buen pro- 
fesor en la vida posterior de sus alumnos y lo expresó en los 
siguientes términos: "La educación de la juventud constituye uno 
de los deberes fundamentales de todo gobierno. Una base sólida, ad- 
quirida en la escuela o en el liceo, abre las puertas de todas las posi- 
bilidades. No existe tal vez, desgracia más grande que la de haber 
tenido malos maestros en los comienzos". 


Sin embargo, no ha dejado una escuela. Atento a que, 
como bien dijo Antoine Saint-Exupery "lo esencial es invisible a 
los ojos" , su misión esencial fue llevar a cabo una campaña 
para volver nuestros ojos a la naturaleza, comprenderla, apren- 
der de ella y sumergirnos en la riqueza del conocimiento. 


El periodista norteamericano Milton Bracker, afirma que 
Uruguay cuenta con un recurso humano muy especial: "Aquí, 
sobre el rico suelo negro del Uruguay rural, uno llega sólo a la con- 
clusión de que ningún miembro de este pueblo afortunado es subal- 
terno de otro. Este hecho está implícito en la vida diaria y explícito 
en el trato accesible hacia el extranjero que un hombre puede ofrecer 
en un camino barroso... Es algo difícil de explicar, pero fácil de reco- 
nocer. Una urbanidad netamente arraigada en lo que a veces 
inadecuadamente se ha dado en llamar "el continente del buen veci- 
no". Sería ridículo hablar de una literal igualdad económica en el 
Uruguay, como lo sería en los Estados Unidos o en cualquier otro 
lugar. Pero la igualdad de los hombres como tales y la mirada ojo a 
ojo, esto sí es algo real y vivo. Cuando el peón en su casilla ahumada, 
alumbrada sólo por el fuego en que se asa su cordero, le ofrece su 
propio mate, lo está aceptando simplemente como a otro lumbre y no 
como una visita". Y es en esta gente humilde de "tierra adentro", 
donde vive con particular fuerza el recuerdo del Profesor que 
siempre conservó su entusiasmo contagioso por investigar y co- 


10 RODRÍGUEZ MALLARINI, Adolfo. "Credo del educador". 
11 SAINT EXUPERY, Antonie. "El principito”. 
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nocer el mundo que nos rodea. Para lograr recuperar la rela- 
ción armónica del hombre con la naturaleza 


Terremotos, huracanes, eclipses, inundaciones, sequías, 
descubrimientos científicos, avances tecnológicos y otros even- 
tos se suceden sin pausa en nuestro planeta. Pero con una dife- 
rencia. Hoy se siente la ausencia de alguien que, con certeras 
palabras nos explique el por qué de las cosas y nos contagie una 
actitud vigilante para conservar nuestra gran posesión: el cada 
día más maltratado planeta Tierra. 


"Sería un ingenuo chauvinismo" -afirmaba Chebataroff, 
pensar que nuestros paisajes sean "lugares paradisíacos. El Uru- 
guay no es un país de contrastes, sino de matices. Más importante 
que el turismo para otros es el excursionismo para nosotros. El Uru- 
guay es un gran desconocido para los uruguayos. Al país hay que 
quererlo. ¿Cómo, si es una abstracción?... Desconocemos las rique- 
zas explotadas y potenciales del país, desconocemos la pedagogía de 
persuasivos paisajes llenos de alusiones folklóricas. Hay que efectuar 
esta revelación del territorio y sus pobladores a la fauna enajenada 
de las ciudades, en particular de Montevideo". 


El legado del Profesor ha sido el conocimiento entusiasta 
y con método de nuestra tierra. Para tener idea de sus posibili- 
dades y limitaciones, para quererla... y para conocernos a no- 
sotros mismos. Aprendimos a captar y valorar nuestro patri- 
monio natural, ya no en los contrastes, sino en los matices. He- 
mos visto allí las leyes que dominan a la naturaleza. Y también 
hemos aprendido sobre la condición humana. 


Éste es el legado del Profesor Jorge Chebataroff. Un edu- 
cador oriundo de un lugar distante y que sintió un gran amor 
por su tierra adoptiva, a la que defendió con pasión, denun- 
ciando la estupidez humana. 


Aunque con la fe de que si bien el género humano posee una 
capacidad creciente de destrucción, la situación se revierte con 
una adecuación adecuada, que contribuye a proteger y explo- 
tar racionalmente su invalorable legado natural. Depende de 
nosotros. 


Desde su partida en el año 1984, no volveremos a encon- 
trar fácilmente respuestas a las preguntas que nos surjan frente 
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a ese patrimonio natural que aprendimos a valorar y respetar, 
gracias a la prédica certera, entusiasta e inolvidable del Profe- 
sor Jorge Chebataroff. 


Actualmente, nuestro sistema educativo está sumergido 
en una profunda crisis y ajeno a las posibilidades y limitaciones 
de nuestro territorio y su población, en un mundo cada vez 
más globalizado. Esta carencia no se resuelve sólo con una re- 
forma estructural y un aumento o una distribución más racio- 
nal de los recursos actuales. 


Se requieren además verdaderos misioneros dedicados a 
la transmisión del conocimiento que encabecen una verdadera 
cruzada contra la ignorancia y el atraso cultural que nos des- 
acredita en forma creciente a nivel mundial. Hay que facilitar- 
les el camino para que se formen y transmitan, no sólo la infor- 
mación de una asignatura específica, sino conocer a nuestro 
país en el contexto de un comportamiento ético y amigable con 
el medio ambiente, apoyándose en el poder que permite el co- 
nocimiento de la potencialidad de nuestro país, con un concep- 
to de desarrollo sostenible, habitualmente ausente cuando pre- 
valecen intereses políticos y comerciales cortoplacistas. 


¿Contamos actualmente con suficientes docentes con un 
compromiso y capacitación adecuados como para dar el pun- 
tapié inicial para una reforma profunda de la enseñanza? 


"¿Acaso mueren los que dejaron una 
siembra encendida en el tiempo?" 


FULVIO NELSON MADDALENA. 


126 INsTITUTO HISTÓRICO Y GEOGRÁFICO DEL URUGUAY 


AGRADECIMIENTOS 


El autor de este trabajo agradece profundamente el Pro- 
fesor Pierre Gautreau y al "Lycée Francais Jules Supervielle" 
por la realización del seminario " Jorge Chebataroff. Docente 
y universitario", desarrollado en su homenaje en el año 2002. 
con singular éxito por la calidad de las ponencias de los 
disertantes, la dedicada investigación llevada a cabo para la 
elaboración del CD y por haber logrado una notoria y entu- 
siasta afluencia de participantes. 


También agradece las invitaciones cursadas en su mo- 
mento por el "Grupo de Exploración y Reconocimiento Geo- 
gráfico del Uruguay" y la "Asociación Nacional de Profeso- 
res de Geografía" por la oportunidad brindada para difundir 
aspectos relativos al pensamiento del Prof. Jorge Chebataroff. 


PROFESOR JORGE CHEBATAROFF 127 


PROFESOR JORGE CHEBATAROFF 
Breve Relación de Méritos 


INFORMACIÓN PERSONAL Y FAMILIAR. 


Nació el 8 de marzo de 1909, cerca del monte Kazbek 
(Cáucaso, Rusia). A los cuatro años emigró al Uruguay con 
sus padres -Jorge Chebataroff y Ana Cazachenko- y su her- 
mano Nicolás en el año 1913, radicándose cuatro años en 
el departamento de Flores (Estancia "Santa Adelaida"), don- 
de nació su hermana Luisa. Posteriormente se radicó en 
Montevideo, donde residió sucesivamente en los barrios 
Cerro, Arroyo Seco, Capurro y Parque Rodó. El 17 de abril 
de 1937 se casó con Lilí Luisa Reta Delfante y tuvieron un 
hijo varón, Jorge Fernando. Falleció el 18 de marzo de 1984, 
a los setenta y cinco años de edad. 


TÍTULOS Y ACTIVIDAD DOCENTE. 


Licenciado en Ciencias Geográficas. Título otorgado por la 
Universidad de la República el 01/07/68 en forma especial 
en reconocimiento a su trayectoria docente, ya que no cur- 
só estudios universitarios.. 

Enseñanza Media (Secundaria y Normal). Obtiene por con- 
curso de oposición, los siguientes cargos: Ayudante de Di- 
bujo en Enseñanza Secundaria (1929); Profesor de Geogra- 
fía en el Instituto Normal (1931, N°1); Profesor de Geogra- 
fía Física y Cosmografía en el Instituto Normal (1931, N* 1); 
Profesor de Ciencias Geográficas en Enseñanza Secundaria 
(1933, N° 1); 1934. Profesor de Ciencias Geográficas en En- 
señanza Secundaria (1934, N° 2);1935. Profesor de Cien- 
cias Geográficas en Enseñanza Secundaria (1935, N° 1). 
Obtuvo por concurso de méritos el cargo de Profesor de 
Ciencias Geográficas- (Enseñanza Secundaria). N° 1. (1940). 
También dictó cursos de Ciencias Geográficas en el Colegio 
Nacional "José Pedro Varela", en el "Liceo Francés" y en el 
"Colegio Anderson". 


128 


INsTITUTO HISTÓRICO Y GEOGRÁFICO DEL URUGUAY 


Enseñanza Preparatoria. Curso de Ampliación de Geogra- 
fía en los Preparatorios de Agrimensura e integración de 
mesas examinadoras de Mineralogía, Geología, Ampliación 
de Geografía y Cosmografía. 

Enseñanza Normal Superior. Curso de Geografía Física. 
Instituto Magisterial de Estudios Superiores. (1965). 
Instituto de Profesores "Artigas". Antes de su creación, dic- 
tó los cursos de Geografía (Física, Humana y del Uruguay) 
para aspirantes a Profesor Agregado. Creado el Instituto, 
dictó los cursos de Geografía Regional I y Geografía Física y 
-al principio- los de Didáctica. Luego tomó posesión del cargo 
de Geografía del Uruguay, mientras que por varios años 
impartió el curso de Geografía Humana. Finalmente, tuvo 
a su cargo Geografía Humana Regional I y Geografía del 
Uruguay. En 1967, como profesor suplente, dictó un curso 
de Historia y Método de la Geografía. 

Enseñanza Superior Universitaria. Docente de la Facultad 
de Humanidades y Ciencias, a propuesta de una comisión 
presidida por el Prof. Clemente Estable y por designación 
del Consejo de Facultad, presidido por el Dr. Carlos Vaz 
Ferreira. Primeros cursos: Geografía de las Plantas, 
Fitogeografía y Ecología. Posteriormente ocupó la cátedra 
de Geografía Física y Biológica, nombre que se aplicó al 
Departamento de Geografía actualmente existente, del cual 
fue Director. Finalmente dictó los cursos de Geomorfología, 
Biogeografía, Geografía del Uruguay y una parte del de 
Geografía Humana e Historia. Obtuvo por concurso abier- 
to las siguientes cátedras: Geografía Económica y Estructu- 
ra Económica Nacional en la Facultad de Ciencias Econó- 
micas y Administración. (1961-7) y Ecología en la Facultad 
de Agronomía (1962-5). Otros: Profesor Libre en la Facul- 
tad de Agronomía, donde dicta los cursos de Agrología 
durante varios años (1949); Cursillo de Biogeografía para 
estudiantes de la Licenciatura de Ciencias Biológicas de la 
Facultad de Humanidades y Ciencias (1970); Regiones de 
América. Cursos Internacionales de Temporada en Buenos 
Aires, Argentina (1960); Geomorfología y Fitogeografía. 
Facultad de Filosofía de Porto Alegre, Brasil (1960). Partici- 
pó en las Semanas Universitarias de San Carlos, 
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Tacuarembó, San José, etc. y en los Cursos de Vacaciones 
del Instituto de Profesores "Artigas". Desde febrero de 1967 
y hasta su deceso, desempeñó el régimen universitario de 
Dedicación Total. 


OBRAS EDITADAS. 


Publicó más de un centenar de trabajos científicos y unos 
quinientos artículos de divulgación popular. Destacamos: 
libros de texto para Enseñanza Primaria, Secundaria, Insti- 
tuto de Profesores "Artigas"; ediciones didácticas con técni- 
cas especiales (films-strips, libros de diapositivas, atlas edu- 
cativos y programas televisivos) y alrededor de 370 artícu- 
los en el Suplemento Dominical del diario "El Día" y 70 en 
la revista infantil "El Grillo". 


PARTICIPACIÓN EN CONGRESOS Y OTROS EVENTOS. 


Participó en congresos internacionales en Río de Janeiro 
(1956), Londres (1964), Edimburgo (1964), Caracas (1964) 
y en diversas ciudades del Uruguay, así como en numero- 
sos congresos americanos, especialmente en Río de Janeiro 
(1949), La Plata (1959), San Pablo (1962) y Montevideo 
(1967). Asistió y presentó trabajos en diversas reuniones de 
la Asociación de Geógrafos Brasileños en Río de Janeiro, 
Novo Friburgo, Campina Grande, Belo Horizonte, Cuiabá, 
Santa María, Ribeirao Preto y Blumenau, así como en re- 
uniones de la Sociedad Argentina de Estudios Geográficos 
desarrolladas en Buenos Aires, San Nicolás, Mendoza, San 
Rafael, General Alvear, Córdoba, Río Cuarto, Rosario, San- 
ta Fe, Paraná, Bariloche, San Argentina de Botánica en 
Córdoba y Montevideo. 


CARGOS OCUPADOS EN INSTITUCIONES 
CIENTÍFICAS. 


Miembro efectivo de la Asociación de Geógrafos Brasileños, 
de la Sociedad Argentina de Estudios Geográficos, de los 
Comités Especializados de Geomorfología Costera y para 
el Estudio de los Niveles de Erosión de la Unión Geográfica 
Internacional, del Comité de Recursos Básicos del Instituto 
Panamericano de Geografía e Historia, de la Sociedad Bo- 
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tánica Argentina y de la Comisión de Límites del Río Uru- 
guay; Presidente de la Asociación de Geógrafos del Uru- 
guay; Director del Departamento de Geografía de la Facul- 
tad de Humanidades y Ciencias. Universidad de la Repú- 
blica y de la Sección de Estudios Geográficos y 
Geomorfológicos del Instituto de Estudios Superiores, etc. 


VIAJES DE ESTUDIO Y CONFERENCIAS. 


A Argentina, Brasil, Venezuela, Inglaterra, Escocia, Fran- 
cia e Italia y todos los departamentos del Uruguay. 
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- Observaciones fitogeográficas en la región de Tambores (Uruguay). En: Revista 
Sudamericana de Botánica. 3 figuras. Montevideo: 5 (5-6): 159-170. 


1940 
- Enseñanza Secundaria. Tercer Curso de Ciencias Geográficas. En 
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La Sierra Mahoma. En: Boletín de la Sección de Investigaciones Botá- 
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grafía. 6 figuras. Montevideo: 1 (3): 3-44. 
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- Meteorización de las rocas. (Con especial referencia al Uruguay y al Brasil 
Meridional). En: Boletín de la Sección de Investigaciones 
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nidades y Ciencias. Universidad de la República. 2 figuras. Montevi- 
deo: (7): 123-140. 
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Regióes naturales do Rio Grande do Sul e sus relaçoes com as do Uruguai, A 
vegatacáo dos solos salinos, A reação vegetal sobre o meio ambiente. En: IV 
Reuniáo anual da S.B.P.C., 3a 8 de novembro de 1952. Porto Alegre. 


Regiones naturales del Uruguay y de Río Grande del Sur. Apartado de la 
Revista Uruguaya de Geografía. 25 figuras. Montevideo: 40 p. 


1953 
Aspectos geográficos del Uruguay actual. En: Revista Uruguaya de Geo- 
grafía. 64 figuras. Montevideo: 3-4 (7): 7-78. 


Meteorización de las rocas. (Con especial referencia al Uruguay y al Brasil 
Meridional). En: Revista Geográfica del Instituto Pan-Americano de 
Geografía e Historia. 53 figuras. Rio de Janeiro: 13-14 (37-39): 64 p. 


Observaciones acerca del Pironietaniarfisrao y la Milonitización de algunas 
rocas de la región de Mal Abrigo. En: Apartado de la Revista de la Facul- 
tad de Humanidades y Ciencias. Universidad de la República. 10 
figuras. Montevideo: (11): 211-229. 


Vegetación de los suelos salinos. En: Apartado de la Revista Uruguaya 
de Geografía. 9 figuras. Montevideo: 2-3 (6): 71-100. 


1954 
Hallazgo y estudio acerca de rocas miloníticas de la región de Mal Abrigo 
(San José). En: Boletín de la Asociación Uruguaya para el Progreso de 
la Ciencia. Montevideo: 3 (1-4): 23-24. 
La enseñanza de la Geografía en el Uruguay. En colaboración con 
María Severina Navarrete de Lucas. Río de Janeiro: (197): 52 p. 
La tierra, nuestra morada. 477 figuras. Montevideo. Talleres de Don 
Bosco: 624 p. 
República Oriental del Uruguay. Instituto Panamericano de Geogra- 
fía e Historia, Comissáo de Geografía. Colecáo Manual de Geografía. 
18 figuras. Río de Janeiro: 91 p. 
Tierra uruguaya. 224 figuras. Montevideo. Talleres Don Bosco: 256 p. 


1955 
Ciencias Geográficas. Primer año. Geografía General - Eurasia y 
Oceanía. Montevideo. 234 figuras. Talleres de Don Bosco: 426 p. 
El Río de la Plata. Características generales y evolución de sus costas. 
En: Apartado de la Revista Nacional. 32 figuras. Montevideo: (184): 
48 p. 
Esquema general de la evolución de las costas platenses. En: Anais da Assoc. 
dos Geogr. Brasil. Vol.7, Tomol. 
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- Evolución del relieve del Uruguay y de Río Grande del Sur. En: Revista 
Uruguaya de Geografía. 28 figuras. Montevideo: (8): 39-76... 


1956 
- Ciencias Geográficas. Segundo año. Geografía regional de África, 
América del Norte. América Central, América del Sur (Incluso Uru- 
guay). Talleres de Don Bosco. 266 figuras. Montevideo: 424 p. 


- Evolución del relieve de del Uruguay y de Rio Grande do Sul. En: XVIII 
Congreso Internacional de Geografía, Rio de Janeiro. 


- Quelques aspects de la végétation de l'Uruguay et du Rio Grande do sul et 
son évolution. En: XVIIè Congrès International de Géographie. Rio 
de Janeiro. 


1957 


- Ciencias Geográficas. Tercer año. Primera Parte. Geografía Física. 
Talleres de Don Bosco. 191 figuras. Montevideo: 296 p. 


- Ciencias Geográficas. Tercer año. Segunda parte. Geografía Huma- 
na y Económica. Talleres de Don Bosco. 121 figuras. Montevideo: pá- 
ginas 295 a 536. 


- El Uruguay en América. Quinto año de Primaria. Programa 1957. 
Talleres de Don Bosco. 220 figuras. Montevideo: 328 p. 


- Origen y evolución de los mares de piedra. En: Revista Uruguaya de Geo- 
grafía. 15 figuras. Montevideo: (9): 11-36. 


- Paraguay - Uruguay. En: Geografía Universal. Tomo XXII. P. Vidal de 
la Blache y L.Gallois. Edición española especial a cargo de geógrafos 
españoles e hispanoamericanos, bajo la dirección de J. Vilá Valenti. 
Segunda Edición. Ed. Montaner y Simón. 17 figuras. Barcelona: 337- 
370. 


- Posibilidades para el mejoramiento del clima local. En: Rev. Geogr. del 
Inst. Panam. Geogr. é Hist. 


1958 
- Evolución de los mares de piedra. En: Comunicaciones del Museo 
de Mineralogía y Geología. Imprenta de la Universidad. 32 figuras. 
Córdoba: 36 p. (Citado por Domínguez y Pesce en las actas con las 
referencias: Evolución de los mares de piedra (con referencia especial 
alos del Uruguay). En: Apartado de la Revista Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales. Córdoba. Argentina. : 19 (314):1-34. 


- Latierra, nuestra morada. 363 figuras. Montevideo. Talleres de Don 
Bosco: 468 p. 
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Origen y evolución de los mares de piedra. Apartado de la Revista Uru- 
guaya de Geografía. 16 figuras. Montevideo: (9): 26 p. 


Origen y evolución de los mares de piedra de los alrededores de Mal Abrigo. 
Contribución al conocimiento geomorfológico del territorio uruguayo. En: 
Revista Facultad de Humanidades y Ciencias. (16): 201-273. Y en: 
Apartado de la Revista de la Facultad de Humanidades y Ciencias. 
28 figuras. Montevideo: (16): 78 p. 


1959 
Acción recíproca entre el viento y los vegetales. Separata de la revista Anaís 
da Associacáo dos Geógrafos Brasileiros. 8 figuras. Sáo Paulo: Vol. 
XL Tomo I: 131-173. 


Aporte italiano al descubrimiento de América. En: Diálogo. Revista bilin- 
güe di vita e cultura italiana. Instituto Italiano de Cultura. Montevi- 
deo: 1 (5-6):5a11, 

Aspectos evolutivos de la vegetación del Uruguay y Río Grande del Sur. En: 
Comptes-Rendus, 18 Congreso Internacional de Geografía, Río de 
Janeiro. Tomo 2. 


Contribución italiana al conocimiento geográfico de América latina. En: Diá- 
logo. Revista bilingüe di vita e cultura italiana. Instituto Italiano de 
Cultura. Montevideo. 1 (3): 2-8. 


El Plata y la dinámica de los estuarios. Apartado de la Revista Nacional. 
1 figura. Montevideo: (199): 18 p. 


El problema del origen de los campos en las regiones tropicales. En: Comptes- 
rendus du XVIIè Congrès International de Géographie. Tomo l. 


Elzear S. Giuffra. En: Revista del Instituto nacional de Investigaciones 
Geográficas. Universidad de la República. Montevideo: (1): 21-27. 


Las sabanas sudamericanas y su origen. Trabajo presentado como Presi- 
dente del Coloquio sobre el Problema de las Sabanas y Campos Tro- 
picales, en el XVIII Congreso Internacional de Geografía. Río de 
Janeiro. 


Praderas de América del Sur templada. En: Revista Geográfica. Instituto 
Panamericano de Geografía e Historia. 19 figuras. Tomo XXV: 39 p. 


Sedimentación platense. En: Revista del Instituto de Estudios Supe- 
riores. 3 figuras. Montevideo. : 4 (7): 544-566. [Publicado en separata 
en 1960] 


1960 
Acción recíproca entre el viento y los vegetales. Facultad de Humani- 
dades y ciencias. Laboratorio de Geografía física y Biológica. Monte- 
video: 3-34. 
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- Algunos aspectos evolutivos de la vegetación de la provincia Fitogeográfica 
Uruguayense. En: Revista Nacional. 1 figura. Montevideo: (201): 1-18. 

- El Palmar de Porrúa. Una reliquia botánica en el territorio uruguayo. En: 
Revista de la Facultad de Humanidades y Ciencias. Universidad de 
la República. 9 figuras. Montevideo: (18): 55 p. 

- Tierra uruguaya. Introducción a la geografía física, biológica y hu- 
mana del Uruguay. Ampliación de la edición de 1954. 270 figuras. 
Montevideo, Talleres de Don Bosco: 449 p. 


1961 
- Ciencias geográficas. Tercer curso. Geografía física, humana y eco- 
nómica. Ed. Barreiro y Ramos. Montevideo: 430 p. 
- Importancia de la zonalidad climática en los procesos de alteración de las 
rocas. En: Revista Nacional. Montevideo: (208). 


1962 
- Apuntes de Geografía económica. Centro de Estudiantes de Ciencias 
económicas. 


- El yacimiento litico prehistórico del arroyo Catalán Chico. En: Revista 
Nacional. Montevideo: (210). 


1963 


- Ciencias geográficas. Segundo curso, Geografía regional de África y 
América. Talleres don Bosco. 265 figuras. Montevideo: 452 p. 


- Contribución al estudio del horizonte de Guichón.Cretácico Superior. En 
colaboración con Bossi, J. En: Boletín. Facultad de Agronomía, Uni- 
versidad de la República. Montevideo: (69). 


- Dos géneros y ocho especies nuevas para la flora uruguaya. Facul- 
tad de Humanidades y Ciencias. Montevideo: 1-8. 


- Notas sobre distribución y migración de aves en el Uruguay. Enco- 
laboración con Eugenio Gerzenstein. Facultad de Humanidades y Cien- 
cias. Montevideo: 16 p. 


- Observaciones ecológicas sobre la ornitofauna de la Sierra Mahoma. (Depar- 
tamento de San José, Uruguay). En: Apartado de la Revista Nacional. 
Montevideo: 11 p. 


1964 


- Estructura Económica del Uruguay. Centro de Estudiantes de Cien- 
cias económicas. Montevideo. 
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Types et subtypes dans la végétation herbacée de l'Amérique du Sud tempérée. 
En: 20th International Geografical Congress. London. 20-28 de julio 
1964. 


1965 
Estepas, praderas y sabanas de Sud América. En: Revista de la Facultad 
de Humanidades y Ciencias. Montevideo: (22): 127-146. 


Estuarios y régimen estuarico. En: Trabajos didácticos, Serie publicada 
por el Instituto de Profesores Artigas. Montevideo: 28 p. 


Fuentes, producción y consumo de energía en el Uruguay. En: Separata de 
la Revista Geográfica. Instituto Pan-americano de Geografía e Histo- 
ria: (63): 83-108. 


1967 
Introducción al estudio de los microclimas. Facultad de Humanida- 
des y Ciencias. Departamento de Geografía física y biológica. Monte- 
video: 56 p. 


1968 
Estepes, Pradarias e Savanas da América do Sul. En: Boletim geográfico. 
Fundacáo IBGE, Instituto Brasileiro de Geografía. Rio de Janeiro: (207) 
3-17. 
Uruguay. En: 21st, International Geographical Congress, India. 
Reprinted from Developing Countries of the World (1968): 481-490. 


El pampero", "El Uruguay sobre un escuda de rocas", "El agua, creadora de 
nuestro relieve", "El Plata y los estuarios", "La cuenca del Río Negro", "El 
Santa Lucía y su cuenca", "Origen de nuestras playas", "Localidades balnea- 
rias", "Litoral Atlántico", " Puertos del litoral". "Navegación fluvial", "Las 
islas", "La Cuchilla Grande", "La Sierra de las Animas", ''La Gruta del 
palacio", "Agricultura en el Uruguay", "Nuestra vegetación", "Pasturas 
naturales", "Las praderas "y "Arboles del Uruguay", "Montes espinosos 
del Uruguay", "Recursos naturales de nuestra tierra", " Arboles maderables", 
"industrias extractivas". Capítulos redactados en: Lecturas Geográfi- 
cas del Uruguay. Consejo Nacional de Enseñanza Primaria y Normal. 
Colección Agustín Ferreiro. Montevideo. Páginas 36 a 38 y 81 a140. 


1969 
Relieve y costas. En: Colección Nuestra Tierra. 46 figuras. Montevideo: 
68 p. 
A Licenciatura em Ciencias Geográficas no Uruguay. En: Boletim geográ- 
fico. Fundacáo IBGE, Instituto Brasileiro de Geografía. Rio de Janeiro: 
(208) 68-72. 
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- El desarrollo local y regional y la Investigación geográfica. En: Segundo 
Congreso Nacional de Profesores de Geografía. Paysandú, Uruguay, 
Septiembre de 1969. 


- Geografía de la vida. En colaboración con Rodolfo V. Tálice. Colección 
Nuestra Tierra. 15 figuras. Montevideo: 64 p. 


- Introdução ao estudo dos microclimas. En: Boletim geográfico. Fundação 
IBGE, Instituto Brasileiro de Geografía. Rio de Janeiro: (211) 17-39. 


- Los fenómenos de seudolapiez del Uruguay y de los países vecinos. 
En colaboración con María Elina Zavala. Universidad de la Repúbli- 
ca. Facultad de Humanidades y Ciencias. Departamento de Geogra- 
fía. 14 figuras. Montevideo: 32 p. 


1970 

- Alveolación y ahuecamiento basal y lateral de bloques graníticos. En colabo- 
ración con Marina Elina Zavala. En: Trabajos de Investigación y Re- 
visión. Facultad de Humanidades y Ciencias. 25 figuras. Montevideo: 
(3): 40 p. 

- Condiciones ecológicas que influyen en la distribución de las pal- 
meras del Uruguay. Facultad de Humanidades y Ciencias. Departa- 
mento de Geografía. 9 figuras. Montevideo: 24 p. 


- Los fenómenos de seudolapiez del Uruguay y de los países vecinos. En cola- 
boración con María Elina Zavala. En: Trabajos de investigación y 
Revisión. Facultad de Humanidades y Ciencias. 14 figuras. Montevi- 
deo: (2): 22 p. 


1971 
- Condiciones ecológicas que influyen en la distribución de las palmeras del 
Uruguay. En: Trabajos de investigación y Revisión. Facultad de Hu- 
manidades y Ciencias. 8 figuras. Montevideo: (4): 1-20. 


- La zonalidad climática de las rocas y los procesos de alteración de las rocas. 
En colaboración con Zavala, M.E. En: Revista Uruguaya de Geogra- 
fía. Montevideo: (2) 1: 1-22. Uruguay. 


- Producción y consumo de energía eléctrica en el Uruguay y La zonalidad 
climática y los procesos de alteración de las rocas. En: Revista Uruguaya de 
Geografía. 7 figuras. Montevideo: Segunda Serie: (1): 59 p. 


1972 
- Costas platenses y atlánticas del Uruguay. Talleres gráficos Bouzot 
S.A. 22 figuras Montevideo: 64 p. 
- Mapas del Uruguay. Redacción de los textos, en colaboración con 
Luis G.Nollemberger (cartografía). Ed. F.U.N.S.A., Imp. Barreiro y Ra- 
mos. 20 mapas. Montevideo: 48 p. 
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Producción y consumo de energía en el Uruguay. Enseñanza Secun- 
daria. Departamento de divulgación y Cultura. Montevideo: 46 p. 


1973 
Ambientes salinos; su vegetación. Problemas de utilización. En: Publicación 
N°5 de la Facultad de Humanidades y Ciencias. Departamento de Geo- 
grafía. Universidad de la República. 10 figuras. Montevideo: 40 p. 


Introducción al estudio de los ecosistemas de bañados salinos. En: Revista 
Uruguaya de Geografía. Asociación de Geógrafos del Uruguay. 3 fi- 
guras. Montevideo. Serie II (2): 31-41. 

Naturaleza, estructura y funcionamiento de la Biosfera. En: Estudios ein- 
formación Geográfica. Departamento de Geografía. Facultad de Hu- 
manidades y Ciencias. Montevideo: (3): 34 p. 

La extinción de las especies animales. En: Primera reunión Nacional so- 
bre la fauna y el hábitat. Montevideo, 11-14 de diciembre de 1973. 
Instituto nacional para la Preservación del Medio Ambiente. Comi- 
sión de Fauna, Flora y Paisaje. Tomo Il: 430-442. 

Uruguay. En: Diccionario Oriente. Editorial Oriente .Buenos Aires. 
Tomo IL Apéndice. 

Sectores geomorfológicos del Uruguay. Soc. Argentina de Estud. Geográ- 
ficos. Buenos-Aires: Serie Especial: (1). 


1974 
Uruguay en Imágenes. En colaboración con José Enrique Viola. Libro 
de diapositivas con su texto. Montevideo: 2 tomos, 312 diapositivas. 
Palmeras del Uruguay. Facultad de Humanidades y Ciencias.16 figu- 
ras. Montevideo: 1-31. 


1975 
Martiniaceas del Uruguay. En: Revista de Biología del Uruguay. Mon- 
tevideo: 3 (2): 149- 152. 
Relieve del Uruguay. En colaboración con María Elina Zavala de Alcuri. 
En: Revista Uruguaya de Geografía. Asociación de Geógrafos del Uru- 
guay. 15 figuras. Montevideo: Segunda serie (3): 3-47. 


1977 
Introducción a los microclimas. Facultad de Humanidades y Cien- 
cias, División Publicaciones y Ediciones. Montevideo: 56 p. 


Modificaciones de la dinámica fluvial por los embalses. En: Seminario 
sobre Medio Ambiente y Represas. OEA, Departamento de Asuntos 
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Científicos y tecnológicos. Universidad de la República. Facultad de 
Humanidades y Ciencias. Montevideo: Tomo 1: 313-324. 


- Recursos hídricos del Uruguay. Uso y preservación. En: Geopolítica. Ór- 
gano oficial del Instituto Uruguayo de Estudios Geopolíticos. Monte- 
video: 2 (3): 62-70. 


1978 
-  Ágatas y amatistas del Uruguay. En: Almanaque del Banco de Seguros 
del Estado. 1 lámina. Montevideo: 61: 128-131. 


- Geografía General y Eurasia. Ciclo básico. Primer curso. Ed. Barreiro 
y Ramos. 174 figuras. Montevideo: 376 p. 


- Método de estudio en Biogeografía. En colaboración con Soriano. 
Facultad de Humanidades y Ciencias. 


1979 
- Barrancas activas y fosilizadas del litoral uruguayo del Plata. Separata de 
GAEA, Anales de la Sociedad Argentina de Estudios geográficos. 5 
figuras. Buenos Aires: 17: 177-186. 


- Elementos para una geopolítica de preservación del Plata. En: Geopolítica. 
Organo oficial del Instituto Uruguayo de Estudios Geopolíticos. 1 fi- 
gura. Montevideo: Año IV (8): 23-35. 


- Geografía de la República Oriental del Uruguay. 101 figuras. Ed. 
Barreiro y Ramos. Montevideo: 162 p. 


- Gran Atlas SPES Universal y de la República Oriental del Uruguay. 
En colaboración con el Instituto Geográfico Militar. Biblograf - Crédito 
Hispano Uruguayo del Libro, S.A. Barcelona: 320 p. 


1980 

- Cuenca del Plata. Características geográficas y derivaciones geopolíticas. 
En: Geopolítica. Organo oficial del Instituto Uruguayo de Estudios 
Geopolíticos. 1 figura. Montevideo: 5 (10): 5-16. 

- Geografía. Ciclo Básico, Segundo Año, Primera parte. Países Polares 
y América. 80 figuras. Ed. Barreiro y Ramos. Montevideo: 194 p. 

- La vegetación del algarrobal. Monte espinoso del litoral. I. Divisiones de la 
Provincia fitogeográfica del Uruguay. II. Componentes principales del 
algarrobal. En: IJornadas de Ciencias Naturales. Montevideo. 29 Set. 
- 4 Oct, 1980. Resúmenes. Montevideo: 77-80. 

- Rasgos geográficos del Departamento de Montevideo. En: G.E.R.G.U. 250 años 
de Montevideo (Ciclo conmemorativo). 7 figuras. Montevideo: 5-22. 
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1981 
- Aspectos geográficos de San José. Folleto fotocopiado. Desgrabación 
de conferencia en el Museo Histórico cultural de Libertad. Casa de 
Cultura de Libertad. Libertad: 45 p. 


- Bases geográficas de la geopolítica. Conferencia en el Instituto Uruguayo 
de Estudios geopolíticos. Montevideo. 12 de marzo de 1981. 


- Una nueva especie del Género Sommerfeltia (Compositae). En: Hickenia. 
Boletín del Darwinion. Academia Nacional de Ciencias Exactas, Físi- 
cas y Naturales y Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 
Técnicas. 5 figuras. San Isidro, Argentina: 1 (43): 233-236. 


1983 
- Atlas para la República Oriental del Uruguay. Supervisión general 
de un trabajo elaborado por Isabel Daroczi, Elena García y Miguel 
Ligúera. Ediciones Raschetti Ltda. Ediciones de Montevideo S,R.L. 
Montevideo: 124 p. 


- Contaminación ambiental. Ministerio de Educación y Cultura. Consejo 
Nacional de Educación. Consejo de Educación Primaria, Programa 
multimedios de apoyo a la Escuela Rural. Montevideo: (138): 32 p. 


- Orogenia balkaniana o asintica en el Uruguay. En: III Jornadas de Cien- 
cias Naturales. 19 al 24 de setiembre de 1983. Resúmenes, comuni- 
caciones. Montevideo: (3): 12. 


PUBLICACIONES SIN FECHA 


- Algunos aspectos geológicos y geográficos del NE del Brasil. En: Revista 
Uruguaya de Geografía. Montevideo: (5) 


- La Geografía y sus principios fundamentales, En: Revista Escuela. Monte- 
video. 


- Origen y fijación de los médanos. Tipos de costas en el Uruguay. 
Vida y utilidad de los ríos y arroyos. Films-strips educativos Norton. 
Guía para el maestro. 


- Rasgos geográficos del departamento de Colonia. En: 300 años de Colonia. 
Ciclo conmemorativo por el GERGU. Grupo de Estudios y Reconoci- 
miento Geográfico del Uruguay. Departamento de Publicaciones de la 
Universidad de la República. Montevideo. 


- Yacimientos precámbricos en el Uruguay y Mar Mediterráneo. En: Navarrete 
de Lucas, M.S. Lecturas geográficas. 1er. curso. Montevideo. 


PASADO, PRESENTE Y FUTURO 
DE NUESTROS MONUMENTOS 
HISTÓRICOS. 


Fernando Chebataroff 


Adaptación de conferencia brindada en el Instituto Histórico y 
Geográfico del Uruguay el día 8 de mayo de 2001. 


1. INTRODUCCIÓN. 


En nuestra reducida historia en el campo de la protección 
del patrimonio cultural, centrado en los denominados "monu- 
mentos históricos", ha predominado un componente utópico, 
por el cual los dignos propósitos que han llevado a la afectación 
de numerosos bienes testimoniales, no han sido acompañados 
habitualmente de medidas tendientes a su puesta en valor, pre- 
servación, uso, difusión cultural y turística, a lo que se suma el 
hecho de una acción casi sólo circunscrita a la reducida poten- 
cialidad de la acción estatal. 


La trayectoria seguida hasta el presente en la materia debe 
ser modificada drásticamente. Si bien se podría afirmar que la 
preocupación estatal y particular por el tema ha crecido en for- 
ma aritmética con el transcurso del tiempo, los requerimientos 
de recursos legales, humanos y financieros requieren un aumen- 
to en progresión geométrica. 
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Fundamenta esta afirmación el proceso continuo y cre- 
ciente de nuevas afectaciones que se incorporan a una extensa 
lista de bienes inmuebles con un mantenimiento escaso o nulo, 
convergencia de factores que reducen drásticamente sus posibi- 
lidades de supervivencia. 


2. LA PROTECCIÓN DE LOS MONUMENTOS 
HISTÓRICOS EN ELPASADO. 


Los bienes representativos del legado colonial fueron 
drásticamente reducidos desde los inicios de la etapa indepen- 
diente. El primer acontecimiento notorio en ese sentido lo cons- 
tituyó un decreto del año 1829, por el cual el Gobierno Provisio- 
nal procedió a la demolición de las murallas y demás obras 
defensivas de Montevideo. Si bien fue una medida que tuvo el 
objetivo simbólico de marcar la ruptura de todo vínculo con el 
pasado ibérico, determinó la desaparición del conjunto de cons- 
trucciones más importante y representativo de dicho período. 


Sin embargo, la negación de la tradición ibérica no deter- 
minó el fin de la dependencia cultural del territorio, ya que pasó 
a nutrirse de ideas de otro origen, principalmente de Francia e 
Italia, en parte a través de la importante inmigración extranje- 
ra, lo que se refleja en diversos aspectos de las manifestaciones 
artísticas y arquitectónicas. 


La introducción de principios del liberalismo vigentes en 
Europa determinó, desde el segundo tercio del siglo XIX, el pre- 
dominio de un concepto de progreso que, con un carácter esen- 
cialmente materialista, propiciaba la destrucción de nuestro acer- 
vo tradicional a favor de un desarrollo reflejo al dictado de la 
moda vigente en los principales centros culturales europeos. 


Una temprana opinión contraria a esta tendencia fue la 
expuesta en el año 1896 por el historiador Francisco Bauzá, en 
su calidad de Senador de la República: 
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"... Yo no creo que las ciudades embellezcan por- 
que cambien radicalmente sus edificios y se pongan al 
último grito figurín. En todas partes del mundo, en las 
ciudades europeas más considerables, por ejemplo, los 
edificios antiguos de representación histórica son con- 
servados en toda su integridad". 

"... Entre nosotros no se ha dejado nada, absolu- 
tamente nada que nos recuerde la vida de 30 años, y no 
sé por qué razón, desde el mobiliario hasta los edificios, 
todo ha sido renovado en la capital, y lo mismo sigue 
haciéndose en las ciudades del interior: una especie de 
vandalismo ilustrado que asusta" .* 


Desde la segunda década de nuestro siglo se suceden en el 
Parlamento uruguayo diversas propuestas infructuosas tendien- 
tes al logro de disposiciones jurídicas para restaurar y conser- 
var nuestro patrimonio histórico. 


La primera iniciativa exitosa fue la del historiador Horacio 
Arredondo, con el propósito de la recuperación de la fortaleza 
de Santa Teresa, testimonio militar de gran magnitud del siglo 
XVIII localizado en el sureste del territorio uruguayo, 
emprendimiento logrado con éxito no obstante el pronóstico la- 
pidario que realizara sobre su futuro en 1888 el Dr. Luis Melián 
Lafinur: 

"Pronto va a desaparecer el fuerte de Santa Tere- 

sa, dejando en las páginas de la historia la estela de sus 

desgracias y las glorias de que ha sito teatro... Las dunas 

que lo acechan desde el pie de sus murallas, concluirán 

por tragarlo, sepultándolo en honda tumba de arena. Pero 

vinculados sus recuerdos a sucesos de inmortal memo- 

ria, no se perderá su nombre con los médanos inmensos 

que lo ocultan a los ojos del viajero" .? 


1 Fragmento del discurso pronunciado por el Senador Franciso Bauzá en el Senado 
de la República el día 9 de julio de 1886, en ocasión de ser adquirida por el Estado 
la casa solariega de Joaquín Suárez. 


2 "De paso por el fuerte de Santa Teresa". En: "Anales del Ateneo del Uruguay”. 
Montevideo. 1888. Tomo 2. Pág. 201. 
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Horacio Arredondo, al visitar la obra por primera vez, tres 
décadas después que el Dr. Melián Lafinur, se expresó en los 
siguientes términos: 

"La impresión que recibí del arcaico monumento 

fue profunda. Aquella obra del hombre que tanto decía 

de su capacidad para crear, abandonada en la inmensi- 

dad de los campos despoblados -entonces, en esa parte, 

ni siquiera con alambrados- estaba amenazada de ser se- 

pultada por las arenas, cuya obra arrolladora me pareció 

muy difícil de contener, pues ya los médanos ascendían 

su flanco sur al punto que solía desbordar la cortina que 

une los baluartes de San Clemente y San Martín. Me 

sugirió de inmediato la realización de tres propósitos: 

escribir su historia, realizar su restauración y contener 

las dunas con plantaciones apropiadas" .? 


Lentamente, se consiguió el interés por la fortificación de 
parte de diversas personalidades, como el caso del Dr. Baltasar 
Brum, quien siendo Presidente de la República, la visitó en el 
año 1919. Dos años después, solicitó fondos al Parlamento con 
destino a su restauración. 


Gracias a la eficaz actuación de la Sociedad de Amigos de 
la Arqueología, dirigida por el propio Arredondo, y con el apo- 
yo de algunos legisladores, especialmente el Dr. Alejando 
Gallinal, el 26 de diciembre de 1927 se declara por ley "Monu- 
mento Nacional" a la fortaleza de Santa Teresa. Al año siguiente 
se confió la puesta en valor de la obra a una comisión nombra- 
da con dicha finalidad. 


En el seno de dicha Comisión se planteó la duda sobre si 
correspondía hacer una restauración total de la obra, o simple- 
mente poner en valor algunos de sus elementos más representa- 
tivos. Mientras que el Arq. Alfredo R. Campos consideraba que 
debían conservarse como ruinas los monumentos del pasado al 


3 ARREDONDO, Horacio. "Santa Teresa y San Miguel". Montevideo. 1958. Pág. XI 
(prólogo). 
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carecerse de una documentación de primera línea, Horacio 
Arredondo sostenía que este caso era diferente, puesto que se 
contaba con una información documental ampliamente satis- 
factoria sobre las obras originales, aunque coincidía con Cam- 
pos en cuanto a que: "de las ruinas emana una poesía y un poder 
evocativo del que, por lo general, carecen los edificios reconstruidos 
mientras no los patine el curso de los años". 


Es particularmente importante destacar que no solamen- 
te se restauró la obra histórica, a la vez que el fuerte de San 
Miguel, sino que también se acondicionó su entorno natural, 
transformado en Parque Nacional de Santa Teresa, con una 
extensión original de tres mil hectáreas, plantándose en sus ini- 
cios más de dos millones de árboles de diversas especies en un 
área que hasta entonces era una serranía rocosa cubierta con 
dunas. 

De este modo, en nuestro país se manejó tempranamente 
un concepto de monumento muy amplio, que comprende no 
solamente a una reliquia histórica, sino también su entorno, en 
este caso compuesto por elementos integrantes de nuestro pa- 
trimonio natural. 


Horacio Arredondo fundamentó su actuación en los si- 
guientes términos: 

"Siempre sentí la belleza y la he admirado donde 
existe y la he podido ver, tanto en la obra de la naturale- 
za como en la del hombre y, conocedor del país en su 
interior, quizá por esa indeclinable posición espiritual, 
consideré del caso la explotación de sus bellezas natura- 
les, conservándolas primero, para luego hacerlas accesi- 
bles al viajero, explotarlas fina y elegantemente, tratan- 
do de sacar de ellas un discreto provecho, tanto para el 
Estado como para el particular y tanto para la cultura y 
la economía" .* 


4 Obra citada en 3. 
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Recién en la Constitución de la República del año 1934 
aparece una disposición tendiente a la protección del patrimo- 
nio cultural. En el artículo 33 de la misma, se establece que: " Toda 
la riqueza artística e histórica del país sea quien fuere su dueño, consti- 
tuye el tesoro cultural de la Nación; estará bajo la salvaguardia del 
Estado, y la ley establecerá lo que estime conveniente para su defensa". 


Esta ley, tan necesaria para emprender acciones concretas, 
no aparecerá por varias décadas más. Por el artículo 13° de la ley 
N° 11.573 de 10 de agosto de 1950 se creó la Comisión Nacional 
de Monumentos Históricos, "encargada de la conservación y cui- 
dado de los monumentos y sitios históricos de la República...". La 
referida Comisión elaboró un proyecto de ley que reglamentaba 
su actividad y elevaba una "Relación de Monumentos Históricos 
Nacionales", por estar vinculados a acontecimientos relevantes de 
la evolución nacional y a personajes notables de la vida del país, 
o por considerárseles arquitectónicamente representativos del 
estilo y de la cultura de la época a que pertenecen." 


La acción más importante y sistemática llevada a cabo en 
el país consistió en la obra del Consejo Ejecutivo Honorario de 
las Obras de Preservación y Reconstrucción de la Antigua 
Ciudad de la Colonia del Sacramento, creado por decreto del 
Poder Ejecutivo N* 618/968 de 10 de octubre de 1968. Esta de- 
cisión gubernamental fue considerada como una encomiable 
actitud de respaldo oficial a intentos aislados que se sucedieron 
sin éxito casi desde medio siglo antes. 


Como antecedente lejano, destacamos en el año 1924 el 
consejero Julio María Sosa había propuesto a transformar la zona 
histórica de Colonia del Sacramento en un centro de atracción 
turística: "Sin modificar su estructura edilicia y arquitectónica, res- 
taurando inteligentemente algunas casas, conservando todo lo exis- 
tente de valor tradicional, demoliendo las construcciones que no sean 
de la época colonial y realizando una obra de higiene indispensable, se 
obtendría la finalidad que persigo con la iniciativa de esta ley". 


5 CASTELLANOS, Alfredo. "Uruguay. Monumentos históricos y arqueológicos". 
México, 1974. 
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3. ANÁLISIS DELA LEGISLACIÓN VIGENTE. 


3.1. La ley 14.040 de 20/10/71y decretos complementarios. 


Por ley N° 14.040 de 20 de octubre de 1971 se creó la Co- 
misión del Patrimonio Histórico, Artístico y Cultural de la 
Nación. Si bien desde entonces han sido muchos -quizá dema- 
siados- los bienes afectados como "Monumentos Históricos", han 
sido escasas las tareas de restauración y preservación de los 
mismos. En raras ocasiones se logró un mantenimiento acepta- 
ble y sostenido. 


La citada Comisión, que funciona en la órbita del Ministe- 
rio de Educación y Cultura, fue establecida con los cometidos 
siguientes: 

- Asesorar al Poder Ejecutivo en el señalamiento de los bie- 
nes a declararse monumentos históricos. 

- Cuidado de la adecuada conservación de los mismos y su 
promoción en el país y en el exterior. 

- Propuesta de adquisición de elementos que deban ser de- 
clarados bienes culturales integrantes del patrimonio na- 
cional. 

- Propuesta de plan para realizar y publicar el inventario 
del patrimonio histórico, artístico y cultural. 

- En caso de considerarlo conveniente, la Comisión po- 
drá modificar el destino de los bienes culturales que in- 
tegran el acervo de los organismos oficiales en ella re- 
presentados. 


El artículo 5° establece que: "Podrán ser declarados monu- 
mentos históricos, a los efectos de esta Ley, los bienes muebles o 
inmuebles vinculados a acontecimientos relevantes, a la evolución 
histórica nacional, a personajes notables de la vida de un país, o a que 
sean representativos de la cultura de una época nacional". Esta 
disposición ha posibilitado múltiples razones para afectar edi- 
ficios. Algunos lo han sido por sus evidentes méritos arquitec- 
tónicos. Otros, por haber albergado personajes notables de la 
vida nacional. 
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En el artículo 7° se destaca que la declaración de "Monu- 
mento Histórico" se hará por el Poder Ejecutivo a propuesta de 
la citada Comisión y que en la resolución respectiva deberá se- 
ñalarse el régimen de servidumbres a aplicarse. Dichas servi- 
dumbres se establecen en el artículo 8° y fueron pensadas exclu- 
sivamente para el caso de bienes inmuebles considerados aisla- 
damente de su entorno. 


La legislación vigente promueve un concepto de monu- 
mento que, exceptuando la importante observación que se limi- 
ta a bienes de valor histórico, presenta un carácter relativamen- 
te amplio. Por Resolución del Poder Ejecutivo N* 1.097/975 de 
8 de julio de 1975 concibe la posibilidad de declarar como Mo- 
numento Histórico no sólo a obras arquitectónicas y paisajes 
urbanos, sino también a: "los yacimientos arqueológicos y 
paleontológicos, a las obras de arte de los más diversos géneros, a los 
manuscritos, impresos, planos, mapas, grabados, partituras, piezas 
de numismática, de filatelia y todo otro exponente que pueda asociar- 
se a la evolución histórica y social de la República y a las manifesta- 
ciones que en el decurso de los años han formado su acervo cultural". 


En la actualidad, nuestro país cuenta con más de medio 
millar de bienes afectados (algunas de ellos comprenden mu- 
chos inmuebles, e inclusive manzanas edificadas, como es el caso 
de los barrios Peñarol, Reus al Norte, Reus al Sur, este último 
luego casi totalmente desaparecido, etc., por lo que el número 
real es sensiblemente mayor). 


Se destacan ejemplos representativos de las diversas mo- 
dalidades de vivienda (individuales, colectivas, casas quintas, 
estancias, etc.), así como de otros programas arquitectónicos: 
comerciales, industriales, edificios públicos (de gobierno, cultu- 
rales, educacionales, de asistencia pública, etc.), construcciones 
de índole militar (cuarteles, polvorines, fortificaciones), edificios 
religiosos, etc. También se han afectado monumentos ornamen- 
tales, plazas, parques, zonas urbanas, predios, árboles, fuentes, 
faros, etc. 


Las numerosas afectaciones, realizadas en su mayor par- 
te a mediados de los años setenta, no fueron complementadas 
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por medidas eficaces de protección, por lo que sirvieron para 
salvar a dichos inmuebles de una posible demolición o 
desnaturalización de sus valores testimoniales para una 
involuntaria condena a una lenta desaparición por abandono 
por falta de una política integral al respecto. 


Los recursos previstos en la norma jurídica son los si- 

guientes: 

"19) El 4 % (cuatro por ciento) de la utilidad líquida que 
obtengan los Casinos que explote el Poder Ejecuti- 
vo, el que se calculará previo a toda distribución de 
beneficios. 

2°) La partida que asigne el Presupuesto General de 
Gastos. 

3%) Las herencias, legados y donaciones que efectúen a 
favor del Estado y que sean destinados a las finali- 
dades de esta Ley. 

4%) Los proventos que pudieran originarse en las acti- 
vidades de esta Comisión". 


La mayor parte de estas previsiones no se han cumplido 
habitualmente, por lo que la comisión carece normalmente de 
los recursos necesarios para cumplir con las obras elementales 
de mantenimiento de un creciente número de bienes inmuebles 
que sufren un proceso de deterioro progresivo con el transcurso 
del tiempo. 


La concepción de la preservación de bienes como si fue- 
ran "torres de marfil", solemnes e inaccesibles, hace que sean 
desconocidos por la gran mayoría de la población. Diversas 
medidas contribuyen a ello. En el artículo 8° de la referida ley se 
establece que: 

"Los bienes inmuebles que sean declarados monumentos 

históricos quedan afectados por las servidumbres que en 

cada caso resulten impuestas por la calidad, característi- 

cas y finalidades del bien. 

Estas servidumbres serán: 

19) La prohibición de realizar cualquier modificación ar- 

quitectónica que altere las líneas, el carácter o la fina- 
lidad del edificio. 
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29) La prohibición de destinar el monumento histórico a 
usos incompatibles con las finalidades de la presente 
ley. 

3°) La obligación de proveer a la conservación del in- 
mueble y de efectuar las reparaciones necesarias para 
ese fin. La Comisión fiscalizará la realización de tales 
obras y podrá contribuir, cuando circunstancias lo 
aconsejen, con hasta el 50 % (cincuenta por ciento 
del valor de las mismas). 

4°) La obligación de permitir las inspecciones que dis- 
ponga la Comisión a los fines de la comprobación del 
estado de conservación del bien y el fiel cumplimien- 
to de las obligaciones y prohibiciones consagradas 
por la presente ley". 


En el artículo 12° se expresa, entre otros conceptos que: 
"... Los propietarios de los inmuebles declarados monu- 
mentos históricos podrán solicitar en cualquier momen- 

to, la expropiación de los mismos por el Poder Ejecutivo, 

el que deberá acceder a lo solicitado, disponiendo para 
decretarla del plazo de ciento veinte días. Vencido ese 
plazo sin que el Poder Ejecutivo se pronuncie, se tendrá 

por decretada la expropiación de pleno derecho, siguien- 

do los trámites de oficio". 


Por resolución del Poder Ejecutivo N* 2.500/79 de 8/10/79 
se dispuso la desafectación de diversos monumentos históricos 
bajo el argumento de que las sucesivas declaraciones habían 
impuesto tanto al país como a sus propietarios obligaciones eco- 
nómicas tendientes a su conservación imposibles de cumplir. 


Esta disposición determinó la pérdida de la calidad de ta- 
les a numerosos inmuebles localizados en el departamento de 
Montevideo, como es el caso del Club Uruguay (calle Sarandí 
N°? 584); los barrios Reus al Norte (parte de Villa Muñoz) y 
Reus al Sur; la entonces sede del Ministerio de Defensa Na- 
cional (calle 25 de Mayo N° 273 a 285); la sede del Jockey Club 
(Av. 18 de Julio N* 857); los pabellones de la Asociación Rural 
del Uruguay (avenida Lucas Obes esquina calle Buschental); el 
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Mercado de la Abundancia (calle San José N 1312 entre las 
calles Yaguarón y Ejido); etc. Esta norma determinó la rápida 
desaparición del conventillo "Mediomundo" (calle Cuareim 
N° 1070 y 1084); la sede del liceo N° 1 "José Enrique Rodó" 
(calle Colonia N° 925); etc. 


La impopularidad de esta medida hizo que se le concedie- 
ra el premio "Atila" al Ministro de Educación y Cultura que la 
promulgó, irónica distinción otorgada anualmente en el ámbito 
latinoamericano a aquella personalidad que más contribuyera 
a la destrucción del acervo histórico. 


Una vez concretado el retorno al régimen constitucional 
de gobierno, la Comisión del Patrimonio Histórico, Artístico y 
Cultural de la Nación devolvió, en el año 1985, su calidad de 
monumento histórico a todos aquellos edificios desafectados en 
1979 que se habían salvado de la demolición. Por más que esta 
medida tuvo una repercusión favorable en la opinión pública, 
acrecentó la ya extensa lista de monumentos históricos que su- 
fren la acción, lenta pero sistemática e inexorable, del transcur- 
so del tiempo. 


La triste enseñanza que resulta del análisis de estos vaive- 
nes de la política, es que constituye una verdadera utopía la con- 
servación de un gran número de bienes testimoniales de nuestro 
pasado con los magros recursos disponibles y que, menos aún es 
posible conseguirlos con una norma jurídica que recarga la res- 
ponsabilidad en el Estado hasta extremos imposibles.* 


3.2. La actuación de los gobiernos departamentales. 
Una primera actuación a escala departamental para la 


preservación de nuestro patrimonio fue la creación por Decreto 
Municipal N° 20.843 de 28 de julio de 1982 de la Comisión Es- 


6 CHEBATAROFE, Fernando. "Un recuerdo para los monumentos históricos olvi- 
dados". Diario "Últimas Noticias". Montevideo. 11/09/98. Pág. 26. 
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pecial Permanente de la Ciudad Vieja, "con el objetivo de promo- 
ver y coordinar todas las intervenciones sobre la Ciudad Vieja a fin 
de alcanzar su puesta en valor". 


En el artículo 4° de dicho decreto se dispuso que: 
"Las construcciones y espacios urbanos existentes en la 
Ciudad Vieja serán calificados por resolución de la In- 
tendencia Municipal a propuesta de la Comisión Espe- 
cial Permanente en: 

Testimoniales: cuando parcial o totalmente constituyan 
ejemplos relevantes de expresiones urbanísticas, arqui- 
tectónicas, constructivas o de modalidades de vida; 

De proximidad o testimoniales: Cuando se encuentren em- 
plazados en áreas de influencia espacial de las anteriores". 


De este modo se estableció un precedente local de un nue- 
vo concepto de protección del patrimonio cultural -no necesa- 
riamente de valor histórico- que se traduce en la afectación de 
ciertos bienes en una categoría que no llega a tener el carácter 
solemne e "intocable" de los afectados como "Monumentos His- 
tóricos" por el Poder Ejecutivo. 


A partir de entonces, la Ciudad Vieja de Montevideo, 
asiento del casco amanzanado de la ciudad amurallada colo- 
nial, presenta un alto grado de contralor municipal: 

"Todas las obras de reforma, ampliación, restauración o 

nuevas que se realicen en la Ciudad Vieja, deberán inte- 

grarse a las características dominantes en la cuadra o 

manzana donde se implanten, sin que esto signifique sub- 

ordinación estilística alguna. En ese sentido deberán con- 
templar, en todos los casos, que los elementos de compo- 
sición arquitectónica tales, como: volumen, espacio, ma- 

teriales, escala, color, proporción entre vacíos y llenos u 

otros similares, armonicen plásticamente con los linde- 

ros existentes". 


Este tipo de actuación, que se ha extendido a otros barrios 
de Montevideo, está acorde al espíritu de la "Carta de Venecia", 
texto internacional sobre conservación y restauración de los 
monumentos y los sitios, aprobada en 1964, que define un nue- 
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vo concepto de monumento, que comprende: "... la creación ar- 
quitectónica aislada, así como también al sitio urbano o rural que nos 
ofrece el testimonio de la evolución o progreso, o de un suceso histórico. 
Se refiere no sólo a las grandes creaciones, sino igualmente a obras 
modestas, que han adquirido con el tiempo, un significado cultural". 


El POT (Plan de Ordenamiento Territorial) elaborado 
por la Intendencia Municipal de Montevideo en su primera ver- 
sión para el período 1998-2005, incluyó la intención de: 

"identificar 'áreas caracterizadas' preservando y va- 

lorizando sus particularidades mediante normativas es- 

pecíficas, y reforzar a la vez los rasgos unitarios que per- 
miten aprehender a la ciudad en su conjunto... La pro- 

puesta de reconocimiento de la diversidad urbana lleva a 

la formación de Comisiones Especiales Permanente para 

distintos sectores: Ciudad Vieja, Pocitos, Carrasco y 

Punta Gorda, El Prado y más recientemente la Zona 

Rural del departamento... A propuesta de las Comisio- 

nes Especiales Permanentes, la Intendencia Municipal 

podrá aplicar a edificios y espacios urbanos una califica- 
ción de testimonial o de proximidad a éstos, para lo que 
se dictan disposiciones especiales. Las normas de edifica- 
ción para cada área presentan como singularidad la refe- 
rencia a las características dominantes en el tramo o man- 
zana en que se inserta la obra, aludiendo a volumetría, 
espacio, escala, alineación, relación lleno vacío, materia- 
les, color. A la vez se dicta una serie de disposiciones 
especiales para demoliciones y baldíos tendientes a man- 
tener o completar el modelo morfológico propio del área. 

Se prevé, finalmente, tolerancias en las normas de higie- 

ne, justificadas en el mantenimiento de valores destacables 

que son reglamentadas y ampliadas en su aplicación para 

toda la ciudad por el decreto departamental N* 23.357 

de rehabilitación y reciclaje". 


La negación de la necesidad de ordenar el crecimiento de 
una gran ciudad sería una necedad tan grande como la postura 
opuesta de defender una planificación total que ahogue a sus 
habitantes en un mar de exigencias que restrinjan el concepto 
de la propiedad privada consagrado en la constitución. 
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El Plan de Ordenamiento Territorial aborda algunos te- 
mas de difícil interpretación, donde adquiere mucho peso la 
discrecionalidad de comisiones especiales permanentes, cuyos 
integrantes de turno resuelven a su antojo los problemas que se 
presenten, con plena capacidad de abortar iniciativas urbanas 
y edilicias. ¿Hasta qué punto sus integrantes, que habitualmen- 
te no cuentan con una preparación especial ni tampoco son 
permanentes tienen la capacidad técnica suficiente para erigir- 
se en jueces o jurados de las propuestas arquitectónicas? 


¿Se tiene el derecho de impedir el pleno aprovechamiento 
de las potencialidades de edificación de un padrón porque una 
comisión así lo entiende? 


La catalogación de cada padrón y edificio en las áreas testi- 
moniales, bajo criterios discutibles por su subjetividad constituye 
un mecanismo árido y proclive a desencuentros entre los actores 
(propietarios, inversores, vecinos, funcionarios municipales, etc.). 


Las reglas del juego deben ser claras. Las normas no pue- 
den ser una traba al desarrollo y una restricción al derecho de 
propiedad, sino tender al logro del equilibrio entre los derechos 
particulares y el interés colectivo. No se comprende su sujeción 
al criterio de comisión especial permanente, donde lo único que 
no se garantiza es justamente la permanencia de los criterios.” 


4. CONCEPTOS ESENCIALES PARA UNA NUEVA 
POLÍTICA PATRIMONIAL. 


4.1. Patrimonio cultural, patrimonio natural e integración 
entre ambos. 


Una nueva conceptuación, con un carácter más amplio, 
se difundió desde la "Convención sobre la Protección del Patri- 


7 CHEBATAROFEF, Fernando. "La versión final del POT debe contemplar todos los 
intereses". Diario "Últimas Noticias". Montevideo. 24/07/98. Pág. 26. 
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monio Mundial Cultural y Natural", aprobada por la Confe- 
rencia General de la UNESCO el 16 de noviembre de 1972. Vi- 
gente desde 1975, permitió establecer un sistema donde la co- 
munidad internacional puede colaborar activamente en la pro- 
tección de los testimonios de valor universal excepcional. 


La novedad radica en que, además de manejarse el con- 
cepto de "patrimonio cultural" -integrado por monumentos, con- 
juntos o lugares que tengan un valor universal desde el punto 
de vista histórico, artístico, científico, estético, etnológico o ar- 
queo-antropológico-, se agrega el de "patrimonio natural", que 
comprende a los monumentos naturales, formaciones geológicas 
y fisiográficas y lugares naturales que revistan interés excepcio- 
nal desde el punto de vista estético, científico, de su conserva- 
ción o de su belleza natural. 


En el artículo 1” se define el "patrimonio cultural", inte- 
grado por monumentos, conjuntos o lugares, que tengan un valor 
universal desde el punto de vista histórico, artístico, científico, 
estético, etnológico o antropológico. 


En el artículo 2” se define el "patrimonio natural", com- 
puesto por monumentos naturales, formaciones geológicas y 
fisiográficas y lugares naturales, que revistan un valor universal 
excepcional desde el punto de vista estético, científico, de su 
conservación o de su belleza natural. 


De este modo, en un mismo documento se asocian la cul- 
tura y la naturaleza, como símbolo de la alianza que debe esta- 
blecerse entre esos dos aspectos tan importantes del devenir de 
la humanidad. 


"Los pueblos de todos los países, industrializados o en 
vías de desarrollo, han expresado enérgicamente su vo- 
luntad de fortalecer y de hacer respetar su identidad cul- 
tural. Los monumentos, patrimonio legado por el espíri- 
tu creador de sus antepasados, y el patrimonio natural 
en que han florecido sus civilizaciones constituyen la ex- 
presión más concreta y a menudo la más alta, de esta 
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identidad cultural. Con ello se ha fortalecido nuevamen- 
te la conciencia de que, si bien a cada país incumbe pre- 
servar una identidad cultural amenazada, todos los de- 
más deben participar en la labor de conservación... Fue 
así como un acuerdo internacional, que inicialmente sólo 
se proponía sentar las bases de una asistencia multilateral 
para la salvaguardia del patrimonio monumental, se 
transformó en un instrumento cuya finalidad es el deseo 
de quienes se preocupan por preservar en su totalidad el 
entorno del hombre" * 


"Si bien existe un paralelismo entre protección de 
los bienes culturales y protección de los naturales, no es 
menos cierto que los problemas que plantea una y otra 
son muy diferentes. En la mayoría de los países, las ad- 
ministraciones encargadas de ambas funciones son inde- 
pendientes entre sí y por ejemplo, los arquitectos que se 
ocupan de la conservación de los edificios históricos ape- 
nas tienen relaciones con los biólogos que administran 
los parques nacionales. Habida cuenta de ello, ¿por qué 
reunir cultura y naturaleza en una convencional inter- 
nacional única? Justamente porque se los ha separado, e 
incluso opuesto, durante mucho tiempo... ". 

"... Comprenderán a tiempo los hombres de hoy 
que no pueden, sin destruirse a sí mismos, romper el cor- 
dón umbilical que les une inexorablemente a ese mundo 
natural que están destruyendo? ¿Serán al fin capaces, 
recurriendo a las fuentes más sanas de sus diversas cul- 
turas, de vivir con la naturaleza?" .? 


Sin embargo, aunque desde un punto de vista exclusiva- 
mente teórico, nuestro país puede calificarse como pionero en 
materia de disposiciones jurídicas de protección ambiental. En 


París. Agosto 1980. Pág. 5. 


9 BATISSE, Michel. "Raíces comunes del hombre". En: "El Correo de la UNESCO". 
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efecto, por ley N° 14.053 de 30 de diciembre de 1971 se creó en 
la Órbita del Ministerio de Educación y Cultura el Instituto Na- 
cional para la Preservación del Medio Ambiente, con los co- 
metidos siguientes: 

"A) Mantenimiento y aumento de la fertilidad del suelo 
como consecuencia de prácticas. 

B) Mantenimiento del equilibrio biológico y cuidado de 
la biosfera, atendiendo las consecuencias que sobre la 
naturaleza acarrea el empleo de biocidas. 

C) Cuidado de los recursos naturales, bosques y corriente 
y depósitos de agua, etc. 

D) Las resultancias que los programas urbanísticos y la 
construcción de obras de ingeniería, puedan tener 
sobre el ambiente natural, comprendiendo entre otros 
aspectos, su belleza. 

E) Consecuencias que sobre el medio puedan tener como 
elementos contaminantes los desechos de procesos 
industriales y de consumo, los detritus de ciudades, 
emanaciones de combustibles y de las variadas for- 
mas de desarrollo tecnológico. 

F) Protección contra las radiaciones ionizantes". 


Esta norma careció de una adecuada reglamentación 
operativa, por lo que el referido Instituto estuvo imposibilitado 
de emprender acciones acordes a los amplios objetivos y funcio- 
nes asignados. No llegaron a establecerse mecanismos 
institucionales de coordinación, ni tampoco una precisa defini- 
ción de los ámbitos de competencias, lo que impidió el trata- 
miento global e integrador de la política ambiental. 


La referida legislación, en materia de recursos naturales y 
ordenamiento territorial presentó un marcado sesgo sectorial, 
tanto en su concepción como en su instrumentación, lo que hizo 
dificultoso el cumplimiento de pautas generales de preservación 
ambiental. 


Dado el carácter multisectorial y pluridimensional de la 
temática ambiental, no faltaron quienes sostenían que debía for- 
marse una nueva Secretaría de Estado, hasta que finalmente, 
en el año 1990 se creó el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento 
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Territorial y Medio Ambiente, con cometidos específicos en la 
materia. 


Sin embargo, el aporte más relevante a favor de la preservación 
ambiental, sería inculcar una mayor conciencia ciudadana res- 
pecto a nuestra responsabilidad por el futuro del medio en que 
vivimos. Eso no se logra con una reorganización institucional o 
el agregado de una materia específica en los centros de ense- 
ñanza, sino mediante una actuación responsable en todos aque- 
llos actos que, de una forma u otra puedan contribuir al deterio- 
ro del equilibrio ambiental. 


La Fortaleza y el Parque Nacional de Santa Teresa cons- 
tituye un testimonio pionero de integración entre el patrimonio 
cultural y el natural, complementado con una adecuada difu- 
sión y con un régimen de explotación económica razonable. 


4.2. Integración y coordinación regional e internacional. 


La "Convención sobre la Protección del Patrimonio Cultural y 
Natural" funciona bajo la dirección de un comité intergubernamental, 
denominado "Comité del Patrimonio Mundial". Uno de sus cometi- 
dos principales es la identificación de los lugares de interés natural 
y cultural que a su juicio deben ser protegidos por la Convención, 
inscribiéndolos a tales efectos en la "Lista del Patrimonio Mundial". 
Le corresponde, además, la difusión del conocimiento de estos lu- 
gares en todo el mundo y despertar en la opinión pública la con- 
ciencia de su responsabilidad en lo que concierne al respeto y sal- 
vaguardia de ese patrimonio. También tiene el cometido de pro- 
porcionar cooperación técnica con cargo al "Fondo del Patrimonio 
Mundial", para la preservación de los lugares de interés a Estados 
cuyos recursos resultan insuficientes. Desde hace pocos años, el 
barrio histórico de la ciudad de Colonia del Sacramento forma 
parte de esta selecta lista. Es una gran responsabilidad de nuestra 
parte seguir siendo merecedores de esta distinción. 


10 CHEBATAROFE, Fernando. "Importancia de una política ambiental en el Uru- 
guay". Diario "Lea". Montevideo. 18/10/89. 
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En un artículo publicado en el año 1985 en la revista " Amé- 
rica Meridional"* , señalábamos lo siguiente: 

"Al margen del hecho de que no todos los Estados de 
América son en la actualidad miembros de la Convención 

sobre la Protección del Patrimonio Mundial, Cultural y 
Natural (Uruguay y Paraguay no integran la misma),*? 

es interesante plantearnos la pregunta respecto a qué tes- 
timonios puede ofrecer esta porción del continente para 

ser incorporados a la Lista del Patrimonio Mundial... 

En una primera instancia, sería muy interesante 
seleccionar algún testimonio que, aparte del hecho de es- 
tar lógicamente ubicado en uno de los países de América 
Meridional, concite una gran atención en cada uno de 
ellos, además de constituir un testimonio de una cierta 
relevancia a nivel universal. En ese sentido, cada uno de 
dichos países posee bienes que cumplen en cierto grado 
con estos requisitos. 

A nivel del patrimonio natural, las diversidades 
regionales en materia de 'formaciones geológicas y 
fisiográficas', así como de 'lugares naturales", etc., difi- 
culta la posibilidad de seleccionar algún sitio que reviste 
un verdadero valor para todos los países de América Me- 
ridional y que a la vez sea representativo de los mismos. 


Afortunadamente, América Meridional cuenta con 
una serie de bienes culturales que están presentes en cada 
uno de sus países, siendo además un testimonio 'sui 
géneris' de la región que -como si no fuera suficiente- 
concita particularmente la atención por parte de varios 
Estados europeos, principalmente Italia, España, Portu- 
gal y El Vaticano. 


Se trata de los testimonios arquitectónicos y urba- 
nísticos de la actuación de la orden de los jesuitas, en lo 
que respecta a sus objetivos religiosos y económicos, con- 


11 CHEBATAROFE, Fernando. "Hacia un aporte de América Meridional al Patri- 
monio Mundial". En: revista "América Meridional. N° 6. 1985. 


12 Situación que cambió unos años después. 
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sistentes en centros pre urbanos con su correspondiente 
jurisdicción territorial, destinados a la evangelización de 
la población indígena, así como a verdaderas unidades 
de explotación agraria que permitía a la orden mantener 
y mejorar sus establecimientos religiosos y educativos 
en los centros urbanos. 


Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay, Argentina y Uru- 
guay cuentan con valiosos y variados testimonios de sus 
programas arquitectónicos más representativos: misio- 
nes y estancias jesuíticas".'* 


"La mayor parte de las colonias así fundadas se las cono- 
ce con el nombre de 'Misiones del Paraguay', lo que ha 
originado un error, ya que hace suponer que se encuen- 
tran todas en dicho país, cuando en realidad las hubo 
también en Argentina y Brasil. Este divulgado error pro- 
viene de que los jesuitas, cuando llegaron a la Argentina 
en 1585, crearon la llamada 'Provincia Jesuítica del Pa- 
raguay', bajo el gobierno directo de un Padre Provincial 
con sede permanente en Buenos Aires. Esta provincia, 
llamada así tan sólo a los efectos eclesiásticos, compren- 
día todo l actual territorio argentino y chileno, parte de 
Bolivia, el Paraguay, sur del Brasil y el Uruguay. En 
esta enorme extensión los jesuitas fundaron una canti- 
dad de establecimientos de educación y colonización".** 


Las misiones llamadas del Paraguay fueron treinta. La 
mitad se localizaban en actual territorio argentino, ocho en 
Paraguay y siete en Brasil, en un área qie anteriormente perte- 
neciera al Uruguay: San Borja, San Nicolás, San Luis, San Loren- 
zo, San Miguel, San Juan, Santo Ángel, denominadas "Las Siete 


Misiones Orientales". 


13 CHEBATAROFE, Fernando. "Hacia un aporte de América Meridional al Patrimo- 


nio Mundial". En: revista "América Meridional. N° 6. 1985. 


14 BUSCHIAZZO, Mario J. "Historia de la arquitectura colonial en Iberoamérica". 
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Además de estas misiones, destinadas a congregar a los 
indios guaraníes, se destacaron las que albergaron a las tribus 
de indios moxos y chiquitos (quince y diez respectivamente), en 
territorio actualmente perteneciente a Bolivia. 


La mayor parte de estas misiones han desaparecido por la 
acción del tiempo o por demolición. Otras subsisten en variable 
estado de conservación, aunque en ningún caso sin haber pade- 
cido alguna importante acción destructiva. 


El otro tipo de programa arquitectónico levantado por los 
jesuitas en la región, fueron las estancias, concebidas con el pro- 
pósito de obtener recursos para el mantenimiento de los estable- 
cimientos educativos y religiosos que poseían en los centros ur- 
banos. A diferencia de las misiones, las estancias no tenían por 
objetivo primordial la educación de los indígenas, pues los que 
habitaban las regiones donde se implantaron dichos estableci- 
mientos eran irreductibles, utilizándose por consiguiente mano 
de obra compuesta por negros en condiciones de esclavitud para 
el trabajo de la tierra y labores artesanales. 

Los principales ejemplos de estancias jesuíticas se encuen- 
tran en la Provincia de Córdoba (República Argentina), desta- 
cándose las de Alta Gracia, Santa Catalina y Jesús María. En 
el Uruguay sobresalen los restos de la capilla y algunos testimo- 
nios de construcciones anexas que formaran parte de la estan- 
cia de las Vacas, en la Calera de las Huérfanas (departamento 
de Colonia), mientras que son menos conocidas las correspon- 
dientes a la estancia de Nuestra Señora de los Desamparados 
(departamento de Florida). 


Mientras las citadas estancias jesuíticas de la Provincia de 
Córdoba, han sido afectadas por la UNESCO " Patrimonio Mun- 
dial de la Humanidad", nuestros testimonios, tanto estancias como 
misiones jesuíticas (que formaron parte del territorio de la Ban- 
da Oriental y actualmente constituyen parte de Río Grande do 
Sul, Brasil, yacen en el olvido y en un proceso de desaparición 
irreversible. 
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Lo antedicho muestra la importancia del cumplimiento 
de recomendaciones de organismos internacionales con cometi- 
dos en la materia y una adecuada política de difusión cultural a 
nivel internacional de nuestro patrimonio cultural y natural. 


4.3. Medidas de protección del entorno de los bienes 
afectados. 


Un notorio ejemplo de imprevisión en este sentido, es la 
Iglesia Catedral de Mercedes (departamento de Soriano). En 
un predio lindero se construyó una torre de viviendas en régi- 
men de propiedad horizontal de mayor altura y con una facha- 
da con menor retiro que el monumento religioso, que resulta 
sensiblemente desvalorizado, pese al adecuado entorno 
paisajístico que le proporciona la bien cuidada plaza hacia la 
cual se orientan ambos inmuebles. 


Por otra parte, varios inmuebles afectados como monu- 
mentos históricos y que han sido objetos de importantes obras 
de puesta en valor, se insertan en un entorno urbano con un 
amplio proceso de deterioro o francamente ruinoso. 


Obviamente que cumplir con esa tarea en buena parte 
implica una ágil y eficiente coordinación con los gobiernos de- 
partamentales. 


4.4. Inventario de los bienes declarados patrimonio 
cultural y natural. 


El concepto estricto de inventario incluye toda la infor- 
mación posible sobre cada inmueble: ubicación, historia, pro- 
pietario, usuario, etc., y debe abarcar también la memoria de 
las intervenciones para su rehabilitación y mantenimiento, así 
como un plan de mantenimiento correctivo y otro de índole 
preventiva. 
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El inventario debe ser tal que facilite decisiones acertadas 
en los siguientes aspectos: 

¿Dónde está el umbral mínimo para que un bien inmueble 
cumpla con las cualidades requeridas para ser afectado como 
monumento histórico? 

¿No será conveniente evitar la proliferación de afectacio- 
nes de bienes inmuebles de características similares, de modo de 
lograr un mejor rendimiento de los escasos recursos concentrán- 
dolos en los ejemplos más representativos? 

¿Seguirán afectados aquellos bienes inmuebles que ya han 

llegado a un grado de destrucción sin retorno debido a su esta- 
do ruinoso? 
¿No será admisible su comercialización de algunos casos extre- 
mos, aunque sea por el valor de los terrenos, para así contar 
recursos que permitan atender a aquellos que aún son recupe- 
rables? 

¿Basta que se trate de un programa arquitectónico de gran 
envergadura para que merezca su afectación? ¿Hospitales, igle- 
sias, cuarteles y otros bienes inmuebles localizados en todas las 
ciudades capitales merecen ser considerados en pie de igualdad 
solamente por su antigüedad y gran tamaño y con la intención 
de no dejar ningún departamento postergado? 

¿Qué actividades se permiten en un monumento históri- 
co? ¿No habrá que impulsar una ocupación de todos los monu- 
mentos históricos, en la medida que de este modo sufren de un 
menor deterioro que desocupados u ocupados por intrusos, aun- 
que las actividades que allí se propongan no sean acordes con el 
significado testimonial de los mismos? 

¿No se puede instrumentar un sistema de actuaciones de 
emergencia cuando se trata de situaciones extremas de riesgo, a 
cargo de profesionales capacitados? 


4.5. Definición de servidumbres particulares para cada 
monumento. 


Deberían definirse para cada bien afectado y, eventual- 
mente, para los padrones vecinos. La ausencia de servidumbres 
específicas derivadas de la afectación perjudicó seriamente la 
valorización y posibilidades de varios de ellos. 
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Destacamos el caso del establecimiento industrial "Liebig's 

Extract of Meat Co." Ltd.", fundado en 1865 y transformado en 
1924 en el frigorífico "Anglo", situado en la ciudad de Fray 
Bentos (departamento de Río Negro). Tras el cierre del "Anglo" 
se sucedieron diversas propuestas tendientes a aprovechar el 
vasto complejo de construcciones, destacándose en la segunda 
mitad de la década de los ochenta un proyecto municipal ten- 
diente a la implantación de un parque industrial en el área, ini- 
ciativas que fueron abortadas por la Comisión del Patrimonio 
Histórico, Artístico y Cultural de la Nación, al afectar la zona 
como monumento histórico. 
Esta decisión desestimuló abruptamente la intención de diver- 
sas industrias de radicarse en el área y condenó a la ciudad a 
continuar con las características de estar entre las ciudades con 
mayor índice de desocupación. Tampoco se aceptó la ocupa- 
ción condicionada a un plan director que evitara la 
desnaturalización de la gran cantidad de construcciones y ser- 
vicios, que incluye, además de las instalaciones industriales, 
numerosas viviendas (con categorías acordes a los cargos de sus 
ocupantes) ubicadas en el hoy denominado "barrio Anglo", es- 
cuelas, establecimientos deportivos (golf, tenis, bochas, etc.), 
muelles, etc. 


Paradójicamente, al pretenderse salvar un viejo complejo 
frigorífico, un nuevo establecimiento de esta naturaleza deno- 
minado "INCUR" ("Industrializadora de Carnes Uruguayas") 
debió establecerse en una nueva construcción en el sector de la 
ciudad próximo al puente y sobre el río. De corta existencia tras 
una enorme inversión edilicia, determinó otro vasto complejo 
industrial cerrado. 


Posteriormente las viejas construcciones, administradas por 
la Intendencia Municipal de Río Negro, fueron objeto de un len- 
to proceso de reciclaje, donde se pretendió combinar la implan- 
tación de actividades turísticas con el establecimiento de un 
Parque Industrial que aproveche las viejas instalaciones.” 


15 CHEBATAROFE, Fernando. "Crónicas de la industria de la carne: Fray Bentos". 
Diario "Últimas Noticias". Montevideo. 21/08/98. Pág. 26. 
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Hay excepciones, como es el caso del Mercado del Puerto 
(con frentes a las calles Piedras, Pérez Castellanos y rambla 25 
de Agosto) inaugurado el 10 de octubre de 1868 y uno de los 
establecimientos características del último tercio del siglo XIX. 
Contemporáneo del Mercado Central (inaugurado en 1869 y 
demolido hace unas tres décadas y algo posterior al Mercado 
Chico o de Sostoa (Pérez Castellano y Sarandí) -también des- 
aparecido- y al Mercado de la Abundancia o del Este (levanta- 
do en 1859 en la esquina de las actuales calles San José y Ejido, 
sustituido en 1904 por el edificio que llega hasta nuestros días). 


El espacio interior del establecimiento, hoy bajo el régi- 
men de propiedad horizontal, se fue transformando con el tiempo 
hasta desfigurar sus valores originales. Para contrarrestar esta 
involución, en el año 1983 se elaboró un cuerpo normativo -una 
especie de plan director- estableciendo las servidumbres gene- 
radas por la calidad, características físicas y finalidades del bien 
cultural. Esta norma tiene el objetivo de preservar las caracterís- 
ticas testimoniales, fundamentalmente sus fachadas y cubierta, 
atendiendo al mismo tiempo las necesidad funcionales de los lo- 
cales comerciales. Interiormente, se pretende que el usuario pue- 
da captar los valores del inmueble, mediante la recuperación a lo 
largo del tiempo, de un ordenamiento volumétrico y de una tra- 
ma circulatoria similar a la existente en el pasado, delimitando 
claramente las características y dimensiones de los locales, en 
parte construidos sin permiso y en franca oposición con las inne- 
gables cualidades de la histórica "cáscara" del edificio. 


En el año 1984 se peatonalizó la calle Pérez Castellano en 
el tramo que enfrenta al mercado, valorizándose tanto al citado 
inmueble como al entorno inmediato. 


Lamentablemente, a principios de 1985 sufrió un incen- 
dio, que dañó la cubierta de la esquina formada por las calles 
Pérez Castellanos y Piedras, destruyendo cerchas y tensores de 
acero, así como diversas chapas y vidrios. Este percance fue su- 
perado, transformándose el establecimiento en el elemento más 
dinámico de un importante proceso de renovación de la zona, 
complementado con el reciclaje o la sustitución de edificios rui- 


170 INsTITUTO HISTÓRICO Y GEOGRÁFICO DEL URUGUAY 


nosos por nuevos programas arquitectónicos de viviendas, co- 
mercios y oficinas, en un marco de respeto a las características 
dominantes en el entorno, particularmente desde el punto de 
vista volumétrico. 


Gracias a la participación en forma coordinada y respon- 
sable de la Comisión del Patrimonio Histórico, Artístico y Cul- 
tural de la Nación, la Comisión Especial Permanente de la Ciu- 
dad Vieja y el Banco Hipotecario del Uruguay, el viejo mercado 
revirtió su imagen de creciente decadencia y se inserta en un 
área urbana revalorizada.'* 


4.6. Política de Estado con recursos genuinos. 


Es imperiosa la inclusión de la protección del patrimonio 
cultural y natural en el marco de los planes de desarrollo econó- 
mico y social a nivel nacional, así como en los planes directores, 
ya sean de carácter local o zonal, elaborados por los gobiernos 
municipales. Más aún en un país que se precia de ser turístico. 


La nueva legislación debe tomar en cuenta lo que Mariano 
Grondona denomina el "imperativo moral": 

"Existen tres niveles básicos de moralidad. El más ele- 
vado es el altruismo y la abnegación: la moralidad de los 
santos y los mártires. El más bajo es la delincuencia: el 
desprecio por los derechos ajenos y la ley. La moralidad 
intermedia es lo que Raymond Aron llama 'un egoísmo 
razonable': el individuo se comporta de una manera que 
no es santa, pero tampoco delincuente, y busca razona- 
blemente su propio bienestar dentro de los límites de la 
responsabilidad social y la ley... En las culturas que fa- 
vorecen el desarrollo hay un cumplimiento generalizado 
de las leyes y normas que no son totalmente exigentes y 
son, en consecuencia, realizables. Virtualmente, la ley 


16 CHEBATAROFF, Fernando. "El Mercado del Puerto". Diario "Últimas Noticias". 
Montevideo. Poner fecha. Es N° 80. 
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moral y la realidad social coinciden. En las culturas que 
rechazan el desarrollo, por otro lado, existen dos mun- 
dos que no se tocan entre sí. Uno es el mundo exaltado 
de los estándares más altos y el otro es el mundo real de 
la inmoralidad furtiva e hipocresía generalizada. La ley 
es un ideal remoto, utópico, que hace poco más que ex- 
presar lo que la gente prefiere en teoría, mientras que el 
mundo real, alejado efectivamente de todo lo legal, opera 
bajo la ley de la selva, la ley del más inteligente o el más 
fuerte, en fin, un mundo de zorros y leones, disfrazados 
de corderos". 


El tema de la utilidad es importante y no debe ser soslayado: 
"El mundo desarrollado evita la teoría no verificable y 
prefiere ir en pos de aquella que es verificable y útil en la 
práctica. Las tradiciones intelectuales de América Latina 
se centran más en las grandes cosmovisiones, que la co- 
locan en desventaja en términos de desarrollo. Ariel, el 
popular libro del uruguayo José Enrique Rodó, publica- 
do en 1900, establece la distinción utilizando dos perso- 
najes de La Tempestad, de Shakespeare: el lindo y espiri- 
tual Ariel, que representa a Latinoamérica, y el feo y cal- 
culador Calibán, que representa a Estados Unidos. Sin 
embargo, fueron los estadounidenses, y no los latinoa- 
mericanos, quienes inauguraron el camino del desarrollo 
económico".** 


Las obras inconclusas son un triste testimonio de los vai- 
venes políticos o del simple cambio de las personas con poder 
de decisión en la materia, ya sea en la propia Comisión del Pa- 
trimonio Histórico, Artístico y Cultural de la Nación como en 
las diversas comisiones instrumentadas por los gobiernos muni- 
cipales, donde en el caso del departamento se destacan particu- 
larmente las Comisiones Especiales Permanentes. 


17 GRONDONA, Mariano. ¿Por qué no crecemos?. Suplemento de la revista "Noti- 
cias". Buenos Aires. Enero 2001. 


18 GRONDONA, Mariano. ¿Por qué no crecemos?. Suplemento de la revista "Noti- 
cias". Buenos Aires. Enero 2001. 
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El Apostadero Naval y Barracón de la Marina es un ejem- 
plo de recuperación abruptamente suspendido. Mientras se re- 
cuperó el sector frontal, el del fondo (el más antiguo) espera - 
apuntalado- que le llegue el turno. Mientras tanto, el proyecto 
de la ejecución de una nueva torre con destino a sede del Banco 
de la República Oriental del Uruguay, amenaza con afectar en 
forma irrecuperable la morfología de la Ciudad Vieja. 


En cuanto a los aspectos financieros, destacamos la necesi- 
dad de recursos, líneas especiales de crédito (para mantenimien- 
to o recuperación), exoneraciones impositivas (gravámenes, ta- 
sas, contribuciones, etc.), tanto para aquellos bienes que son pro- 
piedad del Estado como por los pertenecientes a particulares. 


Los fondos estatales deben ser genuinos y previsibles a 
corto, mediano y largo plazo. 


Se requiere estimular el estudio de la rentabilidad en la 
explotación de bienes patrimoniales (elaboración de proyectos 
de inversión) y disminuir el efecto de la gran paradoja que radi- 
ca en el hecho que un inmueble afectado como monumento baje 
automáticamente su valor en el mercado inmobiliario. 


Hay que tomar en cuenta el efecto decreciente de la dura- 
ción y efectividad de las tareas de mantenimiento correctivo y 
preventivo a medida que aumenta la edad de cada monumento 
histórico y evaluar sus posibilidades de reciclaje, de modo de 
extender su vida útil y alejar el momento de su obsolescencia 
física y funcional. 


4.7. Fomento de la iniciativa personal. 


"El motor principal del desarrollo económico es el tra- 
bajo y la creatividad de los individuos. Lo que los induce 
a esforzarse e inventar es el clima de libertad que les per- 
mite controlar su propio destino. Si los individuos sien- 
ten que otros son responsables de ellos, su interés decae. 
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Si los demás les dicen qué tienen que pensar y en qué 
tienen que creer, la consecuencia es la pérdida de la moti- 
vación y la creatividad o bien la elección entre el someti- 
miento o rebelión... La sumisión deja a la sociedad sin 
innovadores, y la rebelión desvía las energías del esfuer- 
zo constructivo a la resistencia, sembrando obstáculos y 
destrucción... Confiar en el individuo, tener fe en el indi- 
viduo, es uno de los elementos de un sistema de valores 
que favorece el desarrollo. Por el contrario, la descon- 
fianza en el individuo, que se refleja en la supervisión y 
el control, es típica de las sociedades que rechazan el de- 
sarrollo". 


Entendemos que debe existir receptividad a propuestas de 
origen diverso (individuales, de instituciones públicas o priva- 
das y de coleccionistas), así como también la previsión de la po- 
sibilidad de oposición a la afectación de más monumentos cuan- 
do existan motivos fundados: seguir sumando bienes sin su con- 
trapartida de recursos para su mantenimiento correctivo y pre- 
ventivo es una verdadera utopía que condena a casi todos ellos 
a una muerte lenta e inexorable por la imposibilidad de llevar a 
cabo las intervenciones requeridas para su preservación. 


4.8. Capacitación de recursos humanos y tecnificación en 
materia de recuperación y mantenimiento. 


Los recursos humanos abocados a tareas de preservación 
del patrimonio cultural y natural deben constituir equipos 
multidisciplinarios y preparados con cursos de especialización 
teórico prácticos equipados con medios tecnológicos apropia- 
dos y asesorados por acuerdos de cooperación internacional. 


19 GRONDONA, Mariano. ¿Por qué no crecemos?. Suplemento de la revista "Noti- 
cias". Buenos Aires. Enero 2001. 
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4.9. La importancia de la ocupación y de nuevos usos para 
los bienes inmuebles patrimoniales. 


La vivienda de los Vázquez o del Virrey, localizada en 
la Ciudad Vieja de Montevideo, es un claro ejemplo de la recu- 
peración de un inmueble ruinoso y desocupado por un largo 
tiempo, del cual le quedaban solamente los muros perimetrales, 
en un programa habitacional financiado por el Banco Hipote- 
cario del Uruguay. El problema radicó en que el reciclaje llegó 
demasiado tarde, y la operación de reconstrucción de una rui- 
na implicó un costo mayor que el de la construcción de un pro- 
grama totalmente nuevo. 


El ex asilo "Dámaso Antonio Larrañaga" es un caso em- 
blemático de la tendencia a la sobrevaloración de la recupera- 
ción de inmuebles ruinosos. Desocupado por riesgo de derrum- 
be a mediados del siglo XX, fue objeto hace más de un cuarto de 
siglo de un proyecto de reciclaje integral que, de haberse con- 
cretado, se habría transformado en una obra de un costo impre- 
decible. 


El ex Hotel Nacional fue afectado como monumento his- 
tórico por su calidad de mojón recordatorio de un programa 
destinado a alojamiento y de la arquitectura ecléctica resultante 
de la febril actividad especulativa y constructora de la "época de 
Reus" y sede de importantes instituciones de enseñanza. Esta 
decisión sobrevino tras una larga desocupación y en un mo- 
mento en que su recuperación era casi imposible. Aún se desta- 
ca en la Ciudad Vieja de Montevideo por su tamaño, más cono- 
cido como sede de diversas dependencias de la Universidad de 
la República, tales como Facultad de Matemática y Ramas 
Anexas y, particularmente, por su último destino: Facultad de 
Humanidades y Ciencias, creada en el año 1945 e inaugurada 
el 3 de mayo de 1946. Tras haberse trasladado esta institución a 
otros locales, el edificio se encuentra abandonado desde hace 
unas dos décadas. Desde entonces, la gran mole que, según 
Horacio Arredondo "caracterizó al sector extremo oeste de la ciu- 
dad: la entrada del puerto", sufrió un rápido deterioro y el saqueo 
paulatino de numerosos elementos de valor (carpintería, herrajes 
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y accesorios varios) factores que contribuyen a que cada día 
sea más improbable su reutilización. Hoy tiene el dudoso ho- 
nor de ser un símbolo actual de cómo la ineficiencia y las dila- 
ciones burocráticas interminables permiten pronosticar la rui- 
na irreversible de un bien de real jerarquía de nuestro patri- 
monio cultural.” 


El teatro Solís constituye un ejemplo de la subvaloración 
del costo de la recuperación y mantenimiento de un programa 
arquitectónico. El presupuesto estimado para su reparación no 
alcanzó ni siquiera para completar las obras previas de su de- 
molición y la preparación preliminar para las tareas de 
remodelación. Afortunadamente el emprendimiento terminó con 
éxito y el país recuperó, con una sustancial mejora que le brinda 
nuevas posibilidades, una de sus salas teatrales más emblemáticas 
y la de mayor valor histórico. 


¿Cuáles son las condiciones que deben cumplirse para que 
el reciclaje de un edificio sea una alternativa adecuada? Hay 
que verificar sus posibilidades en dos grandes campos: 

1) En el análisis espacial, estudiando las posibilidades de 
adaptación al nuevo programa, según sus exigencias funciona- 
les de habitabilidad e higiene. 

2) En lo referente al análisis constructivo, las posibilida- 
des de operar modificaciones en el edificio, sin desnaturalizar, 
resentir o estropear sus sistemas y componentes constructivos 
originales. 


Tras su habilitación y ocupación, todo edificio sufre un 
proceso hacia su obsolescencia física y funcional que lo lleva 
hacia el final de su vida útil, límite que puede ser extendido 
significativamente en construcciones de buena calidad de apli- 
carse una rehabilitación radical y luego un mantenimiento pre- 
ventivo regular, en el contexto de una nueva función. 


20 CHEBATAROFE, Fernando. "Un mojón simbólico y olvidado de la Ciudad Vieja. 
Diario "Últimas Noticias". Montevideo. 19/11/94. Pág. 21. 
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El reciclaje contribuye al respecto por permitir el logro de tres 
aspectos esenciales: 

1) Mantenimiento o mejora del parque edilicio testimonial 
existente. 

2) Aporte a la rehabilitación de áreas urbanas en proceso 
de degradación, preservándose algunos de sus aspectos testi- 
moniales. 

3) Soluciones en la mayoría de los casos a menor costo que 
la construcción de edificios nuevos (la discusión se centra en 
cuánto tiempo de vida útil residual le resta al inmueble, una vez 
reciclado el mismo).” 


4.10. Accesibilidad a los bienes patrimoniales. 


¿Qué sentido tiene que existan tantos monumentos histó- 
ricos si la amplia mayoría, hasta hace relativamente pocos años, 
no era accesible para el público y, por otra parte, es imposible 
que sean objeto de un mantenimiento mínimo que permita por 
lo menos su subsistencia en pie? 


La vieja casa quinta del general Máximo Santos, locali- 
zada en Av. de las Instrucciones entre la avenida Millán y el 
bulevar Batlle y Ordóñez, es un complejo de construcciones en 
un hermoso parque, que incluye un antiguo zoológico, un casti- 
llo para niñas, pabellones de diverso tipo, una red de grutas, 
etc., parcialmente restauradas. Sin embargo, este inmueble, que 
fuera propiedad de Emilio Reus y que casi no tuvo un uso soste- 
nido en su más de un siglo de vida. Hasta hace pocos años, en 
que se habilitó como centro cultural "Museo de la Memoria", 
no era accesible, con excepción del "Día del Patrimonio", situa- 
ción entonces contrastante con la casa quinta Mendilharsu, 
localizada a escasa distancia con frente sobre la misma vía de 
tránsito y habilitada como Museo Nacional de Antropología. 


21 CHEBATAROFE, Fernando. "Las posibilidades del reciclaje como inversión ur- 
bana". En: revista "Guía Financiera". Montevideo. 21/01/96. 
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Por último, cuando está previsto en acceso del público, no 
siempre es fácil hacerlo. Tal es el caso de la estancia y oratorio 
de Juan de Narbona, joya arquitectónica del siglo XVIII, rodea- 
da de un parque indígena localizada en las cercanías de la ruta 
que une a las ciudades de Carmelo y Nueva Palmira. Es propie- 
dad del Ministerio de Educación y Cultura y cuenta con un ho- 
rario de visita que se exhibe claramente en el cerco que rodea al 
predio. Hasta hace unos años, el acceso real quedaba a criterio 
de la cuidadora del sitio. Quien esto escribe da fe de ello, ya que 
se le impidió el acceso en más de una oportunidad. Dentro del 
horario de atención al público. 


4.11. Política de difusión cultural y de explotación turística 
controlada. 


Para lograr la puesta en productividad de la riqueza 
inexplotada del patrimonio cultural y natural, se requiere su 
adecuada difusión y uso por la comunidad, superándose el con- 
cepto establecido normativamente de monumento histórico sim- 
bólico, solemne e intocable. 


Con la valiosa institución del "Día del Patrimonio", por lo 
menos una vez al año, determinados bienes inmuebles repre- 
sentativos de nuestro pasado abren sus puertas al público. Al- 
gunos otros, afortunadamente pueden ser visitados todo el año 
dentro de determinados días a la semana y horarios. 


Sin embargo, la amplia mayoría de los monumentos his- 
tóricos diseminados por el territorio de nuestro país no es acce- 
sible al público. 


Otro problema que relativiza los contados logros en la pre- 
servación de monumentos históricos es que, en términos gene- 
rales, no son debidamente conocidos por nuestros habitantes y 
mucho menos en el extranjero. Ello se debe tanto a la falta de 
información o por la inaccesibilidad del público a gran parte de 
los mismos. No podemos esperar que la se respete lo que no se 
conoce, y menos que se conserve lo que, por ignorancia, no se 
puede valorar. 
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La explotación es imperiosa por razones culturales y tam- 
bién con una finalidad de provecho económico, pero debe ser 
acotada, usando como referencia los conceptos de las Naciones 
Unidades relativos al "desarrollo sustentable". 


Por lo tanto, es imperioso el establecimiento de una políti- 
ca de difusión cultural y explotación turística controlada a es- 
calas local, departamental, nacional e internacional de nuestro 
patrimonio cultural y natural. 


En este marco, es particularmente importante el fomento 
de la publicación de trabajos de investigación y difusión, la ela- 
boración de páginas en Internet y la implementación de con- 
cursos de ideas de uso, mantenimiento, fotografía, etc. 


Como señalara el Prof. Jorge Chebataroff ya en el año 1940: 


"Es preciso aplicar a tiempo y con eficacia los grandes 
principios dictados por una novel ciencia que ya ha adqui- 
rido un gran desarrollo en algunos países y que es casi 
desconocida en el nuestro: la Ciencia de la Conservación... 
La conservación de la naturaleza interesa a toda la huma- 
nidad. Conservar no es antónimo de explotar, pero hay 
que aprender a explotar racionalmente y conservar lo que 
las circunstancias y la inteligente previsión aconsejan... 
Debemos conservar nuestras bellezas naturales y legarlas 
intactas o mejorarlas a las generaciones venideras" 2 


"La paradoja del desarrollo económico es que los valo- 
res económicos no son suficientes para garantizarlo. El 
desarrollo económico es demasiado como para confiárse- 
lo exclusivamente a los valores económicos. Los valores 
que una nación acepta o descuida pertenecen al campo 
cultural. Podemos decir, entonces, que el desarrollo eco- 
nómico es un proceso cultural" % 


22 Conceptos manejados por el citado geógrafo en diversos artículos publicados en 
al año 1940 en el suplemento dominical del diario "El Día". 

23 GRONDONA, Mariano. "¿Por qué no crecemos?". Suplemento de la revista "Noti- 
cias". Buenos Aires. Enero 2001. Basado en: HARRISON, Lawrence y HUNTINGTON, 
Samuel P. "Culture matters"E. ("La cultura importa”). (Harvard University). 
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5. CONSIDERACIONES FINALES. 


Transcribimos dos citas que fundamentan acertadamente 
la necesidad de la preservación y rehabilitación de nuestro pa- 
trimonio cultural y natural: 


"Uno de los índices que mejor permiten apreciar 
el alto grado de cultura alcanzado por un pueblo es aquél 
que expresa la consideración guardada para con los ele- 
mentos representativos y evocativos de su pasado". 
ALFREDO CASTELLANOS. 


"Si no comprendemos el pasado y valoramos la tradi- 
ción que nos lega, es imposible forjar el futuro; en una 
palabra, no hay pueblos sin tradición, lo mismo que no 
hay hijos sin padres. Y no se capta el valor del pasado a 
través de fechas y relatos, como un hijo no se forma ca- 
balmente la idea de sus padres con fechas y narraciones, 
sino sintiéndoles vivir a su lado". 
EUGENE VIOLLET-LE-DUC. 
Arquitecto y restaurador francés (1814-1879). 


LA FRONTERA TERRESTRE 
ARGENTINA-URUGUAYA 


Edison González Lapeyre 


Capítulo I.- Introducción 


1.- La perspectiva del tiempo.- Transcurridas cuatro dé- 
cadas de la firma del Tratado del Río de la Plata y su Frente 
Marítimo, con la perspectiva que ofrece el pasaje del tiempo 
que pone las cosas en su lugar, estimamos del caso referirnos a 
lo acontecido con las islas Martín García y Timoteo Domínguez 
que, hace más de un cuarto de siglo, se unieron como conse- 
cuencia del arrastre de aluvión que realizan los ríos Paraná y 
Uruguay que transportan y depositan sedimentos en esa zona. 


Actualmente son muchos los que ignoran la existencia de 
ese fenómeno hidrológico que implica la unión de dos territo- 
rios insulares, desconocen el estatuto a que están sometidos los 
mismos y no han sido informados que allí se ha establecido la 
primer frontera terrestre entre la República Argentina y la Re- 
pública Oriental del Uruguay. 


Obviamente, hay otros que no ignoran la existencia de esa 
frontera y del territorio bajo soberanía uruguaya constituido 
por Timoteo Domínguez, pero que actuando con desinterés, no 
han hecho nada al respecto. 
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En este trabajo efectuaremos un análisis de los anteceden- 
tes históricos, de lo acordado en el Tratado del Río de la Plata y 
su Frente Marítimo del 19 de Noviembre de 1973 al respecto, de 
las críticas y controversias que esa solución suscitó y de lo acon- 
tecido a partir del momento en que el islote Timoteo Domínguez 
se unió a la isla Martín García ?. 


2.- Aspectos geográficos de la isla Martín García.- La isla 
Martín García, con una superficie de, aproximadamente, 168 
hectáreas, longitud máxima de 1900 metros, un perímetro de 6 
kilómetros aproximados y un ancho máximo de 1200 metros, 
se encuentra ubicada frente a la desembocadura en el Río de la 
Plata de sus dos principales afluentes; los ríos Paraná y Uru- 
guay, a los 34”.11"25 de Latitud Sur y a los 58”.15"38 de Longi- 
tud Oeste. Su distancia de la costa uruguaya es de sólo 3 kiló- 
metros encontrándose a 9 kilómetros y medio de la argentina. 


La configuración de su terreno es propia de su base 
granítica ya que constituye una expresión del macizo de Brasi- 
lia. La parte más elevada de la Isla tiene una altura aproxima- 
da a los 30 metros sobre el nivel del Río. 


Sus antecedentes geográficos más destacables son los si- 
guientes: al NE, Punta Cañón, al E, playa El Aeroplano; al ESE, 
Punta Solís; al SOS, muelle de atraque y playa de arena; al O, 
península Day; al ONO, puerto Viejo y al NO, Punta La Gata y 
playa La Resaca. 


La Isla posee una abundante vegetación pudiéndose esti- 
mar la superficie ocupada por la flora en alrededor de 80 hec- 
táreas, en la que existe también una importante fauna silvestre. 


No fue, pues, artificioso, sino conforme a sus características 
tan especiales, lo dispuesto respecto a adjudicarle a la Argentina 
jurisdicción sobre la isla como reserva de flora y fauna ?. 


Refiriéndose a las especies botánicas allí existentes, Lucien 
Hauman destaca la importancia de las distintas clases de 
especímenes, así como su variedad y particularmente, el hecho 
que las mismas "se han podido mantener en la región de una mane- 
ra casi completa". 
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Este autor, anticipándose a desarrollos científicos que se 
iban a efectuar medio siglo más tarde para la protección del 
medio ecológico, sostenía en 1922 que "La Isla Martín García es 
una perla, un inapreciable tesoro para los naturalistas; allí en algu- 
nos kilómetros cuadrados puede estudiarse, admirablemente con- 
servada, la flora de las orillas del Río Uruguay y del Norte del 
delta, de los bosquecillos del interior de Entre Ríos y hasta de los 
médanos del sur de la misma provincia. El interés zoológico será, 
seguramente, considerable, lo mismo que el geológico: existen allí 
afloramientos de granito, y la isla es el único sitio, a menos de 50 
kilómetros de la Capital (se refiere a Buenos Aires) donde puede 
mostrarse, en el país, a estudiantes de geología, una piedra en su 
sitio natural" Y concluía más adelante "Si una sola reserva bio- 
lógica, un solo parque nacional debiera crearse en la República en 
este siglo, creo que debería ser Martín García" *. 


3.- Construcciones.- Son múltiples las construcciones exis- 
tentes en la Isla aunque, en general, ellas se encuentran en un 
pronunciado proceso de deterioro. 


Pueden destacarse: una pista de aterrizaje, con base de 
cemento, de 1200 metros de longitud, un muelle de 60 metros 
de largo por 6,50 de ancho, una red de aminos que circundan 
la Isla en todo su perímetro y se entrecruzan en sus diagonales; 
tres chales de oficiales y 7 para sub-oficiales; la residencia del 
jefe de la Isla; un casino de oficiales; una escuela; diversos edifi- 
cios militares abandonados; el teatro y cine Urquiza muy dete- 
riorado, una plaza principal con un monumento al Almirante 
Brown, una serie de cañones fabricados a fines del siglo XIX, 
apuntando hacia el Río y la sede de la Comisión Administra- 
dora del Río de la Plata ubicada en una hermosa construcción 
muy bien mantenida donde se izan los pabellones de los dos 
países platenses. 


Tiene interés también la casona donde estuvieron presos 
los presidentes argentinos Irigoyen, Marcelo T. de Alvear, Juan 
Domingo Perón y Arturo Frondizi. Este último, luego de ser 
derrocado en 1962 por un golpe militar, fue el que permaneció 
más tiempo prisionero puesto que estuvo aproximadamente un 
año y medio en cautiverio. 
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Vale la pena visitar el faro allí existente que permite, desde 
su altura, apreciar un panorama muy completo de la isla, la 
roca donde Sarmiento escribió Argirópolis y el cementerio, es- 
pecialmente. 


Y digo el cementerio porque en los cientos de tumbas que 
allí se han ubicado, con el correr del tiempo, hay decenas que 
tiene una cruz oblicua respecto a las cuales se han tejido múlti- 
ples conjeturas, pero cuya razón se desconoce a ciencia cierta y 
una con una lápida que recuerda el momento en que las tropas 
de Rivera ocuparon ese territorio insular, porque expresa: "Aquí 
yace XX muerto ante el infame ataque del General Rivera...”. 


4.- Antecedentes históricos.- Al respecto, efectuaremos un 
análisis somero de los aspectos históricos de estos territorios in- 
sulares remitiéndonos a los trabajos que sobre este tema han 
realizado distinguidos especialistas *. 


La isla Martín García fue descubierta en febrero de 1516 
por Juan Díaz de Solís que la denominó de ese modo, en re- 
cuerdo del despensero de la flota a su cargo que falleció en las 
proximidades de ese lugar. 


En 1680, los portugueses fundan la Colonia de Sacramento, 
en territorio oriental, manteniendo Martín García una estrecha 
dependencia con las autoridades lusitanas. En 1750, España y 
Portugal celebran el Tratado de Madrid, en virtud del cual se 
acordó canjear la Colonia de Sacramento por las Misiones 
Jesuíticas que pasarían a pertenecer a los portugueses. A pesar 
de este tratado, los lusitanos continuaron ocupando Martín 
García. Ahora bien, cuando en 1763, el referido tratado queda 
sin efecto, Pedro de Cevallos hace entrega de la Colonia de Sa- 
cramento a los portugueses que vuelven a ocuparla pero rehúsa 
aceptar la permanencia de los mismos en Martín García, a pesar 
de lo cual se puede apreciar, en 1774, su utilización por parte de 
éstos como base operativa para actividades de contrabando ?. 


Con el Tratado de San Ildefonso, celebrado en 1777, entre 
esas dos potencias, la Colonia de Sacramento fue restituida a 
España, desapareciendo también, a partir de ese momento, la 
influencia portuguesa sobre la isla. 
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Por esa época se instala allí un penal, afectándose, en di- 
versos períodos, a los presos recluidos allí a la extracción de 
piedra con las se pavimentaron algunas calles de Buenos Aires 
y de Rosario (República Argentina). En tal sentido, se atribuye 
a Miguel de Azcuénaga el haber sido el gestor de la iniciativa e 
de efectuar el empedrado de Buenos Aires, con piedras de las 
canteras de la isla, obra que se había iniciado en 1790, después 
de vencer la oposición que sobre este tema había manifestado el 
Virrey de Loreto *. 


Al iniciarse el proceso revolucionario en mayo de 1810, la 
Isla permanece en poder de los realistas de Montevideo. En ese 
período, precisamente, se da trámite por el Consejo de Regen- 
cia de España, a una solicitud del Teniente Coronel Antonio 
José del Tejo, que había solicitado a la corona española la pose- 
sión y los derechos de propiedad de las islas San Gabriel y Mar- 
tín García, juntamente con otras tierras de la zona. Con la reso- 
lución del Consejo de Regencia de 11 de junio de 1811, del Tejo 
se presenta al Capitán General Gaspar de Vigodet, a efectos de 
hacerla efectiva. Este, por decreto del 12 de abril de 1812, limita 
el alcance de la concesión, excluyendo la isla San Gabriel y 
restringiendo los beneficios sobre Martín García ?. 


El 15 de marzo, después de un sangriento combate, la Isla 
es ocupada por efectivos de la escuadra revolucionaria al man- 
do del Almirante Brown. Continúa, posteriormente, bajo la égida 
de Buenos Aires, hasta noviembre de 1825, en que es ocupada 
por tropas brasileñas desde la Provincia Cisplatina. En marzo 
de 1826, fuerzas conjuntas del General Juan Antonio Lavalleja 
y del Almirante Brown, recuperan la Isla. 


En 1828, al suscribirse la Convención Preliminar de Paz, se 
excluye toda mención a la Isla y no se hace referencia a los 
límites del nuevo Estado. En ese momento, la misma continua- 
ba ocupada por fuerzas dependientes de Buenos Aires. 


Por ley de 21 de octubre de 1829, la Asamblea Constitu- 
yente y Legislativa del Estado Oriental, resuelve instalar una 
Aduana Central en Martín García previo acuerdo con el go- 
bierno de Buenos Aires. 


En 1834, el gobierno uruguayo ordena la colocación de 7 
balizas circundando la isla de Martín García. 
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El 10 de octubre de 1838, efectivos franceses y tropas orien- 
tales dependientes del General Fructuoso Rivera, toman la Isla 
arriando la bandera argentina e izando en su lugar la francesa 
y la uruguaya. 


En noviembre de 1840, en cumplimiento con el Tratado 
Mackau-Arana, la Isla es reintegrada a las autoridades de Bue- 
nos Aires. El gobierno uruguayo protesta por la falta de respeto 
de los pactantes a sus derechos sobre la Isla. 


El 6 de setiembre de 1845, la Isla es tomada por José 
Garibaldi, enarbolando el pabellón uruguayo. El Presidente Joa- 
quín Suárez, dispone, la instalación en ella, de una oficina con 
competencia para el visado de manifiestos de los buques con 
destino a puertos del Paraná y del Uruguay. 


En 1850, estando la Isla bajo jurisdicción oriental, Domin- 
go Faustino Sarmiento publica en Chile su obra Argirópolis o 
capital de los Estados Confederados del Plata que ubica en 
Martín García. 


El 12 de octubre de 1851, se suscribe entre el Uruguay y el 
Imperio del Brasil, el Tratado de Comercio y Navegación, don- 
de en el artículo 18 convienen en neutralizar la Isla en tiempo 
de guerra a fin de garantizar la libre navegación de los afluen- 
tes del Plata. Se convino, en ese Tratado, en que las Partes se 
opondrían por todos los medios a que la soberanía de la Isla 
dejara de pertenecer a uno de los Estados ribereños del Río de 
la Plata. 


Librada la batalla de Caseros, el 3 de febrero de 1852, caí- 
do Rosas y restablecida la paz entre los Estados platenses, el 
gobierno provisorio de Vicente López, por nota del Canciller 
argentino de la época, Luis J. de la Peña, de fecha 25 de febrero 
de 1852, comunica al uruguayo que ha resuelto entrar nueva- 
mente en posesión de la isla Martín García por reputarla parte 
de su territorio. 


Con fecha, 29 de febrero de 1852, el Presidente provisional 
de la República Oriental del Uruguay, don Bernardo Prudencio 
Berro, con la firma del Canciller interino Alberto Flangini, co- 
munica al gobierno de Buenos Aires que ha impartido la orden 
correspondiente para que no se formule oposición a las tropas 
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argentinas que se enviasen para ocupar la Isla. El oficio del 
Ministro interino de Relaciones Exteriores del Uruguay, expre- 
sa: "El infrascripto tiene también orden muy especial para manifes- 
tar a vuestra Excelencia, a fin de que tenga a bien poner en conoci- 
miento del Señor Gobernador Provisorio de esa Provincia, que al dar 
el gobierno posesión de la isla citada al de Buenos Aires, lo hace 
salvando todos y cualesquiera derechos que la República pueda ha- 
cer valer sobre ella". 


El 17 de marzo de 1852, el destacamento al mando del Co- 
ronel Timoteo Domínguez desocupa la Isla, asumiendo la jefatu- 
ra de la misma, por el gobierno porteño, el Coronel Francisco 
Seguí. Se recuerda, particularmente del acto de entrega, la acti- 
tud de Timoteo Domínguez que se negó a arriar la bandera uru- 
guaya y con un hacha cortó el mástil con el pabellón nacional, 
expresando: "La bandera oriental ni se arría, ni se entrega...". 


Con fecha 25 de marzo de 1852, el gobierno argentino con- 
testa la nota uruguaya expresando, con relación a la reserva 
que la misma contenía, lo siguiente: "El Gobierno de la Provincia 
no puede admitir de manera alguna esa reserva de derechos que el 
Gobierno ignora asistan y hayan asistido jamás a la República Oriental 
del Uruguay sobre la isla de Martín García, parte integrante del 
territorio de la Confederación argentina" 8. 


El 10 de julio de 1853, la Confederación suscribe en San 
José de Flores, tratados con Francia, Gran Bretaña y Estados 
Unidos que reproducen en su esencia lo dispuesto en el artículo 
18 del Tratado de Comercio y Navegación que había celebrado 
el Uruguay con el Imperio del Brasil el 12 de octubre de 1851. 
Estos tratados fueron severamente condenados por el Gobierno 
de Buenos Aires que era independiente del de la Confederación 
por considerarlos limitativos de la soberanía argentina. 


El 7 de marzo de marzo 1856, la Confederación Argentina 
y el Imperio del Brasil suscriben un tratado donde reproducen 
también, en su esencia, el texto del citado artículo 18 del Trata- 
do uruguayo-brasileño del 12 de octubre de 1851. 


El 4 de noviembre de 1856, el gobierno uruguayo protestó 
ante los signatarios de dicho tratado por ubicarse en tutores de 
la independencia uruguaya con mengua de su soberanía. 
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Llegamos así a 1969, cuando se producen los incidentes 
derivados de la controversia sobre Timoteo Domínguez que da 
lugar al intercambio de notas de protesta entre ambos gobier- 
nos y, por último arribamos a la solución acordada el 19 de 
noviembre de 1973, con el Tratado del Río de la Plata y su Fren- 
te Marítimo. 


5.- Timoteo Domínguez.- El 31 de octubre de 1967, el se- 
manario de Buenos Aires, "Primera Plana", informó sobre la 
formación de una isla, en la parte superior del Río de la Plata, 
de carácter aluvional que había sido bautizada "Isla Bauzá", 
por el Comando de Operaciones Navales de la República Ar- 
gentina, con fecha 7 de agosto de 1967, en homenaje del nave- 
gante y cartógrafo español Felipe Bauzá y Cañas. 


El Director del Departamento de Límites Internacionales 
de la Cancillería Ministro Coronel (r.) Carlos Barros, recogió de 
inmediato la noticia y la puso en conocimiento del titular de esa 
secretaría de Estado que lo era el profesor Venancio Flores, quien 
estableció los contactos y cursó las comunicaciones correspon- 
dientes al Ministerio de Defensa Nacional y a la Inspección 
General de Marina del Uruguay. 


En otras providencias, se ordenó al Comandante del bu- 
que de guerra uruguayo "ROU Salto", que informara acerca de 
la veracidad de dicha información y, en caso afirmativo, sobre 
la ubicación del referido islote. 


La respuesta de dicho comandante fue la siguiente: "que 
dos bancos situados en Lat. 34.11.5 Sur, Long. 58.18 Oeste y 
Lat. 34.12.5 Sur, Long. Oeste se unieron formando un islote ar- 
bolado". 


Por su parte, el Servicio de Hidrografía del Uruguay, al 
informar sobre dichos islotes estableció que ellos "se encuentran 
ubicados al Oeste de la línea media estando el más oriental 
tangenciando dicha línea, destacando el Jefe de dicho servicio que se 
puede interpretar que la isla Bauzá corresponde al actual islote sin 
nombre ubicado al NNW y a Y milla de Martín García, el cual está 
ubicado al Este del canal Martín García y por consecuencia al Este 
también de la línea media". 
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Solicitado el dictamen del consultor jurídico de la delega- 
ción uruguaya ante la Comisión para el Levantamiento Inte- 
gral del Río de la Plata, que lo era a la sazón el ilustre Maestro 
de Derecho Internacional y ex-presidente de la Corte Interna- 
cional de Justicia, Dr. Eduardo Jiménez de Aréchaga, el mismo 
se expidió en un enjundioso dictamen del que puede destacarse 
lo siguiente: 


a) 


Que del "punto de vista jurídico, la adquisición de sobera- 
nía por un Estado respecto de nuevas islas que se formen 
naturalmente se produce por accesión. Y la accesión es un 
modo originario de adquisición de soberanía territorial que, 
como lo ha estableció el eminente árbitro Huber, en el asun- 
to de la Isla de Palmas, sólo puede concebirse en una por- 
ción de territorio donde ya existe un soberano real capaz de 
extender su soberanía a un lugar que cae dentro de la esfera 
de su actividad (Colección de Sentencias Arbitrales pu- 
blicadas por Naciones Unidas, vol. II, p. 839). De mane- 
ra que si un Estado admitiera, expresa o tácitamente, que 
otro Estado adquiriera soberanía indiscutida sobre una 
nueva isla que se ha formado naturalmente, estaría recono- 
ciendo en forma categórica que el primer Estado poseía ya 
soberanía exclusiva en el lugar geográfico donde se ha for- 
mado tal isla". 


Como puede apreciarse, se destaca, en el análisis de 
Jiménez de Aréchaga, la trascendencia de la juris- 
dicción del islote con relación a la controversia sobre 
Martín García teniendo en cuenta el régimen de la 
accesión. 


En segundo lugar, ese eximio jurisconsulto, con res- 
pecto a la salvaguarda de los derechos nacionales en 
juego, aconsejaba proceder, "en tanto no cambie la situa- 
ción actual, mediante actitudes paralelas a las realizadas 
por la Argentina de las que existen muy dignos anteceden- 
tes en nuestro país en esta materia del Plata (V. Decreto 
del 15 de abril de 1925) sobre reglamentos de navegación 
en los canales comunes". 


Y concluía expresando "en este caso, la acción paralela po- 
dría consistir en la inclusión de la nueva isla en las cartas urugua- 
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yas, bautizándola con un nombre extraído de la historia naval nacio- 
nal. Sería indispensable, asimismo que la Comisión se mantuviera 
informada acerca de actos posesorios o de soberanía que pudiera es- 
tar llevando a cabo el comando naval argentino en la nueva isla, a 
efectos de la actitud simétrica que convendría seguir manteniendo en 
la medida de lo posible". 


Aceptando esta sugerencia, el gobierno uruguayo denomi- 
nó al islote: "Isla Timoteo Domínguez" en homenaje recordato- 
rio al Coronel de Marina que fuera el último comandante oriental 
de Martín García y al que, históricamente, se le ha atribuido la 
actitud de negarse a arriar el pabellón patrio en el momento en 
que, por órdenes del Presidente Berro, debió entregar la isla a 
las autoridades argentinas ?. 


Ello se produjo el 17 de marzo de 1852 y Setembrino Pereda 
relata lo acontecido expresando "En cumplimiento de las órde- 
nes recibidas, el Comandante Timoteo Domínguez hizo entrega al 
jefe argentino Seguí de la isla Martín García, retirándose con los 
noventa hombres de su mando a la ciudad de Colonia, pero se negó 
a bajar y entregar el pabellón nacional, a cuyo objeto tronchó el 
largo y pesado leño que conservaba al tope la enseña de la patria, 
pronunciando aquella célebre frase que ha pasado a la historia: "La 
bandera oriental no se entrega ni se arría". Y agrega Pereda, a 
continuación; "Como se ve, un simple Comandante tuvo en más 
alto precio la dignidad nacional que todo un hombre público, como 
Don Bernardo Berro, que con el correr del tiempo fue también Pre- 
sidente de la República" *. 


En fecha que el autor no ha podido precisar pero que esti- 
ma se produjo alrededor del 20 de enero de 1969, la Isla Timoteo 
Domínguez es ocupada por un destacamento de la Prefectura 
argentina, lo que fue constatado por el comandante del buque 
de la Armada del Uruguay "ROU. Salto", el día 23 de enero de 
ese mismo año. 


Al arribar esa nave a las proximidades de ese islote, que 
estaba constituido por arenales, juncales, lagunares y muy po- 
cos árboles pequeños, pudo apreciar que el destacamento ar- 
gentino se encontraba totalmente instalado con una construc- 
ción precaria efectuada al efecto y nidos de ametralladoras en 
rústicas fortificaciones. Al calor reinante se le agregaba una 
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enorme cantidad de mosquitos que hacían insoportable la vida 
en esas condiciones. 


El comandante del "ROU. Salto", que lo era el capitán de 
corbeta Rodolfo Croce, luego de informar a sus superiores lo 
que acontecía, tuvo un gesto realmente destacable. Ancló fren- 
te al islote, mandó poner la toldilla para cubrir parte de la cu- 
bierta de esa nave a fin de atenuar los rigores de la canícula y 
luego invitó al comandante del destacamento argentino a subir 
a bordo, con sus oficiales, a tomar un whisky... 


Frente a la beligerancia argentina, promovida desde la 
Cancillería de ese país, por un ministro agresivo como, induda- 
blemente, lo era el Dr. Nicanor Costa Méndez ", privó el senti- 
do común de un oficial superior de la armada uruguaya. 


Inmediatamente después, el gobierno uruguayo formuló 
una dura protesta y la Presidencia de la República dio a publi- 
cidad un comunicado de prensa redactado en los siguientes tér- 
minos: "Por intermedio del Ministerio de Relaciones Exteriores, el 
Gobierno del Uruguay presentó una enérgica protesta al Gobierno 
Argentino ante la ocupación de la Isla Timoteo Domínguez y a la 
vez decidió aplazar las negociaciones del Grupo Mixto de Trabajo 
sobre el Río de la Plata hasta que se logre una solución satisfactoria 
para ambas partes". 


Asimismo, el Presidente de la República don Jorge Pacheco 
Areco, envía en ese momento una nota personal, que es entre- 
gada por nuestro Embajador en Buenos Aires, don Julio Lacarte 
Muró, al presidente argentino General Onganía, con fecha 24 
de enero, la que es contestada por el primer mandatario argen- 
tino, el mismo día, en términos cordiales, pero sin procederse a 
la desocupación solicitada. 


A partir de ese momento, se genera un impasse en las rela- 
ciones entre ambos países platenses, hasta que la Masonería del 
Uruguay interviene comisionando al Venerable Gran Maestro, 
Capitán de Navío (r.) Francisco Risso y al Embajador Dr. Aldo 
Ciasullo, que había presidido la delegación uruguaya en las 
negociaciones suspendidas, a que tomaran contacto con las au- 
toridades de la Masonería argentina para poner fin al diferendo. 
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Esta gestión privada resultó exitosa y, el 27 de mayo de 
1969, el destacamento argentino que se había denominado "Des- 
tacamento Punta Bauzá" abandonó la isla. 


Poco tiempo después sobre nuevas bases y con una inte- 
gración de las delegaciones principalmente de carácter técnico, 
se reanudaron las negociaciones, en las que el autor, tuvo una 
modesta participación. 


Saenz Peña y Gonzalo Ramírez firmando el Protocolo de 1910 
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Ubicación de las islas Martín García y Timoteo Domínguez 


Timoteo Domínguez se retira de Martín García 
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Capítulo II.- La negociación diplomática 


6.- Las negociaciones que culminaron con el Tratado del Río 
de la Plata.- Indudablemente, el Tratado del Río de la Plata y su 
Frente Marítimo, firmado en la ciudad de Montevideo el 19 de No- 
viembre de 1973, constituye uno de los acuerdos internacionales 
más importantes en la historia diplomática de nuestro país por- 
que, a través de los 92 artículos del mismo, se establecieron, de 
común acuerdo con la República Argentina, los derechos jurisdic- 
cionales que le correspondían a la República Oriental del Uruguay 
sobre los vastos espacios fluviales y marítimos a que ese convenio 
refiere y se acordaron formas de cooperación con el otro país 
platense para una racional y equitativa utilización de esos recursos. 


La indefinición de los límites fue factor de discordia y fric- 
ción entre ambos países por largo tiempo. En efecto, desde prin- 
cipios del siglo XX hasta la puesta en vigencia de este tratado ”, 
fueron muchos los incidentes que crisparon los ánimos de los 
ciudadanos argentinos y uruguayos. En particular, los orienta- 
les reaccionamos en forma airada contra la tesis disparatada 
de la costa seca, del Canciller argentino Estanislao Zeballos o 
con las maniobras realizadas por la armada de ese país, con un 
propósito intimidatorio, frente a las costas de Montevideo *. 


Hasta fines del año 1969, las distintas gestiones realizadas, 
luego del Protocolo Ramírez-Saenz Peña, firmado en enero de 
1910 que creó una especie de status quo en las aguas del Río de 
la Plata, habían fracasado. Las posiciones de ambos países eran 
claramente opuestas, Argentina sostenía la tesis del thalweg, 
Uruguay la de la línea media, como criterios únicos de delimi- 
tación y además, trascendían a la opinión pública aspectos de 
las negociaciones que impedían a los representantes de las par- 
tes, actuar con la flexibilidad necesaria. Por otra parte, paulati- 
namente, al influjo de estas posiciones extremas, sustentadas 
por ciudadanos de ambos países con la mejor de las intenciones 
pero con un tremendo apasionamiento, se fue creando la místi- 
ca de que la discusión sobre los límites constituía una batalla 
donde tenía que haber un triunfador y un derrotado. 
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Esa confrontación no podía terminar en un empate porque 
estaba en juego, para los analistas, la dignidad nacional. Pero 
esa dignidad nacional, defendida por hombres con igual espíri- 
tu patriótico era y es, patrimonio, también en igual medida, de 
ambos países platenses. Era claro pues, a esa altura de los acon- 
tecimientos, que se debía procurar un nuevo método para en- 
carar esas negociaciones por cuanto la intransigencia de mu- 
chos de los protagonistas de las mismas, hasta ese momento, 
presionados por la opinión pública de ambas naciones, indica- 
ba que siguiendo el criterio imperante era casi imposible lograr 
un resultado fructífero. 


En junio de 1969, el Ministro de Relaciones Exteriores del 
Uruguay, Doctor José Antonio Mora Otero *, aprobó el infor- 
me que le había elevado el Departamento de Límites de esa 
Cancillería en que se sugerían las siguientes bases para encarar 
nuevos contactos con representantes argentinos a fin de alcan- 
zar acuerdos en estas cuestiones de límites. 


En ese informe se indicaba como necesario proceder con- 
forme a las siguientes bases: A) Que el grupo negociador estu- 
viera compuesto por no más de cuatro personas. B) Que sólo se 
elevaran a consideración de las respectivas cancillerías los do- 
cumentos relativos a acuerdos totalmente perfeccionados a fin 
de que éstas determinaran su viabilidad. C) Que en la represen- 
tación de cada país se excluyera a figuras militantes de la polí- 
tica, seleccionando a los que iban a cumplir esa función nego- 
ciadora por su especialización técnica. Los respectivos embaja- 
dores también quedarían al margen de las negociaciones para 
no comprometer sus funciones específicas. D) Que las negocia- 
ciones se desarrollaran en un terreno de total secreto o 
confidencialidad que permitiera destruir todo lo actuado si las 
mismas no tenían éxito de modo que no se transformara su fra- 
caso, en un nuevo motivo de fricción entre los países platenses. 


7.- Integración de la delegación uruguaya.- Siguiendo es- 
tas bases, fuimos designados para integrar la delegación uru- 
guaya, los capitanes de Navío Yamandú Flangini y Román 
Orozco, que poco tiempo, después fue sustituido por el capitán 
de Navío Hebert Grasso, Julio César Lupinacci y el autor de 
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este trabajo, en nuestra condición de funcionarios técnicos de 
la Cancillería y de profesores de Derecho Internacional en la 
Facultad de Derecho de la UDELAR. 


8.- Integración de la delegación argentina.- La delegación 
argentina estuvo integrada por el Embajador Julio Barberis, dis- 
tinguido profesor de Derecho internacional, que fue sustituido, 
posteriormente, por el Dr. Julio Pigretti, el Capitán de Navío 
Roberto Orstein, el Capitán de Fragata y abogado Dr. Federico 
Río, el Capitán de Navío Tulio Loza, el Secretario de Embajada 
Juan Carlos Olima y el Dr. Horacio Basabe. 


9.- Aceptación de la metodología.- En la primera reunión 
conjunta que realizó el grupo negociador, se aceptó la metodo- 
logía propuesta por la delegación uruguaya, acordándose tra- 
tar dos temas distintos: a) Por un lado el enfoque sustantivo de 
la problemática que se examinaba. Es decir, al modo que, desde 
el punto de vista técnico, se entendió que se debía considerar el 
objeto de las negociaciones y b) Por el otro, a la apreciación a la 
forma como se debían llevar a cabo dichas negociaciones. 


Con respecto a este último aspecto, se acordó actuar con- 
forme a los siguientes principios: a) La lealtad. Desde el primer 
momento se entendió por los integrantes de ambas delegacio- 
nes que sólo podían prosperar negociaciones sobre temas tan 
difíciles y complejos dentro de un clima de absoluta lealtad y 
buena fe. b) El carácter técnico. Atento a que ambas delegacio- 
nes estaban integradas por técnicos ya fueran en Derecho In- 
ternacional u oficiales de marina especializados en temas de 
límites fluviales y marítimos, se manejaba generalmente una 
terminología técnica y conceptos científicamente aceptados. c) 
La cordialidad. Los factores indicados anteriormente, a los que 
se unía la juventud de los protagonistas con un promedio de 
edad inferior a los 40 años, incidieron en crear un clima de ex- 
traordinaria cordialidad. Las extenuantes jornadas, generalmen- 
te de dos sesiones, una matutina y otra vespertina, que a veces 
abarcaban más de diez horas diarias de deliberaciones, se ha- 
cían llevaderas en virtud del clima de cordialidad y compañe- 
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rismo imperante que permitía, de vez en cuando, el comentario 
jocoso y la expresión humorística que aflojaba la tensión y c) El 
secreto. Desde un principio se estableció que las negociaciones 
iban a tener carácter secreto en los términos en que el informe 
aprobado por el Canciller Mora Otero establecía. 


10.- Preparación de las negociaciones.- Por nuestra parte, 
los delegados uruguayos preparábamos la participación en las re- 
uniones, que a lo largo de tres años alcanzaron un total de 40, en 
forma muy rigurosa. Si se trataba de un tema pesquero o vincula- 
do con la eventual existencia de hidrocarburos, por ejemplo, recu- 
rríamos a los técnicos más reconocidos de nuestro país, en sus di- 
ferentes especialidades, para que nos asesoraran. Incluso, planifi- 
camos, con el Dr. Lupinacci, una estrategia frente a los temas de 
más dura controversia. El autor de este trabajo adoptaba una po- 
sición más firme, más rígida y el Dr. Lupinacci, que era un jurista 
muy fino y un hábil negociador, ingresaba en la discusión como 
mediador intentando conciliar planteando soluciones más flexi- 
bles que permitían acercar las posiciones de las partes. 


11.- La cuestión de la isla Martín García.- En determina- 
do momento, el Canciller Dr. José Antonio Mora Otero me con- 
vocó a su despacho y me preguntó: ¿Si podía esperar que, como 
resultado de las negociaciones, el mencionado territorio insu- 
lar, retornase a estar bajo la soberanía uruguaya? 


Mi respuesta fue categórica: "Ministro, si es condición de nues- 
tro país que la isla Martín García sea entregada por los argentinos, 
para que el Uruguay se avenga a un acuerdo con ellos, desde ya, me 
atrevo a asegurarle que un planteo de esa naturaleza no va a tener 
éxito. Yo he hecho varios sondeos en ese sentido y la posición argenti- 
na al respecto es indeclinable. Ellos son conscientes de que la isla no 
tiene valor estratégico, ni económico, pero después de más 120 años 
en que ejercen jurisdicción ininterrumpida sobre la misma, en ella han 
nacido y muerto miles de argentinos y personalidades como Alvear, 
Irigoyen, Frondizi y Perón estuvieron presos, si acceden a entregarla, 
a través de estas negociaciones, el frente interno argentino nunca lo iba 
a aceptar. Para ellos es un asunto no negociable". 
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¿Y qué sugiere Usted que se puede hacer? Preguntó Mora 
Otero a lo que respondí: "Pienso que se podría llegar a un acuer- 
do de jurisdicción restringida, por parte de los argentinos, ubicarla 
en aguas uruguayas, limitarla a los perfiles que tiene actualmente, 
es decir, que todo lo que acceda a ella sea de soberanía uruguaya, 
habida cuenta que, en pocos años, por el arrastre y depósito de 
aluvión, Timoteo Domínguez se va a unir a Martín García e inclu- 
so podría ser interesante ubicar allí la sede de la Comisión Admi- 
nistradora del Río de la Plata en un régimen de inviolabilidad di- 
plomática de sus locales, donde obviamente, se izarán los pabello- 
nes de ambos países." 


El Canciller Mora Otero, ante mi respuesta, permaneció 
largos segundos meditando sobre el camino a seguir y me dijo: 
"Me parece bien lo que Usted sugiere y por eso lo encargo personal- 
mente de trabajar sobre este tema y mantenerme informado". 


Por tal circunstancia, asumí esa difícil responsabilidad, 
consciente de que cualquier solución que se acordase respecto a 
la Isla Martín García que no implicara su entrega al Uruguay, 
iba a generar críticas muy duras que, incluso, podían recaer 
sobre mi persona por el cometido que me había asignado el 
Ministro Mora Otero. 


Estimo necesario destacar que las negociaciones se desa- 
rrollaron, siempre, en un clima de gran cordialidad, sin perjui- 
cio de que se produjeron algunos incidentes de carácter 
jurisdicional con notas de protestas diplomáticas por parte de 
ambos países en los años 1971 y 1972 y a principios del año 
siguiente. En efecto, al iniciarse el año 1973, el Tratado había 
alcanzado un acuerdo, a nivel de los negociadores y de ambas 
cancillerías, cuando el 27 de enero, en momentos en que la de- 
legación uruguaya exponía ante las autoridades de las fuerzas 
armadas de nuestro país, las características del tratado que se 
había negociado, se produjo un incidente que pudo culminar 
con un enfrentamiento bélico, atento a que el buque de guerra 
Artigas de la armada uruguaya intervino en una operación de 
alijo que se efectuaba, en el Río de la Plata a unos 20 kilómetros 
de Montevideo, ordenando la ocupación del buque noruego 
"Skaustrand" por una dotación de presa, lo que motivó el envío 
por parte de Argentina de dos buques de guerra y de cazas de 
combate aeronavales que estuvieron a punto de hacer fuego. 
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En momentos en que estaba escribiendo estas líneas, con 
mucho pesar, he sido informado del fallecimiento del 
Contralmirante Enrique Chabanneau. Pues bien, Chabanneau, 
que estaba a bordo del destructor Artigas, flanqueado por el 
Capitán Ambrosini, que era el comandante de esa nave, tuvo 
un rol trascendente en evitar que se hubiera desencadenado 
una verdadera batalla naval. 


Su actitud moderada y prudente, puso paños fríos al am- 
biente muy caldeado de la oficialidad del destructor Artigas y 
evitó lo que hubiera sido un enfrentamiento bélico de conse- 
cuencias desastrosas. 


Que sean estas pocas líneas un homenaje a un gran mari- 
no y excelente persona. 


12.- Interrupción y reanudación de las negociaciones.- 
En virtud de ese incidente, las negociaciones se interrumpieron 
y todos aquellos que participamos en las mismas, fuimos adqui- 
riendo el convencimiento de que no se iban a continuar hasta 
que, en julio de 1973, ante la firme voluntad del Teniente Gene- 
ral Juan Domingo Perón que, desde Madrid, había anunciado 
que era indispensable resolver los problemas de límites con Uru- 
guay. Siguiendo sus directivas, se reanudaron las conversacio- 
nes que culminaron con la firma del Tratado, el 19 de Noviem- 
bre de 1973, en la ciudad de Montevideo. 


Indudablemente, un tratado de estas características, muy 
difícilmente hubiera sido aprobado por la Argentina sino hu- 
bieran existido circunstancias políticas y temporales favorables. 


El Presidente de la Nación Argentina, Teniente General 
Juan Domingo Perón, cuando asume el poder, estaba deseoso 
de solucionar las cuestiones limítrofes con el Uruguay y quiso 
la fortuna que se encontrara con un tratado negociado a lo lar- 
go de varios años, constituido por 92 artículos y que, técnica- 
mente, no le merecía reparos. 


El hecho de encontrarse con un tratado acordado a nivel 
técnico, fue providencial, porque el Presidente Perón, a su re- 
torno a la Argentina, desempeñó la primera magistratura de su 
país por pocos meses. 


LA FRONTERA TERRESTRE ARGENTINA-URUGUAYA 201 


Sin Perón no hubiera habido tratado y si las negociacio- 
nes se hubieran iniciado recién a su arribo tampoco lo habría 
habido. 


Obsérvese que Perón asume, por tercera vez, la primera 
magistratura de su país el 12 de octubre de 1973, cinco sema- 
nas después se firma el tratado, es decir, el 19 de noviembre 
siguiente, que entra en vigor el 11 de febrero de 1974 al efec- 
tuarse en Buenos Aires el canje de ratificaciones y Perón fallece 
el 1° de julio de ese mismo año. En ese lapso tan corto, muy 
difícilmente, se hubiera podido negociar un tratado tan com- 
plejo como el que examinamos. 


Incluso, su viaje a Montevideo, el 19 de noviembre de 1973, 
fue realizado por el Presidente Perón con riesgo de su salud y 
de su propia vida. En el acto en el Palacio Estevez se le vio muy 
desmejorado y al retornar a Buenos Aires, el día siguiente hizo 
un cuadro de edema de pulmón que pudo provocarle la muerte 
si no hubiera intervenido con éxito el doctor Luqui Lagleyze. 


Dice al respecto Nelson Castro, "Perón había regresado ese 
día 20 de noviembre de su breve viaje a Montevideo, durante el cual 
se lo vio de mal aspecto. En horas de la noche comenzó a notar que le 
faltaba el aire. Un estado de progresiva inquietud y desasosiego se 
fue apoderando del paciente que, en determinado momento, comenzó 
a sentir que se ahogaba" *. 


En lo que refiere al frente interno uruguayo debe destacar- 
se la circunstancia de que, cinco meses antes. se había dado un 
golpe de Estado, en el cual, si bien el Presidente era el Sr. Juan 
María Bordaberry elegido por la ciudadanía en elecciones li- 
bres en noviembre de 1971, el poder estaba en manos de los 
militares que no estaban todos de acuerdo con el proyecto de 
tratado negociado. 


Alvaro Alfonso, en una publicación reciente **, relata con 
precisión los escollos que tuvieron que superarse para que, las 
fuerzas armadas del Uruguay, aceptaran el Tratado del Río de 
la Plata y su Frente Marítimo en los términos que hemos ex- 
puesto precedentemente. 
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Capítulo III.- El régimen de las islas 


13.- Lo dispuesto en el Tratado.- El Tratado regula todo lo 
relativo a la delimitación jurisdiccional de las islas existentes en 
el Río de la Plata, así como las que puedan surgir en el futuro. 
La normativa acordada fue el resultado de prolongadas y difí- 
ciles negociaciones. La incidencia de multiplicidad de factores 
históricos y emocionales influyó, permanentemente, en el áni- 
mo de los negociadores y determinaron que las tratativas, sobre 
este punto, fueran sumamente arduas y complejas. 


Por otra parte, debe destacarse que las normas, que serán 
examinadas a continuación, han sido objeto de las críticas más 
cáusticas por algunos analistas de ambas márgenes del Plata. 
Sin perjuicio de un examen posterior más profundo de dichas 
objeciones y críticas, a los efectos de dar una idea primaria de 
su gravedad, cabe destacar que algunos críticos argentinos han 
sustentado la indefendible tesis de que ciertas disposiciones del 
capítulo del tratado referido al régimen de las islas, por causas 
sustantivas, están viciadas de nulidad. 


En un enfoque tradicional de la "cuestión del Plata" que 
procurase el establecimiento de una frontera única a todos los 
efectos jurisdiccionales, el partir de la premisa de un determi- 
nado régimen en materia de islas podía tener una importancia 
decisiva en el resto de las negociaciones. 


En tal sentido, es sumamente expresivo lo que manifiesta 
sobre el problema jurisdiccional en el Plata el jurista argentino 
José María Rosa que manifestó: "a nuestro juicio todo el quid de la 
cuestión descansa en los derechos que la Argentina o el Uruguay 
puedan tener sobre Martín García. Porque si Martín García es ar- 
gentina no puede considerarse que la frontera fluvial pase por la mi- 
tad del "espejo del río", dado que la isla queda al este de la bisectriz. 
Y si Martín García, es argentina, también son argentinas las forma- 
ciones aluvionales que se formen, en sus inmediaciones" *. 


En cambio, si se admitía, como lo hizo Felipe Paolillo, "que 
la cuestión de la soberanía de la isla de Martín García puede ser 
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considerada, independientemente de la soberanía sobre las aguas del 
río"*, la trascendencia de su régimen tendría alcances más li- 
mitados, permitiéndole mayor flexibilidad a las negociaciones. 


La isla, por si misma, no revestía, en esa época, ni reviste 
en la actualidad, la importancia que poseía antiguamente por 
razones estratégicas. En efecto, el carácter que, en otros tiem- 
pos, tuvo la misma de llave de la cuenca hidrográfica del Plata, 
por su ubicación y sus fortificaciones, se perdió con el desarro- 
llo de la tecnología militar. 


Tampoco era importante, desde el punto de vista de sus 
posibilidades económicas, siendo su extensión inferior, por ejem- 
plo, a la isla de El Matón sobre la cual, curiosamente, no se 
centró nunca la dialéctica de los polemistas de ambas márgenes 
del Plata. 


Sin embargo, los factores históricos y emocionales mencio- 
nados, hicieron que las negociaciones, con relación a ella y a la 
isla Timoteo Domínguez, fueran sumamente arduas y pusie- 
ran, frecuentemente, en riesgo, la posibilidad de alcanzar un 
acuerdo final. 


El sistema general de distribución de jurisdicciones, en 
materia de islas, se encuentra consagrado en el artículo 44 del 
Tratado que establece: "Las islas existentes o las que en el futuro 
emerjan en el Río, pertenecen a una u otra Parte, según se hallan a 
uno u otro lado de la línea indicada en el artículo 41%, con excepción 
de lo que se establece para la isla Martín García, en el artículo 45°". 


La línea establecida, en el artículo 41°, que es determinada 
por puntos geográficos, tiene por objeto delimitar las respecti- 
vas jurisdicciones en materia de lecho y subsuelo del Río. Se 
trata de una solución ecléctica que combina los criterios del 
thalweg o vaguada, es decir, el de la línea de puntos más pro- 
fundos del lecho del río y el de la línea media, puesto que toma 
en cuenta, el primero, principalmente, en el Plata superior y 
medio y el segundo, en el Plata inferior. 


Se trata de un criterio delimitativo que atribuye o distribu- 
ye las respectivas jurisdicciones según la ubicación de las islas o 
islotes que existían a la fecha de entrada en vigor del Tratado o 
que pudiesen surgir en el futuro en el Río, hecho que por las 
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características del mismo se ha generado y puede seguir 
generándose por el enorme arrastre de aluvión y sedimentos 
que él realiza. 


Se siguió en el Tratado una metodología distinta a la obser- 
vada en el de Límites en el Río Uruguay donde se efectúa una 
extensa enumeración de las islas correspondientes a la jurisdic- 
ción de cada Parte. 


Y se procedió así considerando la experiencia del citado 
Tratado, ya que al seguirse el referido procedimiento, se incu- 
rrió en un error de omitir ciertas islas existentes, dejar sin previ- 
sión otras que pudieran surgir en el futuro y mencionar algu- 
nas que habían dejado de ser tales por haberse fusionado con 
otra u otras. Debe destacarse que ello ha dado lugar a un arduo 
trabajo de la Comisión Demarcadora de ambos países que, afor- 
tunadamente, ha ido resolviendo casi todos los problemas. 


En síntesis; el régimen general en materia de islas estable- 
cido en el artículo 44 del Tratado tiene la virtud de resolver ex 
tunc y ex nunc todas las cuestiones que pudiesen surgir entre 
las Partes, con relación a sus respectivos derechos jurisdiccio- 
nales. En otras palabras, las islas existentes o que surgieran en 
el futuro corresponderán a la jurisdicción de una u otra Parte, 
según que estén a un lado o al otro de la línea determinada por 
el artículo 45. 


14.- El régimen de Timoteo Domínguez.- Estrictamente, 
el territorio que comprende Timoteo Domínguez está sometido 
al mismo régimen general examinado precedentemente en esta 
materia. Es decir, pertenece al Uruguay por encontrarse al Norte 
de la línea prevista en el artículo 41. 


Sin embargo, además del interés que despierta el análisis 
de su régimen, por las encendidas controversias que se suscita- 
ron entre los países del Plata al respecto, ofrece una peculiari- 
dad que resulta de su anexión a la isla Martín García y la de su 
crecimiento progresivo que, nos permite afirmar que, a la fecha 
de publicación de este trabajo, el territorio comprendido por 
Timoteo Domínguez tiene una superficie mayor que el de la 
propia Isla Martín García o para ser más estrictos, que la parte 
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de ese territorio insular bajo jurisdicción de la República Ar- 
gentina como reserva de flora y fauna. 


En efecto, como resulta del estudio efectuado por el distin- 
guido geógrafo uruguayo Coronel (r.) Yvho Acuña, con el islo- 
te contiguo, ubicado al Norte, que está prácticamente unido a 
Timoteo Domínguez y que es de soberanía de nuestro país, este 
territorio tendría una superficie de 188,68 hectáreas, con un 
error probable estimado en un 5%, frente a las 168 que, aproxi- 
madamente, tenía Martín García en 1972 cuando se publicó la 
carta H.118 que es la que se debe tener en cuenta para la de- 
marcación correspondiente. 


Habiendo sido limitada esta última isla, por el artículo 46 y 
habiéndose producido el contacto entre ambos territorios a me- 
diados de la década de los 80, podemos afirmar que allí se ha 
establecido la primer frontera terrestre argentina-uruguaya, con 
la particularidad de que el territorio bajo soberanía oriental cre- 
ce, significativamente, por el depósito de aluvión en sus costas. 


Por otra parte, esa unión ha generado la creación de una 
isla mayor, con un régimen estatutario sui generis, ya que mien- 
tras el sector uruguayo está sometido a una jurisdicción 
irrestricta por parte de nuestro país y en un proceso de creci- 
miento, el otro está limitado a los perfiles mencionados ante- 
riormente, disponiendo el gobierno argentino, sólo de una ju- 
risdicción restringida sobre el mismo. 


Considerando que esa frontera terrestre ha sido delimita- 
da por el Tratado del 19 de noviembre de 1973, era y es necesa- 
rio que se proceda a su demarcación. 


Al respecto es necesario establecer que los términos "deli- 
mitación" y "demarcación", no son ambivalentes. Por el contra- 
rio, ellos están referidos a dos etapas diferentes del proceso diri- 
gido a establecer los límites entre dos Estados. 


En efecto, delimitar es determinar una línea limítrofe por 
un tratado o por otro medio y su definición por escrito. Demar- 
car, es el trazado de una línea fronteriza y su definición por 
medio de mojones u otros medios físicos. 


En el caso que examinamos, el Tratado del Río de la Plata y 
su Frente Marítimo determinó el límite. Era y es necesario, de- 


Timoteo Domínguez unido a Martín García en 1989. 
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marcarlo, estableciendo los mojones que identifiquen hasta don- 
de llega el territorio de cada país en esa área fronteriza. 


En atención a ello, en el año 1989, siendo cancilleres de la 
República Argentina y de la República Oriental del Uruguay, 
los doctores Dante Caputo y Luis Barrios Tassano, se acordó, 
por notas reversales, que la demarcación de la referida frontera 
terrestre debía ser hecha por la Comisión Administradora del 
Río de la Plata. 


El canje de esas notas reversales se efectuó en el Palacio 
San Martín, en Buenos Aires y en ese acto, el autor de este tra- 
bajo que se desempeñaba como Presidente de la de la delega- 
ción uruguaya ante la CARP y como presidente de la misma, 
hizo uso de la palabra y propuso en un planteo que, a esta altu- 
ra, puedo calificar de excesivamente idealista, que al haberse 
unido ambos territorios insulares, se acordara una nueva deno- 
minación para el mismo. 


Es decir, si a todo ese territorio lo siguiéramos denominan- 
do Martín García se estaría aceptando la tesis de la accesión 
que fue rechazada por el Tratado ante la firme posición uru- 
guaya, habiendo recibido el despensero de Solís suficientes ho- 
menajes con el hecho de que así se han denominado los canales 
que llevan su nombre. Y, conforme a ello, propuse que esa isla 
ampliada, con una parte de jurisdicción argentina y otra de 
soberanía uruguaya, se denominara "Isla de la Unión" para 
atender, con ello, al fenómeno hidrológico que produjo el con- 
tacto entre esos territorios, y sobre todo, al proceso de integra- 
ción que se estaba produciendo entre ambos países platenses. 


Hemos calificado a esa frontera terrestre argentina-urugua- 
ya, como la "frontera abandonada". A ello habría que agregar, 
el mismo calificativo, respecto al territorio comprendido por el 
antiguo islote Timoteo Domínguez. En efecto, por un lado, ha 
transcurrido cerca de un cuarto de siglo del acuerdo para la 
demarcación de esa frontera terrestre en el que se cometió a la 
CARP el llevar a cabo ese trabajo, sin que la misma se dignara a 
cumplir con ese cometido que es de carácter esencialmente téc- 
nico, por lo que es evidente el desinterés de ambos países en 
proceder conforme a lo mandatado en las notas reversales. 
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Por el otro lado, hemos discutido arduamente para alcan- 
zar un resultado satisfactorio en el Tratado del Río de la Plata 
y su Frente Marítimo todo lo relativo a los derechos soberanos 
sobre Timoteo Domínguez y ¿qué se ha hecho al respecto? Prác- 
ticamente, casi nada. 


Durante el gobierno del Presidente Julio María Sanguinetti 
se plantaron unos pocos árboles. Nada más. No ha habido el 
menor interés en que ese territorio se siguiera desarrollando, 
forestándolo, instalando allí un destacamento de Prefectura 
donde se luciera el pabellón nacional, etc. Aparentemente, so- 
mos muchos los uruguayos que nos llenamos la boca hablando 
de soberanía, pero cuando hay que ejercerla el número de los 
que están dispuesto a hacerlo es mucho menor. 


15.- El estatuto de la isla Martín García.- El Tratado reco- 
noce la jurisdicción argentina sobre la isla Martín García, pero 
restringe y limita considerablemente su alcance de conformi- 
dad con las siguientes condicionantes: 


a) Destino específico. El artículo 45 del Tratado establece: 
"La Isla Martín García será destinada exclusivamente a reserva na- 
tural para la conservación y preservación de la fauna y flora autóctona, 
bajo jurisdicción de la República Argentina, sin perjuicio de lo esta- 
blecido en el artículo 63". 


De modo que ambas partes, de común acuerdo, disponen 
el destino a que estará afectada esta Isla que durante tanto tiem- 
po estuvo en posesión de la República Argentina y donde dicho 
Estado ejercitó, efectivamente, multiplicidad de actos de sobe- 
ranía. 


No se trata de una afectación caprichosa y puesto que acor- 
de con la acción que la comunidad internacional estaba y está 
realizando para obtener la preservación del medio ecológico, 
teniendo en cuenta, además, las características realmente ex- 
cepcionales que posee, en este aspecto dicho territorio insular, 
que destacara oportunamente Lucien Hauman ”. 


Se trata además de una afectación exclusiva y excluyente 
ya que, salvo lo establecido en el artículo 63, la República Ar- 
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gentina a la que se le ha reconocido en el tratado jurisdicción 
sobre la Isla, no puede darle a ésta ningún otro tipo de destino. 


Se ha planteado la interrogante de si la Isla puede ser forti- 
ficada y destinada juntamente con la afectación prevista en el 
Tratado, para fines militares. Creemos que la respuesta negati- 
va debe ser categórica. Cuando el tratado dice "exclusivamen- 
te", está rechazando la posibilidad de cualquier otro destino o 
afectación. 


La República Argentina, en la disposición que analizamos, 
ha asumido un compromiso internacional que limita sus dere- 
chos jurisdiccionales sobre este territorio isleño y que la obliga a 
velar a fin de impedir que, directa o indirectamente, personas 
sometidas a su contralor puedan infringir dicha afectación es- 
pecífica. 


b) Limitación a sus perfiles actuales.- El artículo 46 dis- 
pone: "Si la Isla Martín García se uniera en el futuro a otra isla, el 
límite correspondiente se trazará siguiendo el perfil de la Isla Martín 
García que resulta de la carta H-118 a la que se refiere el artículo 41. 
Sin embargo, los aumentos de aluvión de Martín García que afecten 
sus actuales acceso naturales a los canales de Martín García (Buenos 
Aires) y del Infierno pertenecerá a esta Isla". 


Lo cierto es, que antes de lo que los negociadores lo previe- 
ron, es decir, en 1986 ambos territorios isleños se unieron cons- 
tituyendo así una isla mayor. En atención a ello, corresponde 
aplicar la disposición transcripta y en consecuencia, la isla 
Martín García y la jurisdicción sobre ella ejercida por la Repú- 
blica Argentina quedarán limitados a los perfiles que tenía la 
misma al tiempo de publicarse la referida carta. Quedan, sin 
embargo, al margen de ese principio los accesos naturales a los 
canales indicados en ese artículo, que fueron exceptuados a fin 
de evitar que la Isla fuera "fagocitada" o rodeada totalmente de 
territorio aluvional bajo jurisdicción uruguaya. 


c) Afectación a sede la Comisión Administradora del Río 
de la Plata.- El artículo 63 del Tratado, establece: "Las Partes 
acuerdan asignar como sede de la Comisión Administradora, la Isla 
Martín García. La Comisión Administradora dispondrá de los loca- 
les y terrenos adecuados para su funcionamiento y construirá y ad- 
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ministrará un parque dedicado a la memoria de los héroes comunes a 
ambos pueblos, respetando la jurisdicción y el destino convenidos en 
el artículo 45. La República Argentina dispondrá de los locales, ins- 
talaciones y terrenos para el ejercicio de su jurisdicción. En el acuer- 
do de sede correspondiente se incluirán las disposiciones que regulen 
las relaciones entre la República Argentina y la Comisión sobre la 
base de que la sede asignada de conformidad con el párrafo primero, 
está amparada por la inviolabilidad y demás privilegios establecidos 
por el Derecho Internacional". 


Una vez más, las Partes, de común acuerdo, afectan este 
territorio insular, asignándolo como sede de la Comisión Ad- 
ministradora, lo que implica dotarla a ésta, que es un organis- 
mo binacional argentino-uruguayo de una serie de privilegios e 
inmunidades que veremos a continuación. 


El acuerdo de sede acordado oportunamente, conforme a 
lo establecido en el Tratado, le otorga a la CARP: 


1) Inmunidad de jurisdicción que se refleja en la circuns- 
tancia de que, salvo que la Comisión renuncie a este 
privilegio, ella no podrá ser objeto de ningún proceso 
judicial promovido por personas físicas o jurídicas ante 
las autoridades argentina. 


2) Privilegios tributarios que tienen una reglamentación 
análoga de la que tienen la mayoría de los acuerdos de 
sede otorgados por organismos internacionales, como 
por ejemplo el Acuerdo de sede de ALADI y el gobier- 
no uruguayo en cuanto a que exime a la CARP de todo 
impuesto directo, de derechos de aduana, de impues- 
tos al consumo, a la venta y de otros indirectos. Debe 
agregarse incluso que se le reconocen también por el 
Derecho Diplomático a esta clase de organismos inter- 
nacionales otras facilidades como las financieras, las 
relativas a las comunicaciones, privilegios e inmunida- 
des de los miembros de las representaciones de las par- 
tes en la Comisión y ciertos privilegios a los funciona- 
rios de la misma. 
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3) Concretamente, los locales de la CARP, en la Isla Mar- 
tín García, pero también en su sede de alternativa en 
Buenos Aires, gozan de inviolabilidad, así como el Par- 
que de los Héroes Comunes y los bienes y archivos de 
ese organismo binacional. 


Ahora bien, la inviolabilidad diplomática, implica dos as- 
pectos diferenciales. Por un lado, la inmunidad de coerción y 
por el otro la protección especial. 


Conforme a la primera, las autoridades argentinas no pue- 
den penetrar en la sede de la Comisión, ni ejercer en ella nin- 
gún acto de coerción, sin el consentimiento de la propia CARP. 


En atención a la segunda, la Comisión tiene el derecho de 
obtener de las autoridades de la República Argentina, una pro- 
tección especial de su sede y demás bienes amparados por la 
inviolabilidad, contra la acción que los particulares puedan 
llevar a cabo en desmedro de los mismos o contra las personas 
que gocen de esa inmunidad. Se trata de una protección espe- 
cial de tipo preventivo y, eventualmente, represivo. 


Firma de notas reversales en 1989: 
Dr. González Lapeyre y Cancilleres Barrios Tassano y Caputo. 
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Capítulo IV.- 


El fundamento del régimen de 
la Isla Martín García 


16.- Razones del acuerdo.- Son múltiples los argumentos 
que operaron para que la delegación uruguaya, en las negocia- 
ciones por el Tratado del Río de la Plata y su Frente Marítimo, 
acordara con la parte argentina, el régimen de las islas y la so- 
lución específica que se le dio a la Isla Martín García. 


Luego de la conversación que mantuve con el Canciller 
Mora Otero, asumí, con entusiasmo, la difícil responsabilidad 
prevalente de negociar lo relativo a esa isla. Era consciente de 
las dificultades que se debían superar, de lo sensible que era 
esta cuestión en el frente interno de ambos países y que, cual- 
quiera que fuese el acuerdo que se arribase al respecto, iba a 
tener muy duros detractores. 


Indudablemente, para el frente interno y los analistas uru- 
guayos lo convenido en los otros temas no podía ser objeto de 
críticas tan cáusticas, porque lo acordado no hería la sensibili- 
dad patriótica de los orientales, ni significaba una renuncia 
importante a los derechos invocados. Nos referimos por ejem- 
plo a la delimitación del frente marítimo o a la Zona Común de 
Pesca, pero Martín García era otra cosa luego de que se derra- 
maran, a lo largo del tiempo, litros de tinta afirmando que ese 
territorio insular debía ser restituido por la Argentina a nuestro 
país. 


En un breve opúsculo publicado por la Fundación de Cul- 
tura Universitaria en diciembre de 1973, juntamente con los 
profesores Manuel A. Vieira y Julio César Lupinacci, intenta- 
mos, fundamentalmente, con un propósito docente, explicitar 
los términos del acuerdo que se acababa de firmar. Obviamen- 
te, como el mismo todavía no se había ratificado fuimos cautos 
en algunos aspectos que podían ser irritativos y, en consecuen- 
cia, entorpecer el trámite de la ratificación. 
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Al autor de este trabajo le correspondió referirse la Isla 
Martín García y ello desencadenó uno de los ataques más viru- 
lentos que recuerda haber sufrido por parte del Profesor Pivel 
Devoto a los que nos referiremos más adelante. 


Las razones que se tomaron en cuenta por la delegación 
uruguaya para aceptar la normativa de Martín García, fun- 
damentalmente, estuvieron vinculadas con el argumento de la 
prescripción internacional. 


En efecto, diversos autores argentinos y algunos urugua- 
yos sostuvieron la tesis de que la Argentina podía invocar, ante 
un tribunal internacional, que había operado la prescripción 
en su favor. 


En particular, cabe destacar lo sostenido por el eminente 
profesor argentino Julio A. Barberis, que integró durante un 
tiempo, la delegación negociadora de su país, quien manifestó: 
"La Argentina puede fundar su soberanía en la prescripción adquisi- 
tiva. Desde 1814 a 1852, la isla sólo fue ocupada por razones bélicas 
y nunca con animus domini por ningún Estado Extranjero. Y desde 
esta última fecha hasta ahora, la posesión argentina ha sido efectiva, 
pacífica, incontestada e ininterrumpida, título suficiente para fundar 
la prescripción según la jurisprudencia internacional. Los únicos ac- 
tos por lo que el Uruguay ha reclamado la soberanía sobre Martín 
García han sido la pretensión de establecer una aduana en 1829, la 
reserva de derechos de 1852 y una moción sin éxito, habida en la 
Cámara de Representantes en 1854 para reivindicar la isla. Desde 
entonces el Uruguay ha guardado silencio y prestado aquiescencia a 
la soberanía argentina" *. 


Por su parte, el uruguayo Baumgartner expresaba en 1929: 
"es innegable la posesión que en diversas épocas ha tenido la Argen- 
tina sobre Martín García. Es más, en los días que corren esa posesión 
pacífica, pública y no interrumpida, tiene todas las apariencias de la 
que es capaz de generar derechos patrimoniales "*. 


La importancia pues, de esta argumentación, hacía nece- 
sario analizar con detenimiento el desarrollo del Derecho Inter- 
nacional respecto a los derechos y obligaciones que puede ad- 
mitir un Estado a través de un comportamiento activo o pasivo 
y su aplicación específica al caso de Martín García. Ello nos 
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El autor con Perón el 19.11.73. 
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permitía tener una idea aproximada del estado de la cuestión y 
del riesgo en que se podía incurrir de un planteo ante un tribunal 
de arbitraje o ante la Corte Internacional de Justicia de La Haya. 


Philippe Cahier, al analizar el comportamiento activo de 
los Estados, como fuente de derechos, destaca que "sin duda la 
doctrina destaca, con insistencia, todo lo relativo a la voluntad de los 
Estados cuando se trata de extender sus soberanías sobre un territo- 
rio, pero no hay que atribuirle a dicha voluntad excesiva importan- 
cia. En efecto, el elemento importante sigue siendo la ocupación efec- 
tiva del territorio, el cumplimiento real de actos de soberanía, por 
ende, el comportamiento del Estado" ?. 


Ahora bien, ese comportamiento activo hace surgir dere- 
chos a favor del Estado que lo observa en la medida en que no 
lesiones intereses o derechos de otro u otros Estados y ese caso, 
siempre que éste o éstos, no hayan adoptado la actitud corres- 
pondiente para evitarlo. 


Así, por ejemplo, en el caso del templo, la Corte Interna- 
cional de Justicia le atribuyó una gran importancia a la ausen- 
cia de protestas de Thailandia cuando las autoridades france- 
sas le remitieron la carta geográfica que incluía por error el tem- 
plo de Préah Vihéar en territorio camboyano y como destaca 
Cahier "esta inacción fue, probablemente, decisiva" ”. 


En otras palabras, para que un Estado pueda impedir que 
el comportamiento activo de otro lo lesione debe de formularle 
una protesta diplomática y si la situación se mantiene debe rei- 
terarla todas las veces que estime necesario y si no obtuviera 
una respuesta satisfactoria someter el diferendo a arbitraje o 
ante un tribunal internacional. 


17.- La inacción uruguaya.- Como destaca Barale, la falta 
de protesta diplomática, ante el comportamiento lesivo del otro 
Estado, permite, después de cierto tiempo, concluir en su aquies- 
cencia a la nueva situación”. En otras palabras, la protesta di- 
plomática emanada del órgano interno del Estado con compe- 
tencia para dirigir sus relaciones exteriores y dirigida al Estado 
cuyo comportamiento es lesivo es, en consecuencia, condición 
indispensable para la salvaguardia de los derechos afectados. 
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Max Huber, en el caso de la isla de Palmas, a pesar de esta- 
blecer que los actos de soberanía cumplidos directa o indirecta- 
mente por los Países Bajos en esa isla, habían sido ocasionales y 
carentes de mayor fuerza, se inclinó por reconocer la soberanía 
holandesa frente a los títulos españoles fundados en el descu- 
brimiento en atención a que España no había impugnado o for- 
mulado protestas u otro tipo de acciones contra el ejercicio de 
derechos territoriales sobre la misma ”. 


Enrique Armand Ugon, distinguido jurista uruguayo, en 
su calidad de Juez de la Corte Internacional de Justicia en el 
caso de las tierras fronterizas entre Holanda y Bélgica afirmó: 
"el gobierno holandés ha ejercido preponderantes funciones guber- 
nativas con respecto a los territorios disputados sin haber provocado 
la formulación por parte del gobierno belga de ninguna clase de pro- 
testas u oposición. Esta prolongada tolerancia del gobierno belga a 
ese respecto ha creado un indiscutible derecho de soberanía a favor 
del gobierno holandés" *. 


Por su parte, el laudo del Consejo Federal Suizo en el arbi- 
traje en materia de límites entre Colombia y Venezuela es tam- 
bién sumamente ilustrativo al expresar: "La ausencia de protesta 
es en derecho internacional, una de las formas de la aceptación o del 
reconocimiento de ciertos derechos" ”. 


Pero, lo más sólido, como argumento a favor de la posición 
que Argentina podía adoptar fue, sin duda, lo dispuesto por la 
Corte Internacional de Justicia en el caso de los islotes de 
Minquiers y Ecréhous ubicados en el Canal de la Mancha dis- 
putados entre el Reino Unido y Francia. Ambos países invoca- 
ban derechos históricos que se remontaban a la Edad Media. 
Así Francia, esgrimía como argumentos la conquista de Ingla- 
terra por Guillermo de Normandía en 1066, el hecho de que los 
duques de Normandía eran vasallos del Rey de Francia y el 
desmembramiento del ducado en 1204. El tribunal, sin embar- 
go estableció que "lo que en su opinión tiene importancia decisiva 
no son presunciones indirectas deducidas de acontecimientos de la 
Edad Media, sino pruebas que se relacionen directamente con la po- 
sesión de las islas, atribuyéndole valor probatorio a este respeto a los 
actos que se relaciones con el ejercicio de jurisdicción y administra- 
ción". En tal sentido la Corte se expidió a favor de Inglaterra 
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considerando que los tribunales de Jersey ejercieron jurisdic- 
ción respecto de Ecréhous y Minquiers durante casi un siglo, 
concluyendo en "las autoridades británicas durante la mayor par- 
te del siglo XIX y en el siglo XX han ejercido funciones de Estado 
con respecto a este grupo de islas" ?. 


Los litigantes en este pleito admitieron que el transcurso de 
cien años es un lapso suficiente para que opere la prescripción 
mientras que en el Tratado entre Gran Bretaña y Venezuela 
sobre la Guayana se acordó que "la prescripción durante un pe- 
ríodo de cincuenta años, será buen título". 


Dentro de esa concepción doctrinaria y jurisprudencial, 
Eduardo Jímenez de Aréchaga, ex Presidente de la Corte Inter- 
nacional de Justicia, considera que "El despliegue efectivo de fun- 
ciones de gobierno es, incluso, el criterio a utilizar para decidir aque- 
llos raros casos en que se discute entre dos naciones constituidas la 
raíz de sus derechos sobre determinado territorio controvertido." 
Afirma por otra parte, este distinguido jurista que "la opinión 
hoy prevaleciente es que este modo de adquisición es admitido por el 
Derecho Internacional" ”. 


De modo pues que, en un escenario de planteamiento del 
litigio ante la Corte Internacional de Justicia de La Haya, por 
ejemplo, era muy probable que además de los antecedentes 
jurisprudenciales y doctrinarios, la Argentina acudiese a opi- 
niones tan prestigiosas de juristas uruguayos de la talla de Eduar- 
do Jiménez de Aréchaga o de Enrique Armand Ugon. 


Por otra parte, ante la férrea posición de los miembros de 
la delegación argentina que manifestaron, en forma reiterada y 
enfática, que no podían renunciar a la isla, las alternativas prin- 
cipales a que se enfrentaba la Cancillería uruguaya en la última 
etapa de negociaciones, eran las siguientes: 


1) Suspender las deliberaciones hasta tanto la cuestión de 
Martín García se resolviera por la vía arbitral o en el 
caso de lograrse acuerdo en tal sentido, por sentencia 
de la Corte Internacional de Justicia. 


2) Concertar el convenio, acordando de común acuerdo, 
una solución digna respecto a dicho territorio isleño. 
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La primera hipótesis habría aparejado, probablemente, las 
siguientes consecuencias; a) La postergación, por un lapso pro- 
longado, de la concreción de un acuerdo en materia de límites 
que permitiera, entre otras cosas, consagrar el criterio de la lí- 
nea media entre el frente oceánico en forma íntegra y de mane- 
ra preponderante en el Río, obtener el reconocimiento de dere- 
chos jurisdiccionales en materia de suelo y subsuelo sobre un 
territorio levemente mayor al que le correspondería a la Argen- 
tina, un acuerdo de pesca que permitiese una explotación inte- 
gral de esos recursos, la posibilidad de explorar en búsqueda de 
yacimientos de hidrocarburos y una distribución de jurisdiccio- 
nes en materia de islas que restringe enormemente la jurisdic- 
ción argentina sobre Martín García y reconoce al Uruguay una 
jurisdicción irrestricta sobre Timoteo Domínguez. 


Por otra parte, para el caso no improbable de que la con- 
tienda por Martín García se perdiera, era lógico suponer que 
ello podía constituir un precedente que aparejara a favor de la 
Argentina una posición más firme con relación a otros puntos 
controvertidos. En efecto, en tal caso la tesis uruguaya respecto 
a Timoteo Domínguez perdería parte de su sustento en favor 
del argumento argentino relativo a la accesión y ello podría haber 
repercutido en otros aspectos jurisdiccionales. 


Pero además, la agitación que hubiera creado ese proceso 
internacional habría provocado fricciones y causado distancia- 
miento entre ambos países platenses con inimaginables conse- 
cuencias perniciosas para sus respectivos pueblos. 


A la República Oriental del Uruguay se le había presenta- 
do una coyuntura sumamente favorable para resolver, definiti- 
vamente, las cuestiones de límites con Argentina. Esa oportuni- 
dad, no se podía dejar pasar. 
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Capítulo V.- Las críticas al Tratado 


18.- Comentarios críticos. El Tratado del Río de la Plata y 
su Frente Marítimo, suscrito el 19 de Noviembre de 1973, fue 
ratificado por ambos gobiernos, mediante el canje de notas, el 
11 de febrero de 1974. Poco tiempo después, importantes 
analistas de ambos países expresaron su disconformidad con lo 
estatuido en el mismo. 


En la República Argentina, se volcaron críticas muy seve- 
ras contra el Tratado, en particular respecto al régimen de las 
islas, que se caracterizan, por incidir sobre los mismos puntos, 
pero con signo contrario, al planteado por los analistas uru- 
guayos. 


En otras palabras, para ciertos especialistas argentinos es 
inadmisible la limitación de la jurisdicción acordada sobre la 
Isla Martín García, mientras que para algunos uruguayos, se 
ha renunciado en forma inaceptable, a los derechos que el Uru- 
guay poseía sobre la misma. 


19.- Críticas argentinas. Han sido múltiples los puntos que 
fueron controvertidos con relación a este aspecto del tratado, 
por diversos grupos de opinión y técnicos de la República Ar- 
gentina. Al plantearse la ratificación del Tratado del Río de la 
Plata ante el Congreso argentino, la oposición, manifestó: "Que 
el Tratado cercena la soberanía que teníamos en forma indiscriminada 
sobre la Isla Martín García, pues la reduce a un derecho de jurisdic- 
ción limitado a la "conservación de la fauna y flora. Que la Isla no es 
territorio de la Nación porque por Decreto Nacional No. 316 del 
26.1.1970, B.O. 28470) el Gobierno de la Nación devolvió la pose- 
sión de la Isla a la Provincia de Buenos Aires y que, a juicio de esta 
bancada, no se podrá restringir el pleno derecho de la Provincia so- 
bre su territorio sin el consentimiento de la Legislatura (artículos 13 
y 67 inc. 27 de la Constitución Nacional) Si la Provincia hiciera 
valer sus derechos negándose a limitar su actividad en la Isla, o a 
entregar a la Comisión Internacional a que alude el art. 63 se produ- 
ciría un serio conflicto”. 
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Armando LLambí también efectúa una serie de críticas a 
lo dispuesto en esta parte del Tratado afirmando que hay un 
cierto menoscabo a los derechos de la Provincia de Buenos Ai- 
res y que no "menos importante es el menoscabo que se hace de la 
Isla, al cercenarle el derecho de usarla por parte de la Argentina con 
fines de defensa, sin que nuestro país se haya obligado por tratado 
alguno a su neutralización". Rechaza asimismo la limitación que 
resulta de asignarle a su país jurisdicción y no soberanía *. 


Por su parte, el Capitán Arturo L. Medrano entendía que 
lo relativo a la isla Martín García era nulo por atentar contra la 
soberanía argentina, manifestando: "Antes de firmarse el Trata- 
do, la isla Martín García era totalmente argentina. Ahora ya no lo 
es, porque no puede decirse que un país es dueño de un territorio o 
ejerce soberanía sobre él, cuando lo único que puede hacer en ese 
territorio es conservar los pocos animalitos que allí viven y la flora 
autóctona" (art, 45 del Tratado) ?. 


Por su parte el distinguido internacionalista Isidoro Ruiz 
Moreno (hijo), en un artículo periodístico, señaló que la sobera- 
nía argentina había desaparecido sobre la Isla, destacando, en 
su opinión, lo relativo al concepto diferencial entre "soberanía" 
y "jurisdicción" concluyendo su análisis con la afirmación de 
que la Argentina, como consecuencia del Tratado, detentaba 
sobre dicho territorio isleño, el equivalente a la jurisdicción que 
le puede corresponder a un guardabosque”*. 


Asimismo, el Profesor Rizzo Romano se expidió en el senti- 
do de que la República Argentina tenía sobre Martín García un 
dominio territorial desdibujado y disminuido *. 


Por último cabe mencionar a Raúl Rey Balmaceda que, en 
su importante libro "Límites y Fronteras de la Argentina", des- 
pués de afirmar que este tratado de límites es el más oprobioso 
"gue haya soportado nuestro país" expresa: "El origen, desarrollo 
y solución del problema limítrofe en el río de la Plata, constituye la 
página más ominosa acerca de las cuestiones territoriales planteadas 
por nuestro país en toda su historia" y agrega más adelante "que la 
isla Martín García, que no estaba en disputa y que siempre pertene- 
ció al patrimonio territorial argentino, quedó sometida a un régimen 
que prácticamente anula el ejercicio de la legítima soberanía de nues- 
tro país" y terminó expresando: "A mayor abundamiento, pode- 
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mos agregar que la Comisión Administradora del Río de la Plata se 
instaló en la isla Martín García el 29 de marzo de 1977 y que a 
partir de ese día el pabellón uruguayo flamea en un pie de igualdad 
con el argentino en un territorio que no se otorgó a la nación herma- 
na en el tratado firmado en 1828" ?. 


20.- Críticas uruguayas.- En la República Oriental del Uru- 
guay el crítico más acerbo fue el eximio historiador Juan Pivel 
Devoto. Sus comentarios fueron muy ácidos, incluso con ata- 
ques personales al autor de este trabajo, que merecieron, opor- 
tunamente, la debida respuesta. Este autor en diversas publica- 
ciones entre las cuales pueden destacarse, "Las islas Martín 
García y Timoteo Domínguez son uruguayas, "El Tratado del 
19 de noviembre de 1973"33, "El Tratado del Río de la Plata. 
Réplica al Dr. Edison González Lapeyre" y en varios artículos 
periodísticos 34, hizo una crítica muy dura al Tratado, incidien- 
do, fundamentalmente, sobre el estatuto a que se sometió en el 
mismo a la isla Martín García. Este autor, insistió fundamental- 
mente en argumentos históricos y en la tesis del condominio de 
las aguas que entendía implicaba también el condominio de la 
Isla. Conforme a esta tesis, los bienes en condominio no pueden 
ser adquiridos por prescripción por los condóminos. 


Al respecto corresponde efectuar ciertas consideraciones: 


a) El condominio no puede presumirse. Para poder invo- 
carlo debería haber existido un acuerdo en ese sentido. 


b) No puede confundirse, falta de delimitación o indeter- 
minación, con condominio. El hecho de que el Río no 
hubiera sido delimitado no puede permitir, válidamen- 
te, concluir en el sentido de que el mismo se encontraba 
en un régimen de condominio. 


c) Pero aún en el caso de que fuera aceptable la tesis que 
rechazamos de un eventual condominio en el Río, ello 
no permitiría extender ese régimen jurídico a las islas 
allí existentes. 


d) Precisamente, Pivel Devoto, en 1953, afirmaba: "Am- 
bos problemas -jurisdicción de las aguas y posesión de las 
islas- como lo ha señalado con acierto el Dr. Rodolfo Fonseca 
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Muñoz, en su magnífico estudio sobre el río Uruguay, si 
bien ligados entre sí no tenían por qué ser considerados de 
manera que el segundo estuviera rigurosamente subordina- 
do al primero. Uno y otro debieron ser encarados con auto- 
nomía". 


e) Veinte años después, al referirse al Río de la Plata, el 
profesor Pivel Devoto debía ser consecuente con el cri- 
terio que sostuvo respecto al Río Uruguay *. En otras 
palabras, si en 1953 sostenía que el régimen de las islas 
debía ser encarado con autonomía al correspondiente 
a las aguas, parecería que la tesis que sustentaba en ese 
momento, se enfrentaba a la que estaba sosteniendo en 
1973. 


f) Por otra parte, después de reiterados trabajos insistien- 
do de que Martín García era oriental, es decir, de exclu- 
siva y excluyente soberanía uruguaya, firmado el Tra- 
tado, no parece coherente que sostuviese que antes es- 
taba en condominio. 


Por su parte, el profesor Dr. Héctor Gros Espiell, en un ar- 
tículo publicado sobre el Tratado del Río de la Plata en el 
Annuaire Français de Droit International 35, luego de expresar 
que "su intención no es la de hacer un estudio crítico del Tratado 
pronunciándonos sobre los puntos que ha sido objeto de polémica en 
cuanto a las soluciones adoptadas" destaca que la solución de 
Martín García fue objeto de críticas, por motivos opuestos, en 
los países ribereños, expresa, con relación al argumento de la 
prescripción que: "Es evidente que Martín García ha sido utilizada 
como "una carta a jugar" por los negociadores uruguayos para ob- 
tener las soluciones alcanzadas en lo que concierne al límite lateral de 
las aguas territoriales y a la delimitación del suelo y del subsuelo del 
río. Encarando así la cuestión, la solución obtenida, si bien impopu- 
lar y muy discutible para los uruguayos, puede justificarse en fun- 
ción de otros resultados obtenidos". 


21.- La opinión del Dr. Julio María Sanguinetti. El Dr. 
Sanguinetti, que ha sido Presidente de la República Oriental 
del Uruguay en dos períodos, con gran sentido patriótico y ha- 
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ciendo gala de su extraordinario talento, expresó, en un artícu- 
lo publicado en el diario El Día de fecha 27 de diciembre de 
1973, lo siguiente: 


"La isla es el punto más discutido, como era natural. Argumen- 
tos históricos para fundamentar derechos uruguayos sobre ella exis- 
ten en abundancia y Pivel Devoto los ha aportado en los últimos 
tiempos con toda prolijidad. Pero olvidar el análisis jurídico en el 
debatido punto resulta una parcialización del problema y allí es don- 
de aparece un elemento fundamental: la prescripción". Y continúa, 
Sanguinetti: "Martín García, en efecto, está en manos de la Argen- 
tina desde 1852, cuando el gobierno de Berro la entregó ante un 
ultimátum argentino. Desde entonces, un siglo largo, nunca más el 
Uruguay ejerció actos positivos de soberanía sobre la isla ni realizó 
ningún otro acto que interrumpiera la prescripción. Llevar el asunto 
a un arbitraje o ante un tribunal internacional supone, entonces, co- 
rrer con una tremenda desventaja. Cuando se discute el tema no 
puede saltearse esta consideración que es fundamental, es un exceso 
cuando se establece que los criterios definidos para el subsuelo, como 
divisorio de la jurisdicciones de los dos ribereños, así como la línea 
perpendicular sobre el punto medio del límite exterior para separar 
las jurisdicciones fuera del río, estamos entonces ante un acuerdo en 
que el Uruguay alcanza grandes conquistas sin renunciar a dema- 
siado. Porque esos derechos sobre Martín García, históricamente 
válidos, son jurídicamente muy débiles en 1973". 


Y agrega: "Para nosotros opositores, nos sería mucho más fácil 
decir lo contrario, pero no sería leal en un asunto de esta índole, que 
está mucho más allá de los gobiernos -siempre circunstancia- y de 
nuestras pasiones, aún las legítimas. No debe olvidarse, por otra 
parte, que junto a Martín García se reconocen los derechos urugua- 
yos sobre Timoteo Domínguez y aquella queda reducida "exclusiva- 
mente a reserva natural para la conservación y preservación de la 
fauna y flora autóctonas" destino sin implicaciones estratégicas o 
económicas". 


Concluye Sanguinetti, expresando: "Pensar que se pudiera 
poner en peligro todo un difícil tratado por un derecho hipotético a 
aquella isla, es un exceso cuando se establece que los criterios defini- 
dos para el subsuelo y el aprovechamiento de las aguas, abren pers- 
pectivas en cuanto a la prospección de hidrocarburos y al aprovecha- 
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miento pesquero. Sin esta definición le era muy difícil al País resol- 
ver estas grandes cuestiones y por ello debe reconocerse, entonces, 
que se da un paso fundamental en la llave misma del futuro desarro- 
llo del País" *, 


Por otra parte, el transcurso del tiempo ha puesto en evi- 
dencia las virtudes de este tratado. 


Con los frecuentes conflictos que se suscitaban antes de su 
vigencia con la República Argentina por la indefinición de los 
límites fluviales y marítimos, no hubiera sido posible concretar 
obras de infraestructura de enorme importancia para los países 
platenses, como la represa de Salto Grande y los puentes sobre 
el Río Uruguay. Sin este tratado y la Zona Común de Pesca, el 
desarrollo pesquero de nuestro país hubiera sido muy complejo 
y, seguramente, las exportaciones que el Uruguay realiza del 
producto de esa actividad hubieran sido mucho menores. 


Pero además, en el contexto de la actual coyuntura de 
nuestras relaciones con la República Argentina, cabe pregun- 
tarse ¿Qué hubiera sucedido si no tuviéramos perfectamente 
definidos nuestros límites con ese hermano país? 


En 1975, siendo el autor de este trabajo Director del Insti- 
tuto Artigas del Servicio Exterior, se procedió a la publicación 
de un breve libro titulado "El Tratado del Río de la Plata y su 
Frente Marítimo". 


En el prólogo del mismo manifesté con referencia a este 
tratado: "Se trata de normas a las que bien puede aplicárseles el 
pensamiento de Colliard, son reflejo y marco, expresión de un espíri- 
tu y de una filosofía común y cauce de futuros acuerdos que propicia- 
rán la obtención de nuevos logros en el desarrollo conjunto de los 
países del Plata". 


Pienso que el tiempo transcurrido permite confirmar el 
acierto de ese aserto. 
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Capítulo VI.- 


La respuesta al Profesor Pivel Devoto 


22.- El libelo de Pivel Devoto.- En una publicación a 
mimeógrafo , efectuada pocos días después de la firma del Tra- 
tado del Río de la Plata y su Frente Marítimo, de la Fundación 
de Cultura Universitaria, titulada "Tratado de Límites del Río 
de la Plata", de la autoría de los profesores, Manuel Adolfo Viei- 
ra, Julio César Lupinacci y del autor de este trabajo, se intentó 
sumariamente explicitar las características y el alcance de este 
acuerdo tan trascendente y complejo puesto que, constituido 
por 92 artículos, puede ser calificado como un estatuto regula- 
dor de los espacios fluviales y marítimos que comparten ambos 
países platenses. 


No se trataba de un estudio exhaustivo sino, simplemente, 
de un trabajo de divulgación de carácter general del acuerdo, 
con un fin docente e, incluso, como el tratado estaba en trámite 
de ratificación, algunos argumentos que habían sido utilizados 
por los negociadores uruguayos no fueron mencionados en el 
citado opúsculo. 


Al autor le correspondió referirse al régimen de la isla Mar- 
tín García y al de las aguas circundantes a la misma, en aten- 
ción a la intervención que le cupo en esa negociación como se 
ha expuesto anteriormente (supra 3). 


Lo expuesto en ese breve trabajo fue una expresión resu- 
mida de lo que se expuso anteriormente al respecto y a lo que 
expuse en mis libros "El Estatuto del Plata" y "Límites de la Re- 
pública Oriental del Uruguay", 1* y 2* edición. 


Del mismo, considero interesante transcribir la última parte 
(ps. 122-123) que dice lo siguiente: "Así Jorge Luis Borges, mani- 
festó alguna vez, siempre que se habla de esta isla vuelvo a pensar en 
el proyecto de Sarmiento. Hacer allí y con el nombre de Argirópolis 
una capital que uniera las dos bandas del Río de la Plata". Por su 
parte, Agustín de Vedia, recordando la idea de Sarmiento, ex- 
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presó; "Hoy la leyenda de Martín García se ha desvanecido. La bri- 
llante utopía de Argirópolis no es sino un eco que llega mezclado al 
murmullo del majestuoso río. Y sin embargo, parécenos que alguna 
lección saludable debiera desprenderse de ella. No podrá levantarse 
allí la capital soñada de las Provincias Unidas del Río de la Plata, 
pero ¿por qué no convendrían las naciones independientes de esta 
parte de América en que al menos se hiciese de Martín García la isla 
de la paz, neutralizándose en tiempo de guerra, designándose para 
asiento de establecimientos humanitarios y científicos, con el fin pre- 
ferente de servir los intereses del comercio y de la libre navegación de 
los ríos?". 


Esta breve publicación, culminaba con estas palabras del 
autor del presente trabajo: "Creemos, con sincera emoción, que el 
Tratado del Río de la Plata y su Frente Marítimo del 19 de noviem- 
bre de 1973, ha dado satisfacción a este deseo, pues desde ahora y 
para siempre, flameará en la isla, junto al pabellón argentino, el glo- 
rioso pabellón que Timoteo Domínguez no quiso arriar. Y juntos, 
confundidos con el color del cielo, señalarán desde Martín García, no 
sólo un destino de paz, sino también de fraternidad y progreso para 
los pueblos del Plata". 


El profesor Pivel Devoto reaccionó airado con lo expuesto 
en esa publicación y lo hizo con un artículo titulado "El Trata- 
do del Río de la Plata. Réplica al Dr. Edison González Lapeyre". 


En el mismo, después de reiterar los argumentos históricos 
ya expuestos y su tesis del condominio, no sólo se expidió en 
términos insultantes hacia el que esto escribe, calificándolo de 
"argentinófilo" y "traidor a la Patria", sino que utilizó el sarcas- 
mo y la ironía con la intención de ridiculizar lo hecho. 


Ese trabajo del profesor Pivel Devoto, que luego también 
fue publicado por la Cámara de Senadores del Uruguay, me 
causó una tremenda pena e indignación. Yo era un hombre de 
39 años, con hijos pequeños a los a que, obsesionado por la 
tarea que desarrollaba, no les había prestado la atención que 
merecían, que había abandonado mi estudio profesional, para 
dedicarme por entero, los últimos tres años, a todo lo relativo a 
la negociación que acababa de culminar con la firma efectuada 
el 19 de noviembre. Lo había hecho con absoluta buena fe y 
consciente de la responsabilidad que se me había asignado. Es- 
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taba totalmente convencido de que el Tratado era conveniente 
para mi querido país y no podía comprender ese ataque viru- 
lento y personalizado del distinguido historiador. 


23.- La respuesta.- Le contesté y le contesté duro pero sin 
entrar al agravio. Ahora bien, mientras que la réplica del citado 
historiador fue publicada en dos oportunidades, mi respuesta, 
quedó olvidada en los archivos de un periódico que, lamenta- 
blemente, hace mucho tiempo dejó de editarse. A cuarenta años 
de aquel debate, y ya en el ocaso de mi vida, considero del caso 
publicar la respuesta que di a esas manifestaciones para que los 
analistas, cuando algún día, estudien la cuestión de Martín 
García, no presuman que guardé silencio y callé ante el agravio 
y las críticas formuladas en esas circunstancias. 


En diversas notas que, en su página editorial, publicó el 
diario El Día, los días 17, 19, 24 y 30 de marzo de 1974, mani- 
festé lo siguiente: 


"I. En capítulo titulado "El Tratado del 19 de noviembre de 
1973", el profesor Juan Pivel Devoto alude a mi modesta perso- 
na en más de veinte oportunidades a lo largo de un trabajo de 
ocho páginas emitido con ocasión de comentar un opúsculo de 
nuestra autoría sobre Martín García, publicado juntamente con 
los profesores Manuel Vieira y Julio César Lupinacci, por la 
Fundación de Cultura Universitaria titulado "Tratado de Lími- 
tes del Río de la Plata". Por ser de la autoría de un eminente 
historiador y referirse a un tema de sumo interés nacional, de- 
bió ser encarado con objetividad y altura, en lugar de ser, como 
es, una extensa diatriba, llena de mordacidades, injurias, suspi- 
cacias y alusiones de carácter personal. 


II. No conozco al profesor Pivel Devoto personalmente, pero 
sé de su larga y brillante trayectoria de historiador y de hombre 
público. Y precisamente, esa actuación y esa trayectoria, me 
inspiraron siempre hacia su persona un profundo respeto y una 
sincera admiración. Por ese motivo, la reiteración de los agra- 
vios personales que él mi infiere, no sólo me ha provocado un 
profundo sentimiento de dolor, sino también de pena frente a 
la actitud de un hombre que, a una edad madura, después de 


LA FRONTERA TERRESTRE ARGENTINA-URUGUAYA 229 


haber recogido todo tipo de honores, baja a un terreno que no 
concuerda con el prestigio que ha adquirido. 


El profesor Pivel Devoto tiene autoridad para discrepar con 
el Tratado del Río de la Plata y su Frente Marítimo de 19 de 
noviembre de 1973 y tiene también derecho a disentir con las 
ideas de los delegados de la República que participaron en las 
negociaciones previas, pero, precisamente, por esa autoridad y 
por ese derecho, su desacuerdo y sus ideas deben ser expuestas 
con altura y con respeto y no en el marco del agravio personal, 
de la suspicacia y de la insinuación malevolente. 


Pasaré ahora a clarificar algunos de los planteos e 
interrogantes que el profesor Pivel Devoto, efectúa en su trabajo. 


Con signos de admiración celebra irónicamente una pre- 
tendida concordancia de voluntades entre los asesores de la 
Cancillería y la intervenida Universidad por el hecho que la 
publicación mencionada de los profesores Vieira, Lupinacci y 
del suscrito se haya efectuado por la Fundación de Cultura 
Universitaria. 


Al respecto cabe precisar: A) La Fundación de Cultura 
Universitaria es una persona jurídica distinta a la Universidad 
y no se encuentra intervenida. B) Si bien los tres autores del 
citado trabajo son profesores de Derecho Internacional de la 
Facultad de Derecho, sólo el Dr. Lupinacci y el suscrito, tienen 
la calidad de asesores de la Cancillería. C) No es acertado esta- 
blecer armonía de voluntades por el mero hecho de que un au- 
tor o autores publiquen un trabajo con determinada editorial. 


II.- El profesor Pivel Devoto se pregunta cuáles fueron los 
argumentos históricos y jurídicos conocidos que esgrimió la 
delegación uruguaya para defender los derechos del país. Pues 
bien, fueron fundamentalmente los expuesto por el propio pro- 
fesor Pivel Devoto en eruditos trabajos sobre el tema, en parti- 
cular, "Martín García", en documentos de "El País", "Historia 
de los Límites del Río de la Plata, Islas Martín García y Timoteo 
Domínguez" (ed. P. la Secretaria de la Cámara de Senadores en 
1973), ete. 


III.- El profesor Pivel Devoto se agravia con el pensamiento 
de que Martín García haya operado como "carta de juego" en 
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la negociación para alcanzar otros objetivos y preguntas cuáles 
eran ellos. 


Al respecto cabe establecer que esa idea ya había sido ex- 
puesta en Cuaderno de Marcha publicado en 1969. No sabe- 
mos que el profesor Pivel Devoto, en esa oportunidad, hubiera 
manifestado públicamente su discrepancia con ese criterio. 
¿Cuáles fueron los objetivos perseguidos y obtenidos? Funda- 
mentalmente, consagrar el criterio de la línea media en el frente 
marítimo en forma prácticamente íntegra y de manera prepon- 
derante en el Río, una distribución de jurisdicciones en materia 
de islas que nos reconoce determinados derechos sobre Martín 
García, a tal punto que, en muchos aspectos, la jurisdicción ar- 
gentina sobre ella es más que nada formal, y soberanía sobre las 
islas El Matón, -que de haberse consagrado el criterio de la lí- 
nea media en esta materia hubiese sido argentina- Timoteo 
Domínguez y sobre todos los demás territorios insulares que, 
en esa zona, de gran movimiento aluvional, pudieran surgir al 
Norte de la línea acordada. Jurisdicción en materia de suelo y 
subsuelo sobre un territorio sensiblemente mayor que el que le 
corresponde a la Argentina, un acuerdo de pesca que permite 
una explotación integral de los yacimientos de hidrocarburos 
que muy probablemente se encuentren bajo dichas aguas. ¿O 
es que el profesor Pivel Devoto hubiese preferido esperar eter- 
namente la solución para Martín García que él y todos los uru- 
guayos hubiéramos querido, para que el país pudiera abocarse 
con todas sus fuerzas a la explotación de esos recursos? 


IV. - El profesor Pivel Devoto sabe perfectamente lo difícil 
que es negociar esta clase de temas y sabe también que el punto 
más débil del Tratado para el frente interno argentino ha sido 
precisamente el régimen de Martín García y la renuncia a todo 
derecho sobre Timoteo Domínguez, siendo en tal sentido sufi- 
cientemente ilustrativas las declaraciones efectuadas por las fi- 
guras más distinguidas del Partido Radical. 


Se agravia, el profesor Pivel Devoto de las citas que efectué 
de Vedia y Palomeque, fundamentalmente, porque siendo uru- 
guayos ilustres se radicaron en la Argentina. Es un punto de 
vista. Personalmente he creído siempre que el oriental que ha 
sido ilustre en su Patria no deja de ser ilustre y buen oriental 
por el mero hecho de radicarse en el exterior. 
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En varias oportunidades, a lo largo de su trabajo, el profe- 
sor Pivel Devoto ironiza respeto a mis conocimientos históricos. 
Si bien la ironía y la pretensión de ridiculizarme no caben sobre 
el punto, la verdad es que no soy historiador y que mis conoci- 
mientos en esta disciplina, son, relativamente, pobres. Yo diría 
que sé tanto de Historia como el profesor Pivel Devoto sabe de 
Derecho, en general, y de Derecho Internacional, en particular. 


Así que en eso estamos de acuerdo. Pero hay una diferen- 
cia de actitudes, ya que el suscrito no ha rectificado, ni critica- 
do peyorativamente, ninguna aseveración objetiva del profesor 
Pivel Devoto, sobre aspectos históricos, mientras que él, des- 
pués emitir duros calificativos sobre mi persona, descarta la 
opinión de Baumgartner (que curiosamente omite considerar 
expresamente) y Vedia (por mi compartidas) en cuanto a la 
posibilidad de que se pudiera esgrimir con éxito por la Repúbli- 
ca Argentina, una eventual prescripción internacional, ampa- 
rada entre otras razones, en los antecedentes que se exponen 
en el laudo de Max Huber sobre la isla de Palmas y en la senten- 
cia de la Corte Internacional de Justicia de La Haya respecto a 
los islotes de Minquiers y Echréous, fundándose, exclusivamente, 
en la opinión del Dr. Julio Herrera y Obes en cuanto a que la 
indivisión o condominio de las aguas del Río implicaba la indi- 
visión de los territorios insulares que en el mismo pudieran exis- 
tir. Personalmente, con profundo respeto al pensamiento de este 
gran oriental, entiendo que el régimen del río, no determina 
necesariamente, el régimen de sus islas. Que pueden existir en 
aguas fluviales indivisas, territorios insulares en otra situación. 
Aún más, en aguas de la jurisdicción de un Estado puede exis- 
tir una isla en condominio con otro país y, por último, como se 
concretó en el Tratado del Río Uruguay, en aguas extranjeras, 
pueden existir islas bajo jurisdicción nacional. 


Uno de los más distinguidos internacionalistas uruguayos, 
el Dr. Felipe Paolillo, en un trabajo titulado:"El Estatuto del Río 
de la Plata" (ps. 125-126), expresa: "Sólo corresponde decir que la 
cuestión de la soberanía en la isla de Martín García puede ser consi- 
derada independientemente de la soberanía sobre las aguas del Río. 
El criterio adoptado en el Río Uruguay de acuerdo con el cual islas 
uruguayas están enclavadas en aguas argentinas permite encarar 
como una de las alternativas posibles a manejar en la delimitación 
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del Plata, la del mantenimiento de una Martín García argentina, 
enclavada en aguas territoriales uruguayas. No digo que ésta sea la 
solución que corresponde a los principios jurídicos y a los anteceden- 
tes históricos aplicables al caso. Digo que una solución semejante 
permite mayor flexibilidad a las negociaciones al independizar el 
destino de las aguas del destino de las islas que están ubicadas en 
ellas". 


De modo pues que la indivisión de las aguas de un río no 
implica, necesariamente la indivisión de sus islas y en cuanto a 
Martín García, el propio profesor Pivel Devoto nunca sostuvo 
esa tesitura, que ahora recoge en el pensamiento de Julio Herrera 
y Obes. En otras palabras: si sostuvo que la isla siempre fue 
exclusivamente uruguaya, ahora no puede sostener que estaba 
en condominio con la Argentina y que la posesión que ésta ejer- 
cía no podía operar la prescripción de ese territorio. 


Además del argumento de la indivisión o condominio ya 
comentado, el profesor Pivel Devoto desestima tajantemente la 
aplicabilidad al punto de los antecedentes internacionales de la 
isla de Palmas y de los islotes de Minquiers y Echréous, en aten- 
ción a que nuestro país jamás renunció a sus derechos de sobe- 
ranía sobre la isla y que mantuvo la salvedad sobre los mismos 
efectuada en 1852. 


Pues bien, ello no sería suficiente a la luz de esos anteceden- 
tes internacionales por cuanto, por ejemplo en el caso de los islo- 
tes del Canal de la Mancha, Francia alegó, ante la Corte, sin éxi- 
to, no sólo títulos históricos remotísimos, sino también el hecho 
de que además de no haber renunciado a sus derechos sobre di- 
chos islotes, había formulado en reiteradas oportunidades ante 
Gran Bretaña, protestas diplomáticas por el ejercicio efectivo que 
en ellos se efectuaba de competencias territoriales. Como dijo el 
Juez de la Corte Internacional de Justicia, Levi Carneiro, en su 
opinión individual, "no es suficiente protestar en el papel. El gobier- 
no francés podía y debía haber propuesto el arbitraje". 


El profesor Pivel Devoto rechaza con denuestos, la afirma- 
ción que efectuamos en nuestro trabajo en cuanto a que: 


a) La entrega de la isla se hizo con una reserva muy gené- 
rica en 1852. 
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b) El Uruguay no formuló protestas diplomáticas frente al 
intruso, ni acudió al arbitraje, ni a los organismos inter- 
nacionales eventualmente competentes. 


Veamos separadamente si ello es o no, así. Con respecto al 
primer punto se dio posesión de la isla al gobierno de Buenos 
Aires "salvando todos y cualesquiera derechos que la República pueda 
hacer valer sobre ella" (Ver nota de respuesta del Oficial Mayor 
don Alberto Flangini, encargado del despacho de los Ministerio 
de Gobierno y de Relaciones Exteriores de la Confederación 
Argentina de fecha 28 de febrero de 1852) Y, preguntamos, ¿es 
o no genérica la reserva formulada? 


Con respecto al segundo punto, es claro que Uruguay no 
recurrió al arbitraje, ni acudió a los organismos internaciona- 
les, ni aún durante el período en que el profesor Pivel Devoto 
integró el Poder Ejecutivo y ocupó interinamente la cartera de 
Relaciones Exteriores. 


El profesor Pivel Devoto manifiesta que entre 1863 y 1865 
"la ocupación y el destino dado a la isla, fue motivo de reiteradas 
protestas de la Cancillería uruguaya". Obviamente a los efectos 
que estamos considerando debe tratarse de protestas diplomá- 
ticas del gobierno uruguayo al argentino por la ocupación ilegí- 
tima de la isla. Y al respecto debemos reconocer que, 
específicamente, sobre este punto, no hemos podido encontrar 
en la Cancillería ninguna constancia o prueba de que las mis- 
mas hubieran existido. Asimismo, de la propia obra del profe- 
sor Pivel Devoto, en particular de la publicada en "Documen- 
tos de El País", no resulta prueba en tal sentido. Ignoramos las 
que pueden existir en la Biblioteca Nacional de Rio de Janeiro. 


Creemos que sería muy positivo que el profesor Pivel De- 
voto publicara el texto de las protestas emitidas, según él, en el 
entendido de que el gobierno uruguayo interpeló al argentino 
por la ocupación ilegítima de la isla y no sólo por el destino que 
a ella se le pudo dar en tal oportunidad. 


Por último, con respecto a este tema menciona la nota de 
20 de enero de 1969, del Ministro Venancio Flores al embajador 
Álvarez de Toledo, por los trabajos argentinos tendientes a unir 
Timoteo Domínguez con Martín García. 
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Esta nota, emitida después de un intervalo de más de un 
siglo respecto a las pretendidas anteriores, es específicamente 
de protesta por dichos trabajos. Si el profesor Pivel Devoto la 
hubiera transcripto totalmente eso había quedado bien en claro 
y en consecuencia, se concluiría en el sentido de que la alusión 
a la mera ocupación de Martín García, no revestiría, sino en 
forma débil, lo que debió ser, una protesta específica y enérgica 
por la realización de actos de soberanía sobre la misma, máxi- 
me teniendo en cuenta que ella se emitía después de más de un 
siglo de cualquier otra anterior. 


Reiteramos, las protestas diplomáticas debieron ser del go- 
bierno uruguayo al argentino y específicas respecto a la ocupa- 
ción ilegítima de la isla. Las notas que nuestro país pudo enviar 
a otros gobiernos extranjeros sobre el punto de ningún modo 
pueden ser consideradas como eficaces para interrumpir una 
eventual prescripción. 


Es lamentable que, en el período en que mi crítico fue miem- 
bro del Poder Ejecutivo y ocupó la cartera de Relaciones Exte- 
riores no se hubieran formulado protestas diplomáticas a ese 
respecto, las que, seguramente, se hubieran presentado, hubie- 
ran tenido la energía que se refleja en los trabajos del mismo. 


Después de otras alusiones a mi persona, el profesor Pivel 
Devoto rechaza las citas que efectué de Eduardo Acevedo, el 
codificador (no menos importante que el historiador), Sarmien- 
to y Jorge Luis Borges, expresando con respecto a éstos últimos: 
"traer a colación en este caso, el desvarío de Argirópolis" nos pare- 
ce un recurso pueril. Nos llama la atención, no la calificación 
del recurso, porque concuerda con el tono de la obra que co- 
mentamos, sino al pensamiento de estos dos grandes argenti- 
nos que lo menos que pueden merecer, de un historiador uru- 
guayo, es respeto. 


Por último, haremos referencia a los comentarios que se 
efectúan en el citado trabajo respecto a la isla Timoteo 
Domínguez. 


Me critica el profesor Pivel Devoto que haya sido escueto 
en la consideración de este punto, pero olvida un detalle, mi 
exposición se refirió, como resulta del título, sólo a Martín García 
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y no al régimen de las islas, ni, específicamente, a Timoteo 
Domínguez. 


En cuanto al criterio seguido de no individualizar las islas, 
sino de determinar la línea de jurisdicción respecto a ellas, fue 
el resultado de considerar la experiencia negativa que se obtu- 
vo con la adopción de tal sistema en el Tratado del Río Uru- 
guay, donde por el enorme movimiento aluvional fue necesario 
efectuar posteriormente diversas rectificaciones. 


En lo que se refiere específicamente al artículo 46, el crite- 
rio técnico seguido, entendemos es correcto, porque no es posi- 
ble, con seguridad, desde el punto de vista hidrológico, en este 
momento, descartar la posibilidad del surgimiento de otra isla 
distinta a Timoteo Domínguez bajo jurisdicción uruguaya en 
las proximidades de Martín García. 


Se afirma por el profesor Pivel Devoto que "la isla ha sido 
restituida al Uruguay vergonzosamente". Creemos que el profe- 
sor incurre en un error al hacer esta afirmación. La isla Timoteo 
Domínguez, en opinión del suscrito, siempre fue uruguaya y sí 
hubo una restitución, ella se produjo cuando las fuerzas arma- 
das argentinas, ante las gestiones de nuestra Cancillería, la 
desocuparon en mayo de 1969. 


La restitución pues, no se produjo con el Tratado, sino que 
éste, al respecto, tiene simplemente un valor declarativo. 


No se menciona Timoteo Domínguez expresamente, como 
tampoco se menciona la isla El Matón, considerablemente más 
importante, ni ninguna otra, por razones técnicas que en nada 
agravian la dignidad nacional, ni limitan la soberanía que el 
país ejerce sobre las mismas. 


Con tal criterio, además, se está enfatizando la diferencia 
de estatuto con Martín García que, precisamente, toda vez que 
es mencionada expresamente (artículos 45,46 y 63), lo es con la 
finalidad de restringir la jurisdicción argentina respecto a ella. 


Y ello es tan así, que un distinguido jurista argentino, el 
profesor Isidoro Ruiz Moreno (hijo) al hacer referencia a los 
derechos que el Tratado le otorga a su país sobre la isla, estima 
que ellos están comprendidos en lo que denomina "la jurisdic- 
ción del guardabosque". 
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Para terminar, luego de tantas discrepancias con el profe- 
sor Pivel Devoto, desearía expresar mi coincidencia con su pen- 
samiento cuando expresara: "Este tipo de trabajo hay que sacarlo 
de la literatura polémica o del periodismo superficial para llevarlo al 
plano serio" (Historia de los Límites del Río de la Plata, Islas 
Martín García y Timoteo Domínguez, pág. 21). 


24.- La reconciliación.- Más tarde, por allegados al profe- 
sor Pivel Devoto, tomé conocimiento de que mi respuesta lo había 
molestado particularmente. Era una persona de una indiscuti- 
ble integridad y un eximio historiador. También era, como puso 
en evidencia en su réplica, muy temperamental. El autor de 
este trabajo lo entendió así, y fue olvidando el resentimiento 
que le habían provocado las expresiones insultantes que había 
vertido sobre su persona. Es muy probable que al Profesor, le 
haya sucedido lo mismo con respecto a lo duro de la respuesta 
a su réplica. Pero obviamente, nos mantuvimos distanciados 
hasta que se produjo la siguiente situación: en el correr del año 
1990, el autor de este trabajo se desempeñaba como presidente 
de la delegación uruguaya ante la Comisión Administradora 
del Río de la Plata y se llegó a un acuerdo sobre temas de ese 
curso fluvial, que se debía perfeccionar con un canje de notas 
reversales a ser efectuado por el Canciller argentino, que lo era 
el economista Domingo Cavallo y el Canciller uruguayo que lo 
era el Dr. Héctor Gros Espiell. 


Se acordó que la ceremonia se llevara a cabo en la sede la 
CARP en la Isla Martín García y el día señalado, tanto el presi- 
dente de la delegación argentina, que lo era un distinguido ju- 
rista y diplomático, el Embajador Ernesto de la Guardia y yo, 
como presidente de la delegación uruguaya, esperamos en el 
aeropuerto de la isla, la llegada de las delegaciones. 


En determinado momento llegó un avión con el Ministro 
Cavallo y su comitiva y el Embajador de la Guardia y otros 
funcionarios de su delegación los acompañaron hasta la sede. 
El autor de este trabajo, siguió esperando la llegada de la comi- 
tiva uruguaya que, pocos minutos después, arribó en un avión 
de nuestra fuerza aérea. De inmediato bajó el Canciller Gros 
Espiell y otros miembros de su delegación que fueron acompa- 
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ñados por los restantes delegados uruguayos hasta la sede de la 
C.A.R.P. Así lo hicieron y yo quedé unos minutos más esperan- 
do para saludar al comandante de la aeronave uruguaya al que 
conocía. 


En esas circunstancias, veo aparecer en la portezuela del 
avión, al profesor Pivel Devoto que, por su edad provecta, no 
podía bajar ya que tenía dificultades para utilizar la escalerilla 
del mismo. Por un instante dudó si podía alcanzar los escalo- 
nes de esa escalerilla que era bastante empinada y decidió no 
hacerlo. Estaba allí esperando que alguien lo ayudara y en esas 
circunstancias, me miró yo lo miré y rápidamente, lo tomé en 
mis brazos y lo bajé del avión... 


Luego fuimos caminando hasta la sede y mantuvimos una 
conversación cordial de la cual recuerdo una pregunta que el 
profesor me formuló cuando, al ver los pabellones de ambos 
países del Plata, dijo: "¿Qué hace esa bandera argentina aquí?" 


Pienso que esa circunstancia tan curiosa, me permitió re- 
conciliarme con un hombre extraordinario al que siempre ad- 
miré. Espero que a él le haya sucedido lo mismo, respecto a mi 
modesta persona. 
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Capítulo VII.- Consideraciones finales 


25.- La experiencia personal.- El haber sido un modesto 
participante de todo lo relativo a la negociación del Tratado del 
Río de la Plata y su Frente Marítimo ha sido, para mí, motivo de 
particular orgullo. 


Ya próximo a las ocho décadas de vida, no tengo duda 
alguna de que fue la tarea profesional que, personalmente, más 
me ha gratificado. Es verdad, que de los distintos gobiernos, 
que ha tenido mi querido país, no he recibido el más mínimo 
reconocimiento. Ni una carta, ni un diploma, nada. Pero en lo 
íntimo, nadie me puede negar que participé, reitero, modesta- 
mente, en uno de los aspectos más importantes que refieren a 
historia de la República Oriental del Uruguay, como lo ha sido 
la definición de sus límites en el Río de la Plata y en su Frente 
Marítimo. 


Toda esa experiencia es, para mí, inolvidable, como lo es, 
sin duda alguna, la breve charla que mantuve, el 19 de noviem- 
bre de 1973, en el Palacio Estévez, con el Señor Presidente de la 
República Argentina, Teniente General Juan Domingo Perón 
cuando, mirándome profundamente a los ojos y con tono so- 
lemne, me dijo: "Lo que importa de este tratado, no son sus nor- 
mas, no son sus disposiciones, es el espíritu fraterno que lo ha inspi- 
rado y que deberá seguir inspirando las relaciones entre los pueblos 
del Plata". 


26.- La isla de la Unión.- Como expuse anteriormente, el 
18 de julio de 1988, en momentos en que el autor de esta obra se 
desempeñaba como presidente de la Comisión Administradora 
del Río de la Plata, los cancilleres Dante Caputo de la Repúbli- 
ca Argentina y Luis Barrios Tassano de la República Oriental 
del Uruguay, suscribieron en Buenos Aires, las notas reversales 
donde se acordó encomendar a la C.A.R.P., el cometido de de- 
marcar la frontera existente entre los territorios de Martín García 
y Timoteo Domínguez. 
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En ese acto, que tuvo lugar en el Palacio San Martín de la 
Cancillería Argentina, al hacer uso de la palabra, manifesté que 
ya no existían más las islas Martín García y Timoteo Domínguez. 
Estábamos en presencia de un solo territorio insular que debía 
ser Objeto de una nueva denominación, por cuanto estimaba 
que optar por el nombre de una de las islas, desechando el otro, 
era admitir la tesis de la accesión que ambos países habían re- 
chazado. Conforme a ello propuse que ese territorio se le deno- 
minase: "Isla de la Unión" para expresar, de ese modo el fenó- 
meno hidrológico que había dado lugar al surgimiento de la 
primer frontera argentina-uruguaya y el progresivo proceso de 
integración que experimentaban ambos países platenses. 


Esa iniciativa, obviamente, no ha prosperado e incluso, en 
la coyuntura actual de las relaciones entre los pueblos del Pla- 
ta, no puede hablarse de un proceso dinámico de integración y 
de cooperación como sería de desear acorde al pensamiento de 
Roque Sáenz Peña cuando dijo "que argentinos y orientales so- 
mos una misma familia, asentada sobre dos soberanías". 


Personalmente, tengo el absoluto convencimiento que las 
rispideces y confrontaciones que están teniendo los gobiernos 
argentinos y uruguayos, no los pueblos, se van a superar por- 
que así lo impone el pasado histórico común y así lo va a esta- 
blecer el futuro. 


27.- El territorio oriental abandonado.- En cuanto a la isla, 
no importa su denominación. Quizás se siga hablando de Mar- 
tín García y Timoteo Domínguez, pero lo que no puede suceder 
es que los distintos gobiernos que ha tenido la República Orien- 
tal del Uruguay hayan olvidado, la primer frontera terrestre 
argentina-uruguaya y el territorio que, oportunamente, se de- 
nominó Timoteo Domínguez. 


No es posible aceptar que, 25 años después de habérsele 
encomendado a la C.A.R.P. el demarcar, conforme al Tratado, 
la frontera entre Martín García y Timoteo Domínguez, no lo 
haya hecho y esa omisión negligente recaiga sobre ambos go- 
biernos que no han dado las directivas necesarias para que ese 
cometido se cumpliera. 
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Pero también hay responsabilidad de parte de los distintos 
gobiernos uruguayos respecto al territorio de Timoteo 
Domínguez, que es hoy, más grande que el que le corresponde 
a la Argentina en Martín García. 


En esas tierras, la única referencia a la soberanía urugua- 
ya, la da un desvencijado cartel que expresa: "Bienvenidos a la 
isla Timoteo Domínguez- República Oriental del Uruguay". 


Y hay responsabilidad por el abandono. Porque a los go- 
bernantes de turno no les interesa, porque, en definitiva, ese 
territorio está abandonado. Ha sido dejado librado a la mano 
de Dios y al arrastre de aluvión. No se hace nada, incluso para 
que continúe creciendo mediante una efectiva forestación. A 
nadie se le ha ocurrido que el refulado del dragado de los cana- 
les de Martín García, es decir, lo que se extrae a través del 
dragado, depositado en el lugar indicado, podía haber acelera- 
do el crecimiento de ese territorio. No se ha pensado en estable- 
cer allí un destacamento de prefectura siendo un lugar muy 
adecuado para el contralor de los buques que navegan por esa 
zona y por el canal mencionado. 


Incluso, no se debe descartar el interés turístico que puede 
tener un territorio uruguayo, en el que nuestro país ejerce sobe- 
ranía irrestricta y que constituye la primer frontera terrestre 
con un territorio argentino que ha sido considerado como un 
verdadero museo. 


El territorio de Timoteo Domínguez, tiene una hermosa 
playa de unos ciento cincuenta metros de extensión con arenas 
muy blancas y puedo asegurar que las puestas de sol, que se 
aprecian desde ese lugar, son realmente magníficas. 


En cuanto al acceso a Timoteo Domínguez, debe tomarse 
en consideración que el complejo industrial de Montes del Pla- 
ta, en Punta Pereira, prevé el funcionamiento de un puerto con 
dos muelles que facilitarían el transporte al territorio uruguayo 
de la isla que nos hemos atrevido denominar de la Unión. 


Estimamos que Punta Pereira, puede constituirse en una 
palanca de desarrollo turístico del denominado territorio de 
Timoteo Domínguez, por el fácil acceso terrestre al puerto allí 
construido, consecuencia de las obras encaradas por la empre- 
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sa Montes del Plata, por encontrarse más próximo a la ciudad 
de Colonia y por estar a una distancia sobre el Río un poco 
menor que el trayecto que, habitualmente, se recorre ahora para 
llegar a ese territorio insular, desde el puerto de Carmelo. 


Otra alternativa interesante es la de construir en la Punta 
Martín Chico un muelle de atraque de embarcaciones de poco 
porte de modo de utilizar ese punto como terminal del trayecto 
hasta Timoteo Domínguez y Martín García. 


De construirse esas facilidades, sería posible conectar Mar- 
tín Chico, utilizando embarcaciones rápidas, con esos territo- 
rios insulares, en muy pocos minutos, en atención a que está a 
solo 3.300 metros de Timoteo Domínguez. 


Si se derramaron ríos de tinta reivindicando los derechos 
uruguayos sobre Martín García y Timoteo Domínguez, si la so- 
lución de esta cuestión pudo poner en riesgo el que se firmase el 
Tratado del Río de la Plata y su Frente Marítimo, no es com- 
prensible, a 40 años de ese histórico acuerdo, que prevalezcan 
la dejadez y la inacción en esta materia y que las reflexiones 
que hemos realizado no se hayan considerado por aquellos que 
pudieron tomar decisiones para revertir este estado de cosas. 


1. Pero si bien considero poco probable de que yo vaya a 
ver el desarrollo que se le debe dar, en el futuro, a Timoteo 
Domínguez, espero que, algún día, uno de mis nietos, desem- 
barque en el territorio de esa isla donde el Uruguay ejerce plena 
soberanía y después de disfrutar, viendo flamear allí a nuestra 
gloriosa bandera, se sienta orgulloso y comente: "Mi abuelo tuvo 
algo que ver con esto....". 
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UNA FAMILIA DE INMIGRANTES 


Fabián Melogno Vélez 


INTRODUCCIÓN 


Muchos piensan que la Historia debe reservarse para los 
grandes protagonistas, no para los héroes menores. Yo pienso 
que todos los personajes (no en sentido de actores relevantes, 
sino de actores de la comedia humana, en la acepción que 
Balzac, le da al término, deben merecer nuestro respeto y consi- 
deración). Menos mal que un distinguido historiador argenti- 
noO que fuera Miembro de Honor del Instituto Histórico y Geo- 
gráfico del Uruguay, coincide conmigo, al subrayar: “No debe- 
mos olvidar a nuestros muertos. Los muertos que nos dieron vida e 
hicieron la Patria. Hemos alabado muy exclusivamente a los gran- 
des personajes y descuidado a los personajes menores. Los genios, 
los conductores, merecen sin disputa, la admiración de las edades, 
pero sus actos no habrían sido lo que fueron, si las masas, los conse- 
jeros y los ejecutores no hubieran sentido sus mismos ideales.” © 


Voy a estudiar aquí una familia de inmigrantes, a los que 
se les da el carácter de “pobladores”, que era un estado de ma- 
yor categoría, porque venían cumpliendo designios de la Coro- 


* Enrique de Gandía, en: “Comandante Don Celedonio de Escalada”, Buenos Aires, Talle- 
res Gráficos San Pablo S.R.L., 1945. 
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na española, a estas tierras del Río de la Plata. Concretamente, 
voy a aludir a un gallego: Bernabé de la Cal, natural de la Pa- 
rroquia de San Martín de Aguís, Obispado de Orense quien el 
27 de mayo de 1780, arriba a Montevideo, en la fragata “Nues- 
tra Señora de la Barca”, en compañía de su esposa Anastasia 
Cancela, oriunda de la Parroquia de Santa María de Lampaza, 
en el mismo Obispado y sus dos pequeños hijos: Domingo, na- 
cido el 16 de febrero de 1777, en Lampaza y Francisca, nacida 
en la aludida parroquia de Santa María de Lampaza el 15 de 
noviembre de 1778. 


¿POR QUÉ SE TRASLADÓ AL RÍO DE LA PLATA 
BERNABÉ DE LA CAL? 


El Rey de España, en la segunda mitad del siglo XVIII, 
decidió por fines estratégico-militares poblar la costa de 
Patagonia. El detonante de esta decisión del monarca español, 
fue un libro escrito por un sacerdote jesuita de nacionalidad 
inglesa, publicado en Londres en 1774: THOMAS FALKNER. 
Thomas Falkner, nació en Mánchester, el 6 de octubre de 1702, 
hijo de un médico y boticario de su mismo nombre y de Ana 
Walker. Después de cursar estudios primarios en su ciudad 
natal, se traslada a Londres para estudiar medicina y se sabe 
que fue alumno predilecto del sabio Newton. Una vez doctora- 
do en Medicina, fue comisionado por la “Royal Society of 
London” para que se trasladara al Plata, en carácter de Botáni- 
co y Físico, para estudiar las propiedades médicas de las aguas 
y yerbas americanas. Pero al mismo tiempo la “SOUTH SEA 
COMPANY”, lo designó médico y cirujano de una nave negrera 
que trasladaría esclavos desde Africa a Buenos Aires. A fines 
de 1730, arriba a Buenos Aires, gravemente enfermo, recibien- 
do solícitos cuidados de sacerdotes jesuitas. Recuperado de sus 
dolencias, abdica de su fe calvinista, abraza la religión católica 
e ingresa a la Compañía de Jesús, permaneciendo, varios lustros 
en el río de la Plata, hasta la expulsión de los jesuitas. Al verifi- 
carse el extrañamiento de los jesuitas, vuelve a Inglaterra, don- 
de con sus valiosos apuntes se publica un libro con un título 
muy largo, con la descripción de la Patagonia. En uno de sus 
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párrafos, se desliza una frase que alarmó a la Corona española, 
se asevera que si una nación extranjera, ingresara por el sur, 
podría apropiarse del río de la Plata, antes de ser sentida. Se lo 
tomó como una incitación a la ocupación británica de estos te- 
rritorios. La Corona, realizará entonces un llamado a familias 
peninsulares, para trasladarse al Plata, ofreciéndoles ventajo- 
sas condiciones: traslado de las familias y alimentación duran- 
te la travesía a cargo de la Corona y proporcionarles, tierras y 
casas en propiedad, una vez arribados. Se les proporcionarían 
arados, yuntas y semillas y se les mantendría un año gratis, 
una vez establecidos. 


Fue así, que respondiendo a ese llamado del Monarca, 
entre 1778 y 1784, llegarán, a bordo de trece navíos, 1921 per- 
sonas, de un total de 2050 que se habían anotado. La Dra. 
Florencia Fajardo Terán, primero y luego el Dr. Juan Alejandro 
Apolant, estudiaron en el Archivo de Indias, en Sevilla, la do- 
cumentación de “la mayor inmigración masiva al río de la Plata”, 
como certeramente la calificó el Dr. Apolant, en su valiosa obra 
titulada: “Operativo Patagonia”, que le valiera ganar por se- 
gunda vez consecutiva el Premio Pablo Blanco Acevedo que 
discierne la Universidad de la República a la mejor obra de este 
género (premio instituído por la viuda del Dr. Pablo Blanco 
Acevedo, Doña Rosina Pérez Butler, en homenaje a su esposo). 


En el expediente que se formó con motivo de este trasla- 
do, se aclara la profesión u oficio de estos inmigrantes y se des- 
cribe físicamente al jefe de cada familia. De Bernabé de la Cal, 
se anotó que era de baja estatura, nariz gruesa, una cicatriz en 
la frente y ojos “garzos” (es decir: azules), el declaró que era 
“labrador y carpintero que entiende de sastre”. 


El 14 de febrero de 1780, había zarpado del Puerto de La 
Coruña la fragata “Nuestra Señora de la Barca”, que llegó a 
Montevideo como ya señalamos el 27 de mayo, trasladándose a 
la Villa de San Carlos el 30 de junio de aquel año, 
provisoriamente, quedando definitivamente allí, “de remate”, 
a partir de 1799, la familia Cal. 


Como lo destaca la distinguida historiadora, Dra. Florencia 
Fajardo Terán en su valiosa: “Historia de San Carlos”, el Virrey 
Vértiz, llegó a la conclusión que la costa patagónica era inade- 


Dr. Juan A. Apolant, con su dedicatoria del “Operativo Patagonia”, 
al autor de este artículo, 15-11-1971. 
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cuada para las fundaciones proyectadas. Tan solo 136 perso- 
nas llegaron a la Patagonia, donde la tierra era estéril y el agua 
salobre y muchas familias enfermaron de escorbuto. Las fami- 
lias de la colonización frustro-patagónica, fueron ubicadas 
provisoriamente en Montevideo, San Carlos, Colonia y con ellas 
luego se fundarán nuevas poblaciones: San José, Minas, San 
Juan Bautista, Rocha y en la actual república Argentina: 
Chascomús, Gral. Paz y Carmen de Patagones. 


Con Bernabé de la Cal, llegarán un total de 32 familias 
que vendrán a engrosar la población inicial de la Villa, forma- 
da por isleños, es decir: portugueses naturales del archipiélago 
de las Azores (que el general Don Pedro de Cevallos, dispuso 
que se trasladaran a Maldonado, cuando tomó Río Grande). 


Ahora con respecto a los oficios que declaró Bernabé de 
la Cal: labrador, carpintero “que entiende de sastres”, sabemos 
que el 7 de julio de 1801 el vecino de San Carlos, Manuel Loren- 
zo, le vende a Bernabé, una suerte de chacra, por la cantidad 
de 50 pesos corrientes, con frente al arroyo San Carlos y “sus 
fondos y rumbos al Leste, sus costados por el Norte con la Ca- 
ñada Bellaca y por el Sur con los terrenos media chacra que le 
queda al vendedor”. Allí instalará un molino de agua, al que se 
oponen los vecinos azorianos porque es de mayor porte que sus 
modestos tahonas. Bernabé de la Cal, refutando las objeciones 
de estos pobladores les llama despectivamente en nota a las 
autoridades: “los prisioneros portugueses”. 


Si bien es cierto que el más tarde Virrey Don Pedro de 
Cevallos, los trajo cuando tomó Río Grande, los condujo con el 
propósito de fundar una villa a la que puso por nombre San 
Carlos y los trató con consideración, dándoles tierras y preocu- 
pándose de su bienestar. Aunque luego del tratado de San 
Ildefonso entre ambas coronas, se les dio la posibilidad de re- 
tornar a Río Grande y algunos decidieron regresar. Con respec- 
to a su otro oficio: carpintero, sólo hemos ubicado en la “Histo- 
ria de San Carlos” de la Dra. Fajardo Terán, la noticia de que 
en 1781 se requiere el avalúo del telar del vecino Francisco Vio- 
leta, participando en tal operación los pobladores José Borrego 
y Bernabé de la Cal, este último en su calidad de “Maestro car- 
pintero”. En cuanto a que se desempeñara como sastre, no he- 
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mos ubicado documentación alguna que lo testimonie. Sin em- 
bargo, tres años antes de embarcarse para América, el 22 de 
enero de 1777, adquirió “géneros”, por valor de 3.200 reales de 
plata, al fiado, a un tendero de la ciudad de Zamora, llamado 
Lorenzo Alvarez. Aunque la compra al fiado se documentó, 
escritura pública mediante, ante el escribano de Número de la 
ciudad de Zamora Don Antonio Catalán y Gila, llama la aten- 
ción la generosidad y confianza que el vendedor depositaba en 
un comprador que se trasladaba para América. Esa compra de 
“géneros”, podría permitir avalar la hipótesis que también tra- 
bajó como sastre. Es interesante destacar que Bernabé Cal, hom- 
bre de palabra, saldó su deuda, pero ello ocurrió 33 años más 
tarde y como ya había fallecido el acreedor (que murió el 28 de 
enero de 1794, sepultado en la Iglesia Parroquial de San Juan 
de Puertanueva, Zamora), el dinero lo recibirá el hijo único y 
universal heredero del acreedor, extendiéndose la respectiva 
escritura de cancelación de la deuda ante el escribano Francis- 
co de Paula Pérez, cuya firma es a su vez certificada por otros 
tres escribanos de Zamora: Francisco Carlos Pinilla, Pedro 
Rodríguez Herrera y Ramón Aguado Loza. También se acom- 
paña, la partida de defunción del acreedor y de su esposa: Doña 
Gertrudis de las Piedras y la partida de bautismo de Juan 
Alvarez, el hijo. 


También estas partidas son acompañadas por la corres- 
pondiente certificación notarial con la firma de tres escribanos. 
Resulta interesante destacar que todos estos documentos apa- 
recen extendidos en papel sellado que luce en el ángulo supe- 
rior izquierdo el escudo de España y la leyenda abreviada: JOSÉ 
NAP P.G.D.DIOS REX HISP. E IND. Lo que revela la presencia 
del hermano de Napoleón como Rey de España, José Bonaparte, 
el que recibió el apodo de “Pepe Botella”, por su afición a las 
bebidas espirituosas. 


El cabal cumplimiento de la “Real Contrata”. como se lla- 
mó al contrato celebrado entre el Rey y los pobladores destina- 
dos a la Patagonia, sufrió serios tropiezos por la mala voluntad 
de las autoridades locales que debían proporcionarle: casas y 
tierras en propiedad, útiles de labranza, mantenerlos un año 
gratis a expensas de la Real Hacienda, luego de establecidos en 
sus casas y tierras, e incluso mientras no se cumplieran estas 
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cláusulas, debía abonárseles un real diario de plata por día y 
por cabeza, vale decir que un matrimonio con 10 hijos, debía 
recibir 12 reales de plata por día. Ni siquiera el “Real Diario”, 
les fue abonado, por lo cual los pobladores dieron el poder a 
Bernabé de la Cal para que gestionara el pago ante las autori- 
dades locales. Por ejemplo desde el 10. de agosto de 1781 al 15 
de setiembre de 1784, las autoridades del río de la Plata dejan 
de abonar el “Real Diario”. 


En este momento Bernabé de la Cal jugará un papel deci- 
sivo reclamando para sí y sus poderdantes, el pago de los subsi- 
dios atrasados. Como consecuencia de estas gestiones de 
Bernabé de la Cal, el Monarca dictará una Real Orden el 15 de 
febrero de 1797, exigiendo el inmediato cumplimiento de las 
cláusulas de la Real Contrata: 


“Habiéndose prometido a estos colonos costearles el viaje, dar- 
les havitaciones luego que llegasen á destino, útiles para la la- 
branza, Tierras en propiedad, una o dos yuntas, semillas para 
sembrar y que se les mantendría un año contado desde que se 
pusiesen en los nuevos establecimientos á los que los destinase el 
Virrey, tienen derecho á el socorro de el Real diario entretanto 
no se les cumpla por la Real Hacienda todas las condiciones con 
que emprehendieron tan remoto viage desamparando su patria 
y suelo. Lo que aviso a V.E. para su cumplimiento y que de las 
mas activas providencias para que á dichos colonos se les cum- 
pla puntualmente lo que se les ofreció...” 


Bernabé Cal promoverá nuevas acciones antes las autori- 
dades locales, manejando con rara eficiencia, sólidos e irrebati- 
bles principios jurídicos, con la habilidad de un experto jurista. 
Se ha dudado que una persona que por sus oficios, podría 
presumirse tuviera una limitadísima cultura, pudiera actuar con 
tanta eficiencia, algunos han pensado que Rafael Pérez del Puer- 
to, Ministro de la Real Hacienda de Maldonado, lo asesorara. 
Sin descartar tal posibilidad, puedo aseverar que he examina- 
do borradores de los escritos presentados por Cal ante las auto- 
ridades con tachaduras que permiten imaginar que tenía bas- 
tante capacidad para expresarse por escrito. 


Bernabé tuvo con su esposa Anastasia Cancela, diez hi- 
jos, además de Domingo y Francisca, nacidos en Galicia, fue- 
ron ellos: 
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Francisco Antonio, nacido en 1781 en San Carlos y casa- 
do con Isabel Benito el 10. de junio de 1808, que murió joven, 
aunque dejó sucesión. 


Juan José Agustín, nacido en 1782 en San Carlos. 


Juan Pio, nacido en 1784, casará con María Lorenzo, el 
10 de febrero de 1812. Fallecerá joven, su viuda contraerá nue- 
vas nupcias con un inglés: Genaro Rayle, padre del prestigioso 
cabañero y senador Carlos Reyles y abuelo del célebre novelista 
homónimo. 


Andrés, nacido en 1785, Angela Amelia, nacida en 1787, 
Vicenta, nacida en 1789. 


Josefa, nacida en 1791 y Antonio, nacido en 1793 en 
San Carlos. 


Bernabé de la Cal al instalarse en San Carlos, comenzó a 
firmarse: 

Bernabé de Cal, abreviando el apellido y a veces: Bernabé 
de Cal y Malvar como en ese entonces era Obispo de Buenos 
Aires el también gallego Sebastián de Malvar y Pinto, más tar- 
de Arzobispo de Santiago de Compostela, parecería que quisie- 
ra con ello, resaltar un hipotético parentesco con el Obispo ga- 
llego (que era oriundo de Pontevedra y no de Orense como lo 
era Bernabé). 


El 20 de setiembre de 1806, falleció Bernabé de la Cal, en 
San Carlos, dejando constancia de ello el Padre Manuel de 
Amenedo Montenegro, Párroco de la Villa: 


“En veinte y uno de septiembre de mil ochocientos y seis, yo el 
infrascrito Cura y Vicario de esta Iglesia Matriz de la Villa de 
San Carlos dí sepultura en el cementerio de ella, al cadáver de 
Bernabé de Cal, marido de Anastasia Cancela, mi Feligresa, el 
qual murió ayer habiendo recibido los Santos Sacramentos de 
la Penitencia, Viático y Extrema Unción. Se le hizo entierro 
mayor cantado, con capa, cruz alta, vigilia y Misa cantada al 
día siguiente, de que fueron testigos Dn. Mateo Colina, y Dn. 
José Bernardes; y por verdad lo firmé, Manuel de Amenedo 
Montenegro.” 
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Bernabé de la Cal, era hermano de la cofradía del Santísi- 
mo Sacramento, constituida en el período azoriano de la Villa. 


DOMINGO CAL 


Hijo primogénito de Bernabé, nacido en Galicia en 1777, 
arribado a la Villa de San Carlos con tres años cumplidos de 
edad. Se formó junto a su padre en las actividades 
procuraduriles, en las que su padre adquirió mucha práctica, 
al actuar como apoderado de los pobladores de la colonización 
frustro-patagónica, sin descuidar las actividades agropecuarias 
e industriales. 


El 25 de octubre de 1804 contrajo matrimonio con Petrona 
Florentina Barrios, hija de Toribio Barrios, vecino-fundador de 
Rocha y Alcalde de la Villa durante el gobierno de Artigas, y de 
María Vicenta Pérez Brañas. Fueron testigos de la boda Bernabé 
de la Cal y Antonio Diego Barrios, hermano del padre de la 
novia y cuñado del contrayente (por su matrimonio con la her- 
mana de éste: Francisca Cal). Toribio Barrios (originariamente: 
del Barrio), al igual que su esposa María Vicenta Pérez Brañas, 
también habían llegado a la Villa de San Carlos, integrando el 
fallido proyecto de colonización de la costa de Patagonia, en 
aquel entonces: menores de edad, junto a sus padres, Toribio 
Barrios no era gallego como su yerno, era natural de Piedralba 
en el Obispado de Astorga, Provincia de León y su esposa era 
natural de Barcial del Barco, en el mismo Obispado. El 7 de 
enero de 1786 Toribio Barrios, joven en aquel entonces de 17 
años, contrae enlace con María Vicenta Pérez Brañas de 16. El 
Ministro de la Real Hacienda de Maldonado, en su informe de 
1799 sobre los pobladores frustro-patagónicos, dirá de Toribio 
Barrios: “Su ocupación la del campo, tiene una estancia en la juris- 
dicción de la Villa de San Carlos y partido de Rocha en donde exista 
y pasa con alguna comodidad”. Efectivamente, desde el 13 de abril 
de 1795, era Toribio propietario de una estancia adquirida por 
$1.700, cuya superficie era estimada en 11.565 cuadras cua- 
dradas. Posteriormente adquiere otra estancia en el Valle del 
Aiguá de 6.237 cuadras. 
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Domingo Cal luego de su matrimonio se traslada con su 
esposa a Rocha, donde nacerán sus dos hijos mayores. Ramona 
Teresa (que casa con Nicolás del Puerto Dutra) y Juan Isaac 
(que casa con Manuela Techera Delgado). Colabora con su sue- 
gro y es designado Juez Comisionado del Partido de Garzón. 


En 1813 cuando los vecinos de la Villa de San Carlos de- 
ben elegir su diputado al célebre Congreso de Abril, en Tres 
Cruces, los vecinos más votados son: Francisco Antonio 
Bustamante (futuro suegro de Bernardo Prudencio Berro) que 
obtiene 24 votos y Domingo Cal que recibe 23 sufragios. 


Los historiadores que han examinado el acta de la elec- 
ción del diputado de la Villa de San Carlos a aquel evento, han 
leído mal el nombre de Domingo Cal, llamándole Domingo 
Calen, porque el acta aludida expresa: 


“Dn. Domingo Cal en veinti tres, Dn. Fran.co Bustamante en 
veinti y quatro”. 


Al parecer Domingo Cal, antes de pasar de modesto 
chacrero a próspero estanciero, debió tener un comercio de ra- 
mos generales, pulpería, como se denominaba en aquel enton- 
ces, porque el 28 de diciembre de 1818, José Seijas, como apo- 
derado de Domingo Cal, se presenta ante el Gobernador Inten- 
dente de la Provincia, reclamando el pago de quinientos no- 
venta y seis pesos y seis reales, en que estima el volumen de los 
artículos de que se abasteció el ejército portugués invasor de la 
Provincia Oriental, al pasar por la Villa de San Carlos. 


En 1821, bajo el dominio portugués, es electo Regidor del 
Cabildo de Maldonado y declina, patrióticamente tal designa- 
ción, haciendo presente que sus actividades industriales le obstan 
el ejercicio de tal cargo. 


En el año 1826, con 49 años de edad y 46 de residencia en 
la Villa, es electo Alcalde de San Carlos. En la elección (22 de 
enero de 1826), intervienen como sufragantes, electores de la 
ciudad de San Fernando de Maldonado, San Carlos, Rocha y 
Minas. Fue electo por siete votos, contra tres que obtiene Fran- 
cisco Vidal. Domingo Cal es votado por los electores de Rocha, 
Minas y San Carlos, sufragando por Francisco Vidal, los electo- 
res de San Fernando de Maldonado: José Machado, Gabino Fres- 
co y Francisco Aguilar. 
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De su gestión como Alcalde, recordamos el padrón de la 
Villa de San Carlos y su jurisdicción que se custodia en el fondo 
A.G.A. del Archivo General de la Nación, redactado con proli- 
jidad y exactitud. En el archivo particular de Domingo Cal, 
ubicamos un borrador de certificado, extendido a favor del 
Maestro herrero de la Villa Don Juan Vidal, quien compuso 
armas de chispa y chuzas, para la División del Coronel Leonardo 
Olivera, antes de marchar esta División para la batalla de 
Ituzaingó (así lo precisa el Alcalde) y una lista de vecinos que 
han contribuido con sus carretas para la División del Cnel. 
Leonardo Olivera. En este último documento aparece estampa- 
da la firma del Alcalde Cal, muy nítida, pese al transcurso de 
más de 180 años, documento que insertamos facsimilar en es- 
tas páginas. 


En el año 1827 el Gral. Juan Antonio Lavalleja visita San 
Carlos. 


El Gral. José Brito del Pino, en su valioso: “Diario de la guerra de 
Brasil”, recuerda esta visita que tuvo lugar el día 22 de agosto: 


“La Plaza del Pueblo estaba llena de arcos y bien iluminada. El 
general se dirigió a ella en medio de un gran gentío que lo 
rodeaba y vitoreaba. Se acercó a la Pirámide, donde había una 
comparsa de niños bien vestidos. Uno de ellos hizo una alocu- 
ción bien concebida al general en jefe, con toda la firmeza de la 
edad varonil, y con toda la gracia y candor de la niñez. Se 
cantó el Himno Nacional y luego pasamos al alojamiento del 
general, donde nos esperaba un magnífico banquete.” En este 
evento, Domingo Cal dona con la generosidad del buen ciuda- 
dano, expresa un certificado expedido a su favor: “doze carradas 
de fagina que se le pidió para adornar la plaza y calle con 
motivo al recivimiento del Exmo. Sor. Gral. en Gefe D. Juan 
Antonio Lavalleja” y concluye el aludido certificado 


“El infrascrito le da las más expresivas gracias á nombre 
de la Patria”. 


Siguiente página: 
Nómina de vecinos de San Carlos que han contribuido con sus carretas para 
la División del Cnel. Leonardo Olivera, que suscribe el Alcalde Domingo Cal, 
San Carlos, 17 de diciembre de 1826. 
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Cabe preguntarnos qué son las “doze carradas de fagina” 
de que habla el documento citado: son haces de trigo de la 
atahona del donante. 


En 1829, el gobierno de la Provincia lo designa Juez de 
deslinde de los campos de Doña Ana Quirós de Suárez, viuda 
de Juan José Seco. Esta señora había casado tres veces. Fue su 
primer esposo: Francisco de las Ángeles Muñoz, padre del cons- 
tituyente: Francisco Joaquín Muñoz. Viuda de éste contraerá 
nuevas nupcias con un fuerte saladerista: Juan José Seco, natu- 
ral de Buenos Aires, quien en el año 1806, compró estos cam- 
pos a la familia del mariscal José Joaquín de Viana. Viuda de 
Seco, con quien no tuvo hijos, contraerá terceras nupcias con 
Alejo Suarez de Melo, natural de Lisboa. 


Tuvo Domingo Cal, comunes negocios con el ciudadano 
brasileño Juan Faustino Correa, hermano del famoso Comen- 
dador Domingo Faustino Correa, para quien compró 19 suer- 
tes de estancia. 


En 1833, en las elecciones celebradas en el departamento 
de Maldonado, fue electo titular de la 2a. Junta Económico- 
Administrativa de aquel departamento, que comprendía ade- 
más a los actuales departamentos de Lavalleja y Rocha. Do- 
mingo Cal fue electo por 345 sufragios, junto a: Manuel Dámaso 
Brum, Manuel Coello, Pablo Olloniego y Antonio Mancebo. 
Como suplentes fueron electos: Carlos Lacalle, Rafael Fuentes, 
Eduardo Méndez, Miguel Barrios y Francisco Calamet. 


Domingo Cal fue propietario de una estancia de 14.610 
cuadras cuadradas, según mensura practicada por el agrimen- 
sor Julio Grossy el 8 de setiembre de 1853, al procederse a la 
apertura judicial de su Sucesión. El plano que se custodia en la 
Dirección de Topografía, señala que estos terrenos están ubica- 
dos entre el arroyo del Sarandí, la cuchilla que divide aguas a 
los arroyos Tapes e Iguá, la cuchilla del Aguila que vierte aguas 
al Tape Grande y a la Iguá, la cuchilla falsa que divide aguas al 
Sauce y Marmarajá y los arroyos Molles, Marmarajá e Iguá. 


El 8 de marzo de 1838, Manuel Basilio Bustamante (que 
en 1855 interinará la Presidencia de la República) y que en ese 
año 38, según Carlos Seijo, era Presidente de la Junta Económi- 
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Carlos López, Presidente de la Junta Escrutadora del Depto. de Maldonado al 
Ministro de Gobierno, comunica la elección como titulares de la Junta Económico 
Administrativa del Depto. de: Manuel Dámaso Brum, Manuel Coello, Domingo 
Cal, Pablo Olloniego y Antonio Mancebo. Maldonado, 16 de diciembre de 1833. 
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co-Administrativa del recientemente creado departamento de 
Minas (hoy: Lavalleja), consulta a Domingo Cal sobre la funda- 
ción de la Villa de Nuestra Señora de los Remedios de Rocha y 
sus primeros pobladores. Domingo Cal, con fecha 30 de marzo, 
evacúa la consulta: 


“Sor. Dn. Manuel Bustamante 
Sn. Carlos Marzo 30/1838 
Estimadísimo Amigo y Señor: 


Contestando á su muy apreciable de 8 del presente, doy á 
V. la enhorabuena de su nuevo cargo, y deseo que el Supremo 
Gobierno respete sus atribuciones mejor que ha respetado en la 
Junta de este Departamento, pues de ello me interesa a mi por 
cuanto tengo familia y Domicilio en ese Departamento nuevo. 


Amigo incluyo á V. la razón de la Fundación de la Villa de 
Rocha, y sus primeros Pobladores, ya la tenía hecha antes, y 
por falta de conductor no se la había mandado y quando se 
proporcionó (que fue el viejo Mendejas), no la pude encontrar, 
no se si se me ha traspapelado y tuve que hazerla ahora nueva, 
en ella digo lo mas real que me consta. 


Se me olvidó poner en ella su Director, fue Don Rafael Perez 
del Puerto por orden de los Virreyes de aquel tiempo. 


Sírvase V. dar nuestras finas espresiones á su Señora Espo- 
sa Da. Carlota. 


Conserveme V. en su aprecio, pues su amistad es muy gra- 
ta á este su reconocido Amigo y firme Serv.or Q.S.M.B. 


Domingo Cal” 
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“Razón de los primeros Pobladores de la Villa de Rocha 


Su 


Fundación fue el año de 94 y á últimas de este fue la coloca- 


ción de su Iglesia que hasta la muerte del Padre Amenedo fue Vize 
Parroquia de Sn. Carlos. Su primer Capellán Dn. Juan Francisco 
Morilla de nación Paraguayo. 


Los primeros fundadores de dha. fueron 


Dn. 
Dn. 
Dn. 
Dn. 
Dn. 
Dn. 
Dn. 
Dn. 
Dn. 
Dn. 
Dn. 
Dn. 
Dn. 
Dn. 
Dn. 
Dn. 
Dn. 
Dn. 
Dn. 
Dn. 
Dn. 
Dn. 


Antonio Prieto de clase Poblador castellano 
Alverto Buseta Idem Gallego 
Manuel Duran Idem Andalus 

Juan Fabra Idem Catalan 

Domingo Gonzales Castellano 
Antonio Garcia - Asturiano 

Alonso Rodriguez - Castellano 
Manuel Botana - Gallego 

Andres Martinez - Asturiano 
Francisco Bega - Castellano 

Pedro Gonzales - Castellano 
Toribio Barrios - Castellano 

Juan Antonio Perez Brañas - Castellano 
Pablo Aguilar - Castellano 
Sevastian Herrera - Castellano 
Miguel Gonzales - Castellano 

Juan Estaquio Benites - Castellano 
Pedro Corbo - Castellano 

Ventura Violeta - Montañez 
Francisco Perez Brañas - Castellano 
Manuel Caballero - Castellano 
Lazaro Castellano - Castellano 


Todos estos cabezas de familia, de los Pobladores venidos de Europa 
por cuenta del Rey Carlos Tercero. 


y no de esta clase los que siguen. 


Dn 
Dn 
Dn 
Dn 
Dn 
Dn 
Dn 


. Miguel Salayeta - Biscayno 

. Miguel Herrera - Montañez 

. Alverto Camino - Gallego 

. Francisco Lopez de los Ríos - Montañez 
. Jose Belasquez - Santafesino 

. Ignacio Prudente - Misionero 

. Jose Fernandez - Colonia Portugues 
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Domingo Cal a Manuel Basilio Bustamante adjuntándole la nómina de los 
primeros pobladores de la Villa de Rocha, San Carlos, 30 de marzo de 1838. 
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Todos estos cabezas de Familia a esepcion del último que hera viudo, 
y sin familia. 


El nombre de Rocha deriva de un Baquero que faenaba en la 
costa de aquel Arroyo en los primitivos tiempos que todo era ganado 
bagual. Como lo es Garzon y José Ignacio. El Arroyo de esta Villa de 
Sn. Carlos su primitivo nombre hera Maldonado Chico, como tambien 
lo hera el Pueblo; y despues que se nombró Patrono que fue en los 
años de ochenta y seis ó en ochenta y ocho quedó Arroyo y Villa de 
Sn. Carlos. Y de aquella fha. aca siguió este título á la Villa y su 
Arroyo. Primeros fundadores fueron familias portuguesas año de 
sesenta y dos traydos por Zevallos.” 


Con respecto a la fecha de la fundación de Rocha, existen 
opiniones discrepantes. Algunos han considerado que por lo 
menos: jurídicamente, no se puede considerar fundada la villa, 
hasta el primer lustro del siglo XIX, aunque de hecho pudiera 
estarlo. El Virrey Avilés, en nota al Gobernador de Montevideo 
en el año 1801, parece compartir esta opinión, al hablar de: “los 
proyectados Pueblos de Batoví y Rocha”. 


Domingo Cal fue un autodidacta, Bernabé de la Cal, no 
podía con sus modestos ingresos enviarlo al Real Colegio 
Carolino de Buenos Aires, ni mucho menos a cursar estudios 
universitarios en la Universidad de Chuquisaca. Sin embargo 
su ortografía y su redacción es superior a la de muchos próce- 
res de la época. Había leído el Quijote (uno de los pocos libros 
que su padre trajo de España). He encontrado en su archivo un 
borrador en el cual, refutando críticas malintencionadas de al- 
gún vecino, con respecto a la compra de 19 suertes de estancia 
que realizó como apoderado del ciudadano brasileño Juan 
Faustino Correa, reflexiona: “Esto es más disparatado que la Insu- 
la Balataria de Don Quijote de la Mancha”. 


Hace varias décadas tuve como alumna en el liceo No. 28 
de Bvar. España y Ellauri, una joven llamada: Sandra Vicente 
Tebot, que descendía de Francisco Vicente, uno de los integran- 
tes de la colonización frustropatagónica, que venía en la Fraga- 
ta “Nuestra Señora de la Barca”, en la que también venía Cal. 
Francisco Vicente quedó viudo en plena travesía, tuvo la trage- 
dia de que su esposa falleciera en alta mar. 


El antiguo molino de agua de Bernabé de la Cal, sobre el arroyo San Carlos. 
En la foto, su nieto: Don Vicente Cal Barrios, junto a su esposa Doña Dolores 
Martínez Gasco y sus trece hijos. (1879) 


Esta familia Vicente, era oriunda de Salamanca. 


En esta breve historia de una familia de inmigrantes, vaya 
mi homenaje a todos aquellos que en los siglos XVIII y XIX sur- 
caron los mares, con el zurrón cargado de ilusiones de mejores 
oportunidades. 
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EDUARDO F. ACOSTA Y LARA 
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El Académico EDUARDO FEDERICO ACOSTA Y LARA 
nació en Montevideo el 8 de Julio de 1917 (Figs. 1-2). Sus pa- 
dres fueron el Escribano ANTONIO MARÍA ACOSTA Y LARA 
y ELVIRA AGUSTINA SEGUNDO. 


Sus primeros años de la niñez transcurrieron en San José, 
de la que recordaba especialmente la chacra-quinta de su pa- 
dre, llamada "La Higuerita", donde se despertó su interés por la 
naturaleza. Educado en el Colegio La Sagrada Familia y el Se- 


1 Miembro de Número del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay; Investigador 
Asociado del Museo Nacional de Historia Natural, Montevideo, Uruguay. 
Franzensbadstr. 7b, 86199 Augsburg, Alemania. E-mail: amones@adinet.com.uy; a- 
mones@t-online.de 
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minario, seguramente origen de su profunda convicción reli- 
giosa, culminó sus estudios secundarios en el Liceo Zorrilla. Fue 
un hombre de numerosas y variadas pasiones tales como la his- 
toria natural en general, en particular los murciélagos, la 
etnohistoria, la arqueología, la pesca de la ballena, los bonsái, 
la aviación, el deporte, etc. Como se ve, un cúmulo de intereses 
de este polifacético estudioso de extraordinario profesionalismo 
documental, que nos deleitaba con las anécdotas de sus múlti- 
ples experiencias de vida. 


En el deporte se destacó en la natación, ganando el cam- 
peonato nacional de 1937, deporte que todavía a los 85 años 
seguía practicando. Una vez que le pregunté por ese campeo- 
nato me mostró un añejo recorte de diario con su foto como 
flamante y orgulloso vencedor del torneo a los 19 años. 


Al año siguiente -1938-, ingresa a la aerolínea uruguaya 
PLUNA, donde se desempeña como piloto radiotelegrafista. 
Durante algunos años, voló el legendario AChurrincheO, un 
De Havilland Dragonfly para cinco pasajeros. Solía contarnos 
que en los vuelos internos del Uruguay a Salto y Paysandú, a 
veces aterrizaban en el campo para recoger huevos de ñandú, 
para regocijo de los pasajeros de turno (tal vez no todos). Se 
jubiló con miles de horas de vuelo en 1962, lo que ya en 1956, le 
había valido la distinción de "Millonario del Aire" que PLUNA 
otorgaba a quienes superaban las 15.000 horas reconocidas por 
la Dirección de Aviación Civil. En el año 2000 recibió la Meda- 
lla al Mérito Aeroespacial por parte del Comité de Aviación 
Nacional. 


Vinculado al Museo Nacional de Historia Natural desde 
1931, allí desarrolló sus investigaciones pioneras sobre los mur- 
ciélagos del Uruguay, que le valieron renombre a nivel interna- 
cional. Contaba con orgullo haber participado, el 26 de noviem- 
bre de 1933, en la inauguración del monumento a Darwin, en 
Perico Flaco (Depto. de Soriano). En 1969 el Ministerio de Edu- 
cación y Cultura adquiere su valiosa colección de murciélagos 
con destino al Museo Nacional de Historia Natural (Figs. 6-8). 
Con motivo del Sesquicentenario del Museo, en 1987, es distin- 
guido como Investigador Asociado. En 1989 (Fig. 3) se aboca a 
la ordenación y transcripción de la correspondencia científica 
de JOSÉ ARECHAVALETA, renombrado botánico y director 
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del Museo en el período 1892-1912, que servirá de base para 
dos obras del Dr. ANGEL GOICOETXEA MARCAIDA (1992, 
1993). 


Fig. 3. 

En plena labor de re- 
copilación de la 
correspondencia de 
ARECHAVALETA, 
en la "sala de lectu- 
ra" del Museo (ala 
Oeste del Teatro 
Solís). 


Foto: 
ALVARO MONES, 
Noviembre de 1989. 


Los vuelos con PLUNA le permitieron realizar importan- 
tes colectas de murciélagos y otros elementos de historia natu- 
ral, pero también consultar los archivos históricos de Buenos 
Aires, San Pablo, Río de Janeiro y Asunción, que luego se plas- 
marían en sus reconocidos aportes a la etnohistoria del Uru- 
guay, particularmente de la etnia Charrúa. La publicación del 
primer tomo de La guerra de los charrúas en la Banda Oriental 
(Período hispánico), en 1961 (Fig. 4), le valdrá el Primer Premio 
(Categoría Historia) en el Concurso Municipal de Literatura del 
año 1962. El segundo tomo, correspondiente al Período patrio, 
aparecerá ocho años más tarde (1969-1970), publicándolo por 
cuadernillos, en la medida que sus economías se lo permitían. 
Estos dos volúmenes, más los trabajos sobre Salsipuedes (1985, 
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1989, 1993a), serán la base documental para la exitosa novela 
de TOMAS DE MATTOS, ¡Bernabé, Bernabé! 


LA GUERRA DE 
LOS CHARRUAS 


EN LA 


BANDA ORIENTAL 
(PERIODO HISPANICO) 


POR 


Impresores A. MONTEVERDE Y CIA. S.A. - MONTEVIDEO, URUGUAY 
1961 


Fig. 4. Tapa del primer tomo de La Guerra de los Charrúas (1961). 
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En 1962, en usufructo de su flamante jubilación, viaja a las 
Islas Azores, donde se embarca como observador en botes ba- 
lleneros de la localidad de Lajes do Pico, en el sur de la isla Pico. 
En 2006 publica sus memorias sobre esta "aventura" (Fig. 10). 
Guardaba como tesoros varios arpones, un remo y otros objetos 
obtenidos en aquella ocasión. Este interés sobre los temas balle- 
neros los plasmó también en una serie de artículos sobre la pes- 
ca de la ballena publicados entre 1974 y 1977. Durante ese mis- 
mo viaje a Europa aprovecha para consultar el Archivo de In- 
dias en Sevilla, así como realizar investigaciones en Madrid y 
París. 


Entre los años 1979-1986 fue Asistente de la Cátedra de 
Antropología de la Facultad de Humanidades y Ciencias, don- 
de dictó, entre otros, cursos sobre "Etnografía y etnohistoria de 
la antigua Banda Oriental" y sobre "El Gaucho". Este último 
curso figura en algunos de sus trabajos como para ser publica- 
do, con el título de "El gaucho oriental (apuntes de clase)". Has- 
ta donde sabemos, dicha publicación nunca se concretó. 


Fue miembro de la Sociedad Amigos de la Arqueología 
desde su ingreso en 1931 hasta la desaparición de la misma, 
habiendo actuado como Secretario durante muchos años, y 
Miembro Fundador de la Sociedad Zoológica del Uruguay 
(1971). En 1987 es elegido Miembro de Número del Instituto 
Histórico y Geográfico del Uruguay, ocupando el sillón XI "Her- 
mano Damasceno"; durante unos años actúa como Biblioteca- 
rio. En 2005 fue designado Miembro de Honor del mismo. 


En 1975-76, agobiado por la devaluación de su jubilación 
decidió emigrar al Canadá buscando mejor fortuna. Desde 
Kingston, Ontario, me escribía el 14 de octubre de 1975, con- 
tándome algunas de sus experiencias, pero lo más destacable es 
que debía haber nostalgia en su espíritu si vemos como encabe- 
zaba la carta con un sello con el retrato de Gardel acompañado 
de un "que nó ni nó!!" significativo. Su entrañable amigo OLAF 
BLIXEN siempre le criticaba, en tono jocoso, su caligrafía que 
calificaba como de escolar. Aquí un fragmento de la menciona- 
da carta como ejemplo (Fig. 5): 
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Mr at, AM mima Aca INV YA ea danar. dar aio Blind, 


own Am ria dl madou U ES Aa 
ama o AQUSUA y ns aun, 


Jeiicadon, sA Je Pc JA Aa AAA AT yua m donet 


Fig. 5. Facsímil parcial de una carta dirigida al autor. 


Su ilusión duró poco, ya que algunos meses más tarde de- 
bía regresar al Uruguay para operarse de la vesícula. No alcan- 
zó a permanecer el tiempo mínimo necesario para obtener una 
segunda jubilación que le ayudara a una vida más desahogada 
en el Uruguay. 


A veces nos sorprendía con comentarios excéntricos u ob- 
servaciones, diríamos, poco convencionales, como cuando en 
ocasión de comentar el fallecimiento de un conocido común 
nos dijo: "ahora se muere gente que antes no se moría". Así era 
Eduardo, espontáneo, leal, un amigo de ley y, a su manera, un 
verdadero erudito. 


Falleció en Montevideo el 14 de febrero de 2014 a la edad 
de 96 años. Siguiendo sus deseos, sus cenizas fueron esparcidas 
en los canteros de la Plaza Independencia a pocos metros de su 
residencia de los últimos años en la calle Andes, esquina 18 de 
Julio. 


Le sobreviven su segunda esposa, KINUE KUNIZAWA, 
sus hijos AGUSTINA y TAKUMI de este matrimonio, y 
GEORGINA, JOSÉ y TACUABÉ de su primer matrimonio con 
SOFÍA BALDA. 
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Mi especial agradecimiento a mi amigo JUAN CUELLO por 
el aporte de datos que permitieron completar esta semblanza. 


EDUARDO F. ACOSTA Y LARA 


LOS QUIRÓPTEROS DEL 
== URUGUAY 


£ Aporado del Tomo ti! de Comu» 
mdcaciones Zoologícas del Aureo de 
Histeria Nasera! de Montevideo. 


EL 


desprecia EL Sigo Disaircda” KEINE 
2 MONTEVIDEO a. 


Fig. 6. La colección de murciélagos "Eduardo F. Acosta y Lara" tal como se 
custodia en el Museo Nacional de Historia Natural, Montevideo (arriba iz- 
quierda. Foto: JAVIER GONZÁLEZ, 2001). Figs. 7-8. Tapa del apartado de su 


trabajo pionero sobre quirópteros del Uruguay (arriba derecha) con la dedi- 
catoria al Dr. ERGASTO H. CORDERO, Director del Museo (abajo). 


AL Da. naar N lion, a mg ua m Aiwu 53 
¿da Andur a4, maide pura nor pta Jola tn 


A: Rimane 3. Aun m de aou fro 


COMUNICACIONES ZOOŁÖGICAS DEL MUSEO 
DE HISTORIA NATURAL DE MONTEVIDEO 


Número 58 1950 Volumen III 


QUIRÓPTEROS DEL URUGUAY 


Evvarno F, Acosta Y DARA 
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"MODERNIZACIÓN DEL PAÍS Y 
NACIONALIZACIÓN DEL 
TERRITORIO EN LA 
TRAYECTORIA VITAL DE CARLOS 
GENARO REYLES."* 


Oscar Padrón Favre 


Introducción 


Es conocido que la figura central sobre la que trata esta 
disertación fue en su tiempo identificado simplemente como 
Don Carlos Reyles. Sin embargo, luego de la trayectoria rele- 
vante que tuvo su hijo -como cabañero, gremialista y escritor- 
fue necesario referirse a aquél como "el Padre", "el primero" o, 
más adecuadamente, como a Carlos Genaro Reyles Lorenzo, 
para distinguirlo de su único hijo legítimo que lo sobrevivió, 
Carlos Claudio Reyles Gutiérrez. 


La personalidad que nos ocupa, ejerció fuerte resonancia 
en su tiempo y los ecos de su memoria llegaron con fuerza por 
lo menos hasta mediados del pasado siglo XX, especialmente 
en aquellas zonas del país más directamente vinculadas a su 
proteica acción. Su obra, tanto por sus dimensiones como por 
su carácter de pionera, adopta realmente un carácter de insos- 


* INSTITUTO HISTÓRICO Y GEOGRÁFICO DEL URUGUAY 
Conferencia brindada el martes 5 de Junio de 2001 al asumir como Miembro de 
Número. 
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layable para todos aquellos investigadores e historiadores inte- 
resados en conocer y esclarecer la evolución de la producción 
agropecuaria en el Uruguay que es prácticamente lo mismo que 
decir la historia de la riqueza nacional. 


Distintos aspectos de esa potente actuación han sido mo- 
tivo de mención o de análisis por algunos investigadores, aun- 
que son contadas las oportunidades en que su vida y acción ha 
sido el motivo central de tales trabajos. En este último caso, pre- 
cisamente por su excepcionalidad, debe mencionarse la sem- 
blanza que trazó Carlos Seijo y las conferencias que sucesiva- 
mente brindaran en 1961 y 1971 el trinitario Dr. Fernando 
Gutiérrez ® y el duraznense Dr. Huáscar Parallada ®©. 


Especial destaque merecen los aportes realizados por los 
dos investigadores citados en último término, pues recogieron 
parte importante de una rica tradición oral que existía especial- 
mente en el departamento de Durazno, mantenida con 
inocultable orgullo por aquellos que habían trabajado junto a 
Carlos Genaro Reyles o por sus directos descendientes, tradi- 
ción que, transcurridos ya ciento quince años de su muerte, aún 
no ha se ha extinguido totalmente. Prueba elocuente, sin duda, 
de la profunda huella dejada por este hombre excepcional. 


En nuestro caso el interés por el personaje nació cuando 
comenzábamos nuestras investigaciones en Durazno -unas dos 
décadas atrás- al quedar sorprendidos por la fiel y respetuosa 
memoria que muchos vecinos de ese departamento atesoraban 
respecto a "Don Carlos Reyles", como lo denominaban. 


Su vida fue realmente fecunda en experiencias, trabajos y 
realizaciones, los cuales en absoluto quedaron limitados al cam- 
po agropecuario sino que también en la función pública su ac- 
tuación fue destacada, siendo esta faceta mucho menos conoci- 
da pero, sin duda, digna de estudio. En este trabajo nos centra- 
mos en sus dos desvelos principales como productor y como 
hombre público: la transformación de la producción pecuaria 
en primer término y la nacionalización de nuestro territorio en 
el segundo. 
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I.- El hombre. 


La trayectoria vital de Reyles se desarrolló entre el 12 de 
febrero de 1825, cuando nació en San Carlos (Maldonado) y el 
5 de mayo de 1886, fecha en que falleció en Montevideo. En su 
sangre confluían los aportes azorianos y británicos y su pueblo 
natal sin duda marcó su personalidad al brindarle el edificante 
espectáculo de la laboriosidad y tesón de aquellos descendien- 
tes de las familias establecidas por Cevallos. 


Nacido en muy humilde cuna y con precarios estudios re- 
cibidos en la escuela local, que dirigía el preceptor Juan Plácido 
Faxardo, como consta documentalmente Y, teniendo catorce o 
quince años marchó a trabajar para la zona fronteriza vinculán- 
dose directamente con el progresista medio pecuario de Río Gran- 
de. Entonces desarrolló su etapa formativa, tanto en el arte de las 
habilidades camperas -que las dominó a la perfección- como en 
la no menos compleja de los negocios, actuando junto al legen- 
dario Comendador Domingo Faustino Correa y otros familiares 
de éste en tiempos de la Revolución de los Farrapos y la Guerra 
Grande. Durante esta última habría desarrollado algunas accio- 
nes temerarias para abastecer de ganado a la sitiada Montevi- 
deo, aventuras que posteriormente gustaba recordar. 


No son pocos los testimonios de sus contemporáneos que 
exaltaron sus singulares cualidades de trabajo, de inteligencia 
para los negocios, de integridad moral y generosidad, logrando 
incluso el difícil privilegio que le fueran reconocidas por encima 
de las diferencias partidarias. Condición esta última que le valió 
ser designado en más de una oportunidad como mediador entre 
las fuerzas coloradas y blancas envueltas en la guerra civil. 


Santiago Arbiza, integrante de una de las familias que 
fueron conocidas como "los vascos de Reyles", por haber sido 
contratadas por él para que trabajaran a su lado, recordaba: 


"Era un lindo hombre, rubio, de buena estatura, simpáti- 
co, encantaba hablar con él... tenía una inteligencia natural 
sobresaliente, manejaba con suma facilidad mucho perso- 
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nal, nunca se oyó decir que hubiera tenido ninguna diferen- 
cia con nadie y en esas épocas había hombres capaces de 
cometer cualquier crimen. Su personal lo quería muchísi- 
mo, respetándolo completamente por su gran representa- 
ción de gran señor" ®©. 


Pero sin duda una de las más logradas semblanzas que de 
él se conocen es la que nació de su propio hijo en 1894, cuando 
habían pasado ocho años de su fallecimiento. Para entonces el 
joven autor de "Beba" -luego vendrán "El Terruño" y "La Raza 
de Caín" entre otros libros- que había mantenido una relación 
un tanto conflictiva con aquél en sus últimos años, dimensionaba 
ya cabalmente la estatura superior de su progenitor. Destacan- 
do los rasgos de laboriosidad dijo en un pasaje de las páginas 
que le dedicara: 


"Aparte la bondad, su cualidad relevante era la de ser un 
trabajador admirable, un hombre que no sabía hacer más que 
eso, trabajar, y al que no pudieron rendir nunca fatigas ni 
fracasos.... para él una frugal comida y diez y seis horas de 
trabajo diario, durante medio siglo hizo eso. A los que le pon- 
deraban su robusta salud, solía contestarles: "Yo siempre 
estoy bien, una porque soy naturalmente sano y otra, porque 
no tengo tiempo de estar enfermo". Y decía la verdad." © 


II.- Pionero de la modernización pecuaria. 


Es evidente que si lo dicho sobre su afiebrado ritmo de 
trabajo no se conociera por el testimonio de su hijo y de otros 
contemporáneos, a igual conclusión llegaría quien estudiara pa- 
cientemente lo realizado por este hombre en el campo de la 
transformación de la producción pecuaria nacional, que tuvo 
en él a un verdadero precursor. Y sin duda tal título de pionero 
o precursor le cabe con honra -aunque, por supuesto, no de 
forma única- porque su acción no se desarrolló en sincronía 
con las transformaciones de distinto orden que sobre todo a 
partir del Gobierno del Cnel. Lorenzo Latorre generaron las 
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condiciones básicas para la instalación de un proceso de mo- 
dernización productiva. Por el contrario, su acción se anticipó 
a ese tiempo, desarrollándola en un período de la vida del país 
-el cuarto de siglo posterior a la Guerra Grande- en el cual el 
acontecer político afectaba de tal forma la situación económica 
y social, que dejaba muy poco espacio para el optimismo y la 
esperanza en la viabilidad futura del Estado Oriental. En esa 
acción de pionero estuvo acompañado en el país por otros nom- 
bres relevantes, de los cuales citamos sólo como ejemplos a Ri- 
cardo Hughes, Roberto Young, José de Buschental y Domingo 
Ordoñana. 


II. 1.- Las estancias. 


No fue hazaña menor el haber comenzado, cuando niño, 
vendiendo pan y pasteles por las calles de San Carlos y haber 
fallecido siendo propietario de más de 140.000 cuadras de cam- 
po, además de otras propiedades. Sin embargo esta verdadera 
proeza económica queda empequeñecida ante el titánico em- 
peño, su principal desvelo, de transformar tan dilatado fundo 
en un modelo de producción agropecuaria de difícil parangón 
en el Uruguay de su tiempo, desechando radicalmente las for- 
mas tradicionales y primitivas de explotación. Es ese, precisa- 
mente, uno de los motivos que hacen que sea de justicia que su 
nombre y acción permanezca en la memoria colectiva de la 
nación, pues lo hecho puede calificarse de verdadera epopeya 
del trabajo. 


Sus principales propiedades -las estancias "El Paraíso" y 
"La Carolina" en el departamento de Durazno y "Bella Vista" y 
"Palmira" en el de Tacuarembó- formaban una inmensa pro- 
piedad, atravesada a manera de columna vertebral por el ma- 
jestuoso río Negro y teniendo al paso de Bustillos como princi- 
pal vaso comunicante entre la margen norte y sur de dicha co- 
rriente fluvial. Por eso la novela "El Gaucho Florido" de Carlos 
Claudio Reyles tiene como una de sus primeras escenas el pasa- 
je de ganado a través de ese sitio 0. 
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En fecha que no hemos podido ubicar con precisión, pero 
que estimamos gira en torno al año 1850, trasladó su acción a 
la zona sur del departamento de Tacuarembó, arrendando di- 
latados campos al Comendador Correa, antes mencionado, con 
quien mantuvo siempre gran amistad, llegando a ser hombre 
de su confianza, al punto que el potentado riograndense dispu- 
so en su testamento que Reyles fuera su principal albacea. 


Desde finales de 1855 pasó a ocupar el denominado Rin- 
cón de las Minas en el departamento de Durazno, de acuerdo a 
contrato celebrado con los sucesores del acaudalado español 
Fernando Martínez quien había obtenido la mayor parte del 
actual departamento de Durazno en las últimas décadas del 
siglo XVIII. Desde los tiempos coloniales -y más aún desde la 
Revolución- esta amplia y fértil rinconada había sido escenario 
del principal drama de la tierra oriental: la lucha entre propie- 
tarios y ocupantes. 


Seguramente sin poder evitar conflictos con los ocupan- 
tes allí existentes de larga data, Reyles logró adquirir de mane- 
ra definitiva esas tierras entre los años de 1857 y 1859, forman- 
do la estancia conocida como "La Carolina", en claro homena- 
je a su tierra natal. En la década siguiente, a partir de 1862, 
comenzó a comprar tierras linderas por el suroeste con las an- 
teriores, adquiridas a los sucesores de los antiguos propietarios 
Hermenegildo Laguna y Diego González, formando otra estan- 
cia, la cual se transformó en el escenario principal del hacer 
reyleano: "El Paraíso". Esta última estancia ha sido hasta no 
hace muchos años un auténtico emblema de casi siglo y medio 
de historia de la pecuaria uruguaya. La compra de otras frac- 
ciones en 1868 y 1873 completaron esta estancia. 


En la década de 1870 pasó a adquirir muchas de las tierras 
que había arrendado a la familia Correa en el departamento de 
Tacuarembó, tanto al ya citado Comendador como a un sobrino 
de éste, Faustino José Correa. Eran campos ubicados entre los 
arroyos Achar y Cardozo, teniendo al río Negro como límite sur, 
ocupados principalmente por la estancia "Bella Vista". Formó así 
un complejo productivo, con una superficie aproximada a las 49 
suertes de estancia, enclavada en el corazón del país. 
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II. 2.- El mestizaje 


Uno de los pilares de la modernización en la producción 
pecuaria suponía mestizar los rodeos criollos con razas euro- 
peas a efectos de lograr, entre otras ventajas, animales de ma- 
yor peso y mejor calidad en las carnes. Para ello, e impulsado 
como el mismo lo reconoció por el empresario Samuel Lafone, 
importó en 1859, desde Inglaterra, los primeros reproductores 
Durham pagando cifras astronómicas que provocaron que 
muchos creyeran que había perdido la razón. 

De acuerdo al veraz testimonio de su hijo: 


"Examinando detenidamente los primeros reproductores 
importados ... se dio exacta cuenta de sus perfecciones y 
ventajas para la producción de carnes y, grabándose aque- 
llos tipos en la memoria como modelos, se propuso criar 
animales cerca de tierra, de osamenta fina -por experiencia 
sabía que a mucho cuerno poca grasa- y de cuerpo cilíndri- 
co y macizo. 

Ni un solo día dejó de tener presente su propósito; antes de 
admitir una vaca en rodeo Tipo, la miraba y remiraba duran- 
te una hora, desechando a muchas, aunque hermosas, por no 
sé que imperfecciones que él únicamente, veía" ®. 


Debió enfrentar no pocos obstáculos que sometían a se- 
rias pruebas su templanza. Estos iban desde las periódicas se- 
quías a las epidemias devastadoras y, sobre todo la más 
destructiva: las guerras civiles. Tiempos de la Revolución de 
Venancio Flores y de la Revolución de Timoteo Aparicio como 
las más destacadas, pero no las únicas. 


Tampoco fueron menores vallas a vencer las que le pre- 
sentaba la mentalidad conservadora o escéptica de no pocos de 
aquellos que lo rodeaban. Trabajó silenciosamente algo más de 
diez años, hasta que poseyendo un número suficiente de reses 
mestizadas comenzó a enviar las primeras tropas a la Tablada. 
Entonces el resultado de su obra provocó verdadero asombro. 
En octubre de 1874, con el título de "Atención estancieros", es- 
cribió Domingo Ordoñana un artículo expresando: 
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"Cuatro vacas mestizas Durham pertenecientes al Sr. D. 
Carlos Reyles, han sido vendidas en Tablada, al nunca vis- 
to precio de ochenta y cinco pesos, en que fueron valuadas 
cada una. Las vacas ordinarias valían ese día 23 y 24 pesos 
y los bueyes gordos 40, y esto sirve para comparar el volu- 
men y la gordura de aquellos animales..... 

Las ventajas de cruzar nuestros ganados con razas más 
perfeccionadas, se viene haciendo cada día más evidente, y 
quisiéramos, ya que marchamos derechamente á los 
potreros, marchar también á las selecciones y los 
mestizajes.... 

El Sr. Reyles ha hecho perfectamente bien en hacer cono- 
cer ese ganado en plaza, porque el valor y la apreciación que 
de esas muestras se ha hecho, le servirán, no de estimulo 
porque nos parece que no lo necesita, sino de punto de com- 
paración económica con los ganados criollos que posee" ®. 


Al mismo tiempo comenzó a enviar tropas de novillada 
mestiza también para los saladeros del Brasil obteniendo exce- 
lentes precios por ellas. 


Sin embargo la batalla a favor del mestizaje no estaba 
ganada ni mucho menos y durante muchos años fue motivo de 
fuertes polémicas entre algunas de las principales figuras del 
proceso modernizador en el campo agropecuario. Sobresale 
entre ellas la que se dio en el año 1883, en la cual Félix Buxareo 
se manifestó como el más tenaz adversario a la mestización, 
promoviendo la selección natural dentro del rodeo criollo. La 
participación de Reyles en dicha polémica, a través de una co- 
municación fechada en Montevideo el 23 de marzo de 1882, 
demuestra la firme convicción que tenía en que el mestizaje era 
el destino de la ganadería nacional. En un pasaje manifestó: 


".... por más perfeccionada que se encuentre la raza crio- 
lla por la simple selección natural, jamás alcanzará a dar 
los resultados de la mestizada Durham y vuelvo a repetir 
que afirmo por experiencia de muchos años, habiendo sido 
decidido partidario, como el que más de la selección natu- 
ral..." 09, 
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En el mismo año de 1883 una crónica descriptiva de "El 
Paraíso" señalaba: 


"... en cada uno de esos 35 potreros perfectamente cerra- 
dos por valiosos cercos de piedra o muy buenos alambrados, 
tiene el señor Reyles un rodeo Durham y una pequeña ma- 
jada Rambouillet. Los rodeos Durham se hallan clasifica- 
dos por categorías de sangre: desde la aristocrática de los 
puros o tipos, hasta la plebeya y de primera cruza. 

Estos rodeos son pequeños y el número de animales de 
cada uno varia entre 200 y 300, lo que facilita mucho el 
cuidado y la clasificación de todos" “”, 


II. 3.- Organización de los establecimientos. 


El mejoramiento del ganado criollo por selección natural 
-que fue la primera tarea emprendida por Reyles- y la paulati- 
na mestización del mismo, suponía, entre otras acciones, el frac- 
cionamiento de parcelas para ir clasificando y separando las 
diversas categorías de mestizos. Tal como se realizaba en Euro- 
pa, solo que allá en una escala de decenas o centenas de anima- 
les por establecimiento mientras que Reyles la expandió a una 
escala medida en millares. 


Esa cuidadosa tarea determinó, entonces, la construcción 
de cercados que primero fueron de piedra y luego de alambre. 
Iniciados los trabajos de los cercos de piedra casi al mismo tiempo 
que la llegada de los reproductores, fue la gran sequía del año 
1862 y las consecuentes corridas de ganados, lo que decidió a 
Reyles a intensificar su construcción para delimitar su propie- 
dad y evitar la pérdida de semovientes. Según la rica tradición 
oral recogida por el Dr. Fernando Gutiérrez de antiguos em- 
pleados y colaboradores de Reyles, dichos cercos: 


" .medían de altura un metro treinta centímetros, más o 
menos. Se juntaban piedras utilizando zorras de cuatro rue- 
das, fabricadas con suprema economía, pues tanto el piso 
como las ruedas de una sola pieza, eran de madera extraída 
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de talas añosos. Las cuñas, del mismo material, colocadas 
en los ejes, daban estabilidad al rodado. Era auxiliar eficaz 
en la construcción el barreno bien calibrado. Se aseguraban 
los cabezales con guascas de toros criollos" “2, 


En las estancias "El Paraíso" y "La Carolina" el inventario 
realizado al fallecimiento de Reyles registró la existencia de 
"70.850 mts de cercos de piedra en el límite del campo y en el de los 
potreros", los que sumados a los 19.450 mts existentes en la es- 
tancia "Bella Vista", hacían un total de noventa kilómetros de 
cercos de piedra, cuyo costo de construcción en un principio 
estuvo en un peso la cuadra, abaratándose posteriormente. Esta 
singular obra, realizada entre los años 1859 y 1866 aproxima- 
damente, supuso el empleo de una mano de obra muy numero- 
sa. Los pedreros que iniciaron los trabajos fueron vascos de 
apellido Arburúa auxiliados por Isidro Albo, padre del Dr. 
Manuel Albo. Siguieron luego la obra cuadrillas de italianos. 


Para finales de la década de 1860 la construcción de cer- 
cos de piedra fue sustituida en los campos de Reyles por cerca- 
dos de alambre con postes de ñandubay y piques de sarandí. El 
inventario incluido en la testamentaria, antes mencionado, re- 
gistró para 1886 la existencia en las estancias "El Paraíso" y "La 
Carolina" de "153.150 metros cerco de alambre en el límite del 
campo y que contienen los potreros a $ 18 el hectómetro" y en Bella 
Vista 121.400 metros, sumando así casi doscientos setenta y cinco 
kilómetros de alambrado (%. A estas construcciones deben 
agregarse treinta mangueras y veinticuatro corrales. 


Además, tan intensa subdivisión en potreros obligaba a 
proveer de aguadas artificiales a aquellas parcelas que queda- 
ban sin ella. Hizo construir Reyles setenta y seis tajamares -¡en 
aquellos años!- en las dos estancias ubicadas en Durazno y cin- 
cuenta y siete en la "Bella Vista". 


Tan vasto fundo, pero, sobre todo, tan prolija forma de 
producción, exigía permanente vigilancia para lo cual existía 
en todas las estancias gran número de puestos, los que estuvie- 
ron a cargo de hombres y mujeres de distintas nacionalidades 
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-caso de vascos, canarios, brasileños y otros- siendo la principal 
condición para acceder al privilegio de puestero el de poseer 
familia. En todos los puestos debía existir una huerta y corral 
de aves y en cada uno "un dormitorio reservado (para Reyles 
cuando realizaba las recorridas) que olía a limpieza; paredes enca- 
ladas, aunque el revoque fuera de barro; piso de ladrillos pulidos por 
la escoba y el fregoneo. El moblaje, pintado de verde como la puer- 
ta...", tal como con clara intención de registro memorialista lo 
describió su hijo Carlos Claudio en "El Gaucho Florido" (*, 


Permanentemente Reyles salía a recorrer sus vastas pro- 
piedades iniciando las marchas muy de madrugada. 


"El continuo trajín lo obligaba a marchar seguido de cua- 
tro o cinco tropillas y a mudar de caballo hasta tres o cua- 
tro veces por día, lejos de la estancia, lejos de los puestos, 
en los confines del campo donde no había corrales. Pero esto 
no lo detenía: formaba corral de gente, una rueda de hom- 
bres con los brazos en cruz y agarrados de las manos, de las 
que colgaban los rebenques y arreadores, mantenidos en 
suave balanceo a fin de inspirarles respeto a los pingos, siem- 
pre nuevos, ariscos todavía y que no paraban a mano. Al- 
guno de los capataces los enlazaba y entregaba por turno a 
los peones..." 5), 


De la inmensa riqueza en semovientes que contenían sus 
propiedades existen abundantes testimonios. Un documento re- 
velador lo constituye el inventario realizado en 1877 con moti- 
vo de haber fallecido su esposa, Doña María Gutiérrez, quien le 
dio cuatro hijos, tres de los cuales fallecieron a corta edad, so- 
breviviendo solamente el renombrado escritor y cabañero. En 
ese año, entonces, se dejó constancia mediante escribano públi- 
co que en las 49 suertes de campo cruzadas por el río Negro se 
encontraban "3.200 cabezas de ganado vacuno de raza inglesa y 
cruzados... más 32.800 reses vacunas de cría del país con sus novi- 
llos ..más 500 caballos mansos de servicio... más 3.000 yeguas, po- 
tros y mulada... más 200 bueyes mansos de servicio... más 50.000 
ovejas mestizas finas... más 100 cerdos de cría..." 09, 
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Setenta y dos carretas con sus aperos completos actuaban 
entonces en el servicio interno de esta gigantesca propiedad o 
en el transporte de lana, cueros, plumas de ñandú, quesos, ja- 
bón y otros productos hacia distintos puntos del país, trayendo 
a su vez las provisiones que requerían los cascos de las estan- 
cias, los puestos y las dos casas comerciales que existían a cargo 
de los vascos de apellido Bengochea y Arbiza. 


Existían criaderos de ñandúes los cuales eran encerrados 
periódicamente para su desplume; también una grasería y 
jabonería, una fábrica de quesos, talleres de herrería y carpin- 
tería, fábricas de ladrillos, además de huertas, praderas y ex- 
tensas plantaciones de árboles. Y, por si fuera poco, Reyles ins- 
taló en sus campos tres escuelas -una al sur del río Negro y las 
otras dos al norte- construyendo sus edificios, equipándolas y 
pagando a los maestros. 


11.4.- Impacto poblador en el centro del país. 


Un trabajo más extenso debería dedicar un capítulo espe- 
cial, también al alto número de empleados que tenía en sus es- 
tancias. "El Paraíso era un verdadero pueblo...", decían quienes 
habían vivido en él en tiempos de "Reyles padre". Y un número 
importante de ellos salió de sus estancias comprando campos, 
transformándose en prósperos y progresistas productores que 
se distribuyeron no sólo por Durazno y Tacuarembó, sino tam- 
bién en Florida, Flores, Río Negro, Rivera y Artigas. Contrató a 
numerosos inmigrantes canarios e italianos para ponerlos a 
cargo de las huertas y la forestación; vascos para la cría de ovinos; 
suizos para la fabricación de quesos, mientras que los orientales 
predominaban en los trabajos propios de la idiosincrasia gaucha, 
vinculados especialmente al manejo de los rodeos. 


Hecho singular lo constituyó el importante número de pa- 
rientes y vecinos de San Carlos, Minas y Maldonado que se ra- 
dicaron en sus estancias o próximas a ellas, recibiendo el apoyo 
de Reyles. Así llegaron al centro del país los Cal, Lorenzo, Prie- 
to, Dutra, Baliero, Alzúa, Gutiérrez, Tabárez, Seijo, Amespil, 
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Carballido, Acosta, Araujo, Tellechea, Barbat, Cancela y mu- 
chos otros. Fueron tantos los que se formaron a su lado y reci- 
bieron no sólo su enseñanza y ejemplo, sino su apoyo económi- 
co que aún a varios años de su muerte se lo recordaba en los 
campos de Durazno y Tacuarembó como "Don Carlos, el filán- 
tropo", denominación que, entre otros, recogió José Virginio Díaz 
en sus viajes por dichas tierras, a comienzos del siglo XX 0?, 


En los últimos años de su vida recogió múltiples muestras 
de que su obra no había sido en vano. Abundaron entonces las 
crónicas periodísticas describiendo sus estancias, especialmen- 
te a "El Paraíso", catalogada de forma unánime como un orgu- 
llo nacional y de valor ejemplar para todo el sector agropecuario. 
Sus ganados merecieron distinciones especiales en certámenes 
celebrados en Uruguay y el exterior. 


Directamente relacionada con su gesta modernizadora 
está su participación en la fundación de la Asociación Rural 
del Uruguay, en las modificaciones realizadas al primer Códi- 
go Rural y las numerosas iniciativas de distinto orden que pre- 
sentara a favor de aquella, todos aspectos imposibles de abor- 
dar en un trabajo de síntesis como éste. 


TIT.- Nacionalización del territorio. 


Si la modernización de la producción pecuaria suponía 
asegurar un futuro más próspero para el país en el plano eco- 
nómico, era imprescindible también consolidar la República 
Oriental en otros aspectos fundamentales, entre ellos el de la 
nacionalización del territorio. Y esa fue la otra gran tarea a la 
que Reyles entregó no pocos esfuerzos. 


Desde que finalizó la Guerra Grande fue evidente para 
todos los orientales preocupados por el destino nacional que la 
penetración demográfica y económica del Imperio del Brasil al- 
canzaba niveles tan importantes que ponía en juego la propia 
soberanía y hasta existencia futura del país. Se sucedieron, en- 
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tonces, permanentes denuncias sobre esa situación que fue 
motivo de atención tanto en el ámbito del Parlamento como del 
Poder Ejecutivo. Numerosos proyectos y hasta más de una ley 
sancionada al respecto, trataron de corregir tan delicada situa- 
ción, sin embargo una vez más quedó en evidencia la distancia 
a vencer entre las resoluciones legales voluntaristas y la encar- 
nación de las mismas en el siempre áspero y complejo campo 
de la realidad. 


En este contexto durante más de dos décadas Reyles fue 
uno de los más empecinados promotores de tomar el tema de la 
penetración demográfica y cultural del Brasil como un verda- 
dero asunto de Estado, que debía ser centro de interés principal 
para todos los gobiernos. Y lo hizo tanto desde los altos cargos 
públicos que ocupó como en el trato personal y hasta amistoso 
con algunos de los hombres más representativos de su tiempo. 
Efectivamente, su merecida fama de hacendado fuerte y pro- 
gresista, así como su sólida contextura moral, le permitieron 
desarrollar una destacada actuación política siendo dos veces 
Jefe Político y de Policía del departamento de Tacuarembó y 
desde 1868 integró varias veces el Parlamento, tanto en calidad 
de diputado como de senador; también mantuvo relaciones 
bastante estrechas con Venancio Flores, Lorenzo Latorre y 
Máximo Santos. 


III. 1.- Fundación de Rivera 


A comienzos de 1866 se debatió acaloradamente sobre 
las pretensiones brasileñas a extender la jurisdicción de Santa 
Ana canjeando al Uruguay el Rincón de Cuñapirú, que pasaría 
al Imperio, por el Rincón de Artigas. No sólo un sano naciona- 
lismo animaba las voces que se oponían a tal posibilidad de 
permuta sino que también era utilizada con claros fines políti- 
cos por la oposición al gobierno del General Flores. Las noticias 
sobre trabajos de mensura y de empadronamiento de vecinos 
realizados en el Rincón de Cuñapirú daban fuerza a esa oposi- 
ción, la cual declaraba que "el sentimiento nacional, la fuerza del 
Río de la Plata que no permitirá que se reproduzcan impunemente 
escenas como las del famoso tratado de 1851" 8), 
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Tiempo después volvió a cobrar bríos el tema ante denun- 
cias que sería inminente la aceptación del tratado de permuta. 
Según unos el cambio sería por el Rincón de Artigas y otros por 
el condominio de las aguas de la laguna Merín. También se lan- 
zaba desde Buenos Aires el interesado trascendido que el Uru- 
guay firmaría un acuerdo con el Imperio por el que cual éste 
asumiría un real protectorado sobre la nación oriental. 


En este contexto, el 10 de diciembre de 1866 Reyles asu- 
mió como Jefe Político y de Policía de Tacuarembó y si bien 
Venancio Flores parecía no estar dispuesto a sancionar tal acuer- 
do, fue la fuerte intervención del ya prestigioso hacendado lo 
que hizo que los trabajos de establecer la postergada Villa de 
Ceballos (que cambiaría su nombre por el de Bernabé Rivera) 
tomaran vigor y se concretaran. Correspondió al historiador 
Aníbal Barrios Pintos dar a conocer, hace ya muchos años, re- 
veladora documentación al respecto que ahora utilizamos en 
parte (>, 


Como ejemplo de la decidida actuación de Reyles, vea- 
mos la comunicación que con fecha 27 de abril de 1867 le envió 
al Ministro Flangini: 


"Me dirijo a V.E. suplicando que se sirva manifestar a S. 
E. el Sr. Gobernador la necesidad que hay de que se autorice 
convenientemente por el Superior Gobierno para proceder 
inmediatamente a la fundación del pueblo de Ceballos fren- 
te a Santa Ana de Livramento. 

Mi antecesor el Sr. Castro apenas hubo recibido breves 
indicaciones oficiales para el examen de las localidades apa- 
rentes para la plantación de dicho pueblo, parece que sus 
instrucciones fueron verbales y en tal concepto, no puedo 
valerme de aquellas para el desenvolvimiento de las opera- 
ciones relativas a las mejores prácticas oficiales de este ne- 
gocio. 

En este concepto espero que V. E. se sirva comunicarme 
la autorización solicitada e instrucciones consiguientes al 
mejor proceder" 20, 
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Por carta del Gobernador Venancio Flores al propio Reyles, 
datada en los últimos días de mayo -seguramente respuesta de 
una dirigida por Reyles reclamando la redacción de las instruc- 
ciones que solicitara un mes atrás- aquél le manifestaba que el 
Ministerio "debía haber remitido ya las instrucciones solicitadas”. 
Al no recibirlas y temiendo su extravío, Reyles le solicitó al Mi- 
nistro Flangini, con fecha 14 de junio, se dignara reiterarlas 4, 
Con fecha 3 de julio volvió a insistir, solicitando que la corres- 
pondencia oficial le fuera enviada desde la capital de forma 
directa y no por la vía del litoral pues "sufre grave retardo" y las 
instrucciones para la fundación de la nueva población aún no 
habían llegado 42, 


Efectivamente las Instrucciones ya habían sido expedidas 
por decreto del Ministerio de Gobierno de fecha 26 de junio de 
1867, expresando: 


"Autorízase al Gefe Político de Tacuarembó para la crea- 
ción de un pueblo, denominado Rivera, en conmemoración 
al malogrado coronel don Bernabé Rivera, situado a una 
distancia de veinte o treinta cuadras de Santa Ana de 
Livramento ..." ©, 


Con las instrucciones en su poder Reyles, que no descan- 
saba, se trasladó de inmediato a la frontera procediéndose el 
día 20 de julio de 1867 a labrar el acta de fundación del pueblo 
Rivera, iniciándose de inmediato todos los trabajos pertinentes 
que desde ese momento no conocieron pausa. Por eso con justi- 
cia el recordado investigador Aníbal Barrios Pintos concluye: 


"A don Carlos Reiles y al Ministro Alberto Flangini, les 
cabe pues el honor de haber concretado y llevado a la prác- 


tica las tareas de delineación y mensura del pueblo (Rive- 
ra)" ©9, 


Posteriormente, al dar cuenta Reyles al Superior Gobier- 
no de lo actuado, no podrá ocultar su entusiasmo y satisfac- 
ción, al decir en un pasaje: 
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"Repito por lo mismo que la opinión de los ciudadanos 
nacionales y extranjeros y que aman el progreso del País 
han estimado la fundación de "Rivera" como un aconteci- 
miento trascendental ... en atención a que queda levantado 
el baluarte donde se afirmará la integridad nacional, antes 
abandonada a las eventualidades que le impusiera la ambi- 
ción extranjera" >, 


Y muchos años después, en 1879, bregando siempre por 
la nacionalización de las tierras fronterizas, reivindicará su papel 
de "fundador" de Rivera. 


"Y Rivera hoy es territorio nacional debido a mí que fun- 
dé ese pueblo por mucho empeño que hice con el finado ge- 
neral Flores en la época que yo fui Jefe Político de 
Tacuarembó, que a no ser el empeño mío con Flores y la 
amistad que él me tenía, lo hubiera cedido a ese terreno has- 
ta Cuñapirú, que el Emperador del Brasil hizo gran empe- 
ño con Flores para que se lo cediera a fin de poderse exten- 
der Santa Ana. Pero yo que sabía esos trabajos me empeña- 
ba con Flores fuertemente que de ninguna manera cediera 
ahí una cuarta de terreno más que estaba en la conveniencia 
nacional, y lo conseguí y fundé el pueblo de Rivera" 9), 


111.2.- Desde el Parlamento. 


A principios de 1868 Carlos Reyles pasó a ocupar un lu- 
gar en el Senado representando al Departamento de Durazno 
y a poco de haber asumido la senaturía -y apenas a 8 meses de 
haber trabajado en la fundación del Pueblo Rivera- presentó 
como legislador un proyecto de fundación de tres pueblos en la 
zona fronteriza con el Imperio del Brasil. En sus primeros artí- 
culos el mismo establecía: 


"Art. 1° En la frontera terrestre de la República se forma- 
rán tres pueblos, uno en la antigua fortaleza de San Miguel 
o sus inmediaciones, otro en el paso llamado de Centurión 
sobre el río Yaguarón y otro en San Luis, departamento de 
Tacuarembó. 
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Art.2" Se le señalará a cada pueblo, una superficie de le- 
gua y media cuadrada para Egido de Chacras, autorizán- 
dose al gobierno para expropiarla con arreglo a la Ley, en el 
caso de no ser la tierra de propiedad pública. 

Art.3. Los tres mencionados pueblos serán poblados con 
ochenta familias Europeas cada pueblo, incluso el de Rive- 
ra, que serán conducidas por cuenta de la Nación, en la 
forma que el Poder Ejecutivo considere más ventajoso" ©”. 


Precisaba luego la tierra que se le daría a cada familia, las 
obligaciones a las que quedaban sujetas, el compromiso del Es- 
tado respecto a proveer los fondos para el establecimiento de 
las mismas y la construcción de edificios públicos, expropia- 
ción de tierras, etc. Argumentando razones de oportunidad y 
de desconocimiento del estado de la hacienda pública, la Cá- 
mara de Senadores decidió suspender su consideración. 


En abril de 1872 el Presidente Tomás Gomensoro designó 
a Reyles, nuevamente, como Jefe Político de Tacuarembó con el 
elevado propósito de recuperar un departamento que se "halla- 
ba en el más completo desquicio á consecuencia de la última guerra 
que hemos soportado", al decir del sucesor de Reyles en la Jefatu- 
ra Política, Don Lino Arroyo 4). Precisamente éste último, a 
principios de 1874, elevaba una Memoria sobre lo actuado en el 
año anterior por la Jefatura Política y en la misma insistía en el 
tema de la excesiva influencia brasileña 

Decía entonces: 


"Es sensible ver que á pesar de todo lo que ha hablado la 
prensa sobre la desaparición de la ciudadanía oriental en 
nuestra fronteras, con el Brasil, los legisladores no se ha- 
yan ocupado aun de dictar una ley que sirva para abatir esa 
criminal costumbre. 

La frontera de nuestro Departamento que se compone de 
pura inmigración venida del Imperio, tienen los mismos 
hábitos, las mismas costumbres y hasta iguales tendencias 
a aquél. 

Puede decirse que es una posesión brasilera, por el idio- 
ma, porque no produce hijos orientales; en fin, en todo y 
por todo. 
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Es la única de las inmigraciones que no presta ningún 
contingente de ciudadanos, porque muy contado será el 
brasilero que no lleve sus hijos a bautizarlos en la provincia 
limítrofe" >, 


En 1874 Reyles volvió a insistir, nuevamente desde el Par- 
lamento, en su proyecto, agregando la fundación de un cuarto 
poblado en puntas del Yaguarí. No logró tampoco entonces su 
consideración, por eso al alejarse del Parlamento se permitió 
recomendarle a sus pares que fuera tomado en cuenta. En su 
texto se revelan verdaderas dotes de estadista: ciudadano 
conciente de la historia del país; conocedor experimentado del 
territorio por haberlo recorrido infinidad de veces y vivir en su 
interior; seguro de las prioridades que para su conservación y 
progreso debían establecerse. 


Estas eran cualidades que no abundaban entonces en las 
denominadas "Cámaras bizantinas" o "Cámaras principistas". En 
comunicación enviada a la prensa capitalina en 1879, Reyles 
transcribió el mensaje que un lustro atrás había enviado a sus 
pares del Parlamento: 


"El primer cuidado de un Estado que quiera mantener su 
independencia debe ser el de atender y nacionalizar su fron- 
tera para que en el desgraciado caso de una guerra con el 
Estado limítrofe, encuentre el enemigo quien le impida el 
paso al territorio, quien le hostilice y le ponga todo género 
de obstáculos, y esto no se consigue si esa población fronte- 
riza no habla el idioma nacional y no siente en su pecho el 
amor a la patria. Tanto más a tener esto en cuenta cuando 
se trata de un pequeño Estado como el nuestro, debilitado 
por las continuas guerras civiles, con elementos escasos y 
con un territorio casi desierto que es necesario poblar por 
medio de colonias, que por el hecho del establecimiento y de 
ver nacer en el país sus hijos se vinculan á este de una ma- 
nera que les convierta por lo que respecta al amor a la pa- 
tria, en verdaderos ciudadanos. 


El abandono en que ha estado nuestra frontera ha llama- 
do hace mucho tiempo mi atención y a éste abandono atri- 
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buyo la pérdida que hemos sufrido de una parte de nuestro 
territorio. Sin pensarlo y poco a poco se ha ido verificando 
una invasión pacífica, al extremo que muchas leguas se ca- 
minan por nuestro territorio sin escuchar el idioma nacio- 
nal, pudiendo decir sin exageración que en el hecho una 
parte de aquel no nos pertenece... 


Es así que tenemos dentro de nuestros mismos límites una 
extensión considerable de terreno que pertenece al vecino 
Imperio, resultando de la anomalía de que no son ciudada- 
nos los que se hallan a diez leguas de la frontera y lo son los 
que se hallan a media. Como dejo dicho, esa cesión injustifi- 
cada de una parte de territorio fue única y exclusivamente 
debida a la influencia de esa población fronteriza que quiso 
a todo trance quedar en el Brasil, estando en el Estado Orien- 
tal, consiguiéndolo desgraciadamente, con perjuicio de nues- 
tros intereses y con sacrifico de nuestra dignidad nacional. 


Es necesario pues de todo punto de vista evitar que suce- 
da lo que el año 51 y para conseguirlo he presentado el 
proyecto que hoy os recomiendo. Hasta hoy, como saben 
los señores Representantes, no hay más pueblos fronterizos 
que Artigas, Rivera y San Eugenio en el Cuareim. Yo pro- 
pongo la fundación de cuatro más ...De este modo quedaría 
nuestra frontera con un pueblo cada veinte leguas más o 
menos, siendo todos ellos de importancia comercial por es- 
tar fundados en pasos precisos para el vecino Imperio. Para 
la fundación de esos pueblos y colonias que les den vida se 
destinan por el proyecto presentado, cuatrocientos mil pe- 
sos a cien cada uno y más cincuenta mil para la fundación 
de una colonia en el pueblo de Rivera. 


Propongo con este objeto un impuesto adicional de uno 
por mil a la contribución Directa de los años 75 y 76 con lo 
que juzgo habrá suficiente. Y este pequeño sacrifico que ha- 
rían los propietarios vendrá a ser de gran utilidad para la 
patria y una seguridad para el porvenir en el que debemos 
pensar los que no miramos con indiferencia desaparecer día 
a día nuestra población nacional de la tierra que tantos sa- 
crificios costó de nuestros padres" *%- 
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111.3.- Empecinada insistencia en una nueva realidad rural. 


En 1879, nuevamente desde la Cámara de Senadores, 
volvió a impulsar su antiguo proyecto, agregando una quinta 
población a ubicarse en el arroyo Ceibal o sus inmediaciones, en 
el departamento de Cerro Largo. Esta vez buscó fortalecer su 
iniciativa buscando un mayor apoyo de la prensa, manifestando 
en una correspondencia al periódico capitalino La Nación: 


"Así es señor, que creo misión patriótica del periodista 
hacer propaganda porque esos pueblos se funden cueste lo 
que cueste, que lo que allí se gaste estará bien gastado; y 
sobre este sentido daré a usted los antecedentes que precise, 
pues conozco toda nuestra frontera y el modo de ser de sus 
habitantes y la manera como hemos ido perdiendo nuestro 
territorio..." 4D, 


Reyles recibió reproches desde sectores de la colectividad 
brasileña por su insistente batallar respecto al tema de la nacio- 
nalización fronteriza, lo que obligó a que en más de una opor- 
tunidad Reyles precisara claramente sus propósitos: 


"Al terminar esta carta tengo que agregar una explica- 
ción que me es personal, para no dar lugar a que mis con- 
ceptos puedan interpretarse como nacidos de prevenciones 
apasionadas e injustas contra nuestros vecinos. Soy uno de 
tantos orientales que recibieron asilo y buena hospitalidad 
en una época de desgracias y conservo para los brasileros 
mucha gratitud y la amistad más sincera y leal que aún 
continúo mereciéndola de distinguidas y respetables perso- 
nas de aquel país; pero que sin agravio, ante todo son los 
verdaderos intereses de mi patria los que me hacen persistir 
en el empeño de ver realizada la fundación de centros de 
poblaciones sobre nuestras fronteras terrestres" 62), 


El proyecto volvió a encontrar alguna oposición, caso de 
la planteada por los legisladores Capurro y, nuevamente, 
Achucarro, senadores por Montevideo y Maldonado respecti- 
vamente. Estos argumentaron la conveniencia que la funda- 
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ción de poblaciones se dejase a la libre iniciativa privada y, en 
el caso de Capurro, que la frontera no atraería a muchos pobla- 
dores. 


Reyles respondió. No podía disimular la fatiga y, sobre 
todo, la desazón que le había producido siempre constatar que 
no pocos protagonistas de la vida política residentes en la Capi- 
tal hacían ostentación de un gran desconocimiento sobre el in- 
terior del país y, más aún, sobre las alejadas tierras del norte. 


"El Señor Senador no conoce lo que pasa en nuestra fron- 
tera. Ahí está la razón por que siempre la hemos tenido en 
abandono, cosa que tiene la obligación el legislador y todo 
Gobierno de garantir. 

Si no podemos poner gran población, al menos póngase 
poca. Se dice que no hay población. Hay que formar todos 
esos pueblos con hijos del país que hoy no tienen con que 
vivir en la campaña y se les hará un gran favor en llevarlos 
allí y hacerlos agricultores. 

No se llevaría gran número, pero se llevaría lo que se 
pudiese llevar. Yo creo que hay como poder hacerlo y no 
con grande gasto. 

Se están gastando inmensas sumas en cosas no tan nece- 
sarias. Esta es una de las más precisas que el Cuerpo Legis- 
lativo no puede mirar con indiferencia" *?, 


Sin embargo el proyecto no se presentaba en el mismo 
contexto de la realidad rural de un lustro atrás. En ese período 
se había producido el acelerado proceso de cercado de los cam- 
pos mediante el alambrado y éste había provocado las doloro- 
sas consecuencias de desocupación de mano de obra campesi- 
na y su inmediata expulsión de las estancias, condenándolas a 
la marginación social. Precisamente en ese mismo año de 1879 
en la Revista de la Asociación Rural del Uruguay se advertía al 
respecto: "Cada estancia que se cerca representa 10, 15 o 20 indivi- 
duos o familias que quedan en la miseria, sin otro horizonte que una 
vida incierta..." €, 


Por eso, al presentar en ese año su proyecto de coloniza- 
ción en la frontera, Reyles introdujo un cambio relevante en 
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relación a los precedentes, pues mientras en éstos el elemento 
poblador principal debían ser familias europeas, ahora, en su 
artículo 4° proponía: "Se recomienda especialmente al Poder Eje- 
cutivo acuerde la preferencia en las donaciones de solares y chacras a 
pobladores agricultores nacionales" ©. 


Llegaba la hora para los proyectos de las denominadas 
Colonias Nacionales, tema sobre el cual también Reyles trabajó. 


Respecto al proyecto de fundación de poblaciones en la 
frontera, con el que Reyles insistió durante más de quince años, 
obtuvo la aprobación del Senado pero no fue tratado por la 
Cámara de Diputados. La prédica de Reyles parecía naufragar 
en la indiferencia, de forma bastante similar a la que le tocó 
experimentar a Don Félix de Azara casi ocho décadas atrás, 
manejando argumentos y advertencias bastante similares. 


Sin embargo, hasta su muerte el templado carolino no clau- 
dicó en su empeño y variada documentación así lo atestigua. 
Veamos solamente un ejemplo. En 1884, dos años antes de su 
fallecimiento, cuando se debatía en el parlamento la creación 
de nuevos departamentos en la frontera para consolidar la so- 
beranía nacional, tarea por la que Reyles tanto había bregado, 
le escribió al hombre de la hora: 


"Montevideo, 30 de junio 1884. 
Sr. Presidente Brig. Gral. Dn. Máximo Santos. 
Sr. Presidente y amigo. 


Estuve a verlo unas dos o tres veces y no me fue posible 
hablarle por estar en acuerdo con los señores Ministros. A 
pesar que V.E. me mandó decir que volviera no me será 
posible hacerlo por ahora porque ya me voy para afuera. 


El fin que me llevaba era felicitarlo por la atención que veo 
está dispuesto a prestar a la nacionalización en la frontera, 
y como conozco eso y sobre ese fin he dado algunos pasos 
siempre que he hecho parte del Cuerpo Legislativo y fuera 
de él, me permito hacerle algunas indicaciones al respecto, 
por si V. E. halla por conveniente utilizar de ellas. 
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Creo que mucho harán con la determinación que crea esos 
nuevos departamentos en la frontera, poniendo al uno la 
Capital en Rivera y al otro en San Eugenio, y no en Santa 
Rosa porque este pueblo no es frontera del Brasil sino de 
Corrientes. Aun cuando los resultados de esto son palpa- 
bles, aun debemos hacer para nacionalizar toda nuestra fron- 
tera, fundando pequeños pueblos con pequeñas colonias de 
familias pobres orientales y un pequeño plantel de colonos 
extranjeros. Con ello haríamos un gran bien a nuestros po- 
bres paisanos que hoy se ven errantes y sin hogar debido al 
cierre de la propiedad, y llevándolos a poblar la frontera se 
haría un gran bien a la patria y a ellos mismos porque se les 
daría donde vivir y a la vez que se les educaba y enseñaba a 
trabajar se harían hombres útiles. 


Y para hacer esto Sr. Presidente no se precisaría mucho 
gasto, porque si necesario fuera, se podría sacar una sus- 
cripción de los mismos hacendados, que la darían con gusto 
a fin de verse libres de tantas gentes pobres, que viven a 
espensas de los estancieros. 


Así es que formando una barrera de pueblitos y colonias 
en toda la línea en terrenos de una a dos leguas que el Go- 
bierno debería expropiar, sería la mejor manera de naciona- 
lizar y patentizar que hasta allí nos pertenece; y así tam- 
bién quedaba la población brasilera al Sur cortada y con el 
tiempo se harían nacionales. Pero continuando como hasta 
hoy, vamos mal, porque la población brasilera de por sí, no 
se nacionaliza, y siempre tiene la esperanza que el terreno 
que ocupan va a ser brasilero, como lo han venido consi- 
guiendo, así es que no desperdician ocasión para estrechar- 
nos, suponiendo que siempre será lo Mismo... 


Como conozco Sr. Presidente toda nuestra frontera y las 
causas por que hemos venido perdiendo terreno desde el 
año de 1816 para acá, creo que no aventuro con decir que 
no han sido otras que el abandono con que hemos mirado 
siempre nuestras fronteras, sin cuidarnos de nacionalizar- 
las, cosa que hace toda nación del mundo, y que a nosotros 
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nos hubiera evitado la pérdida de tanto terreno precioso 
como el que hemos perdido. 


Y le saluda A. S. y amigo, 


Carlos Reyles" 69. 


Concluye aquí esta síntesis sobre dos aspectos centrales 
en la vida de Don Carlos Genaro Reyles Lorenzo, paradigma 
de oriental profundamente comprometido con la realidad de 
las tierras interiores del país. 


Diversas corrientes historiográficas niegan el carácter de 
"constructores de su tiempo" para los seres humanos que apare- 
cen como protagonistas de la Historia. Serían otras causas, otras 
fuerzas estructurales y mucho más poderosas las verdaderas 
hacedoras de la misma. No se puede desconocer la buena parte 
de verdad que contienen; pero cuando uno se acerca a la tra- 
yectoria vital de figuras excepcionales, como el caso de Reyes, y 
se percibe la distancia en capacidad de trabajo, visión, convic- 
ción, dedicación y energía que mostraban frente a la mayoría 
de sus contemporáneos -partícipes de las mismas condiciones 
estructurales objetivas- surge con nitidez el valor decisivo de su 
existencia y su obra. 


La distancia existente entre la forma de producción pe- 
cuaria que predominaba en 1825, cuando nació Reyles, y la de 
1886, cuando falleció, era absolutamente abismal y en esa radi- 
cal transformación la acción y prédica ejemplar de Reyles tu- 
vieron mucha incidencia. Su vida constituyó un capítulo sobre- 
saliente de lo que podemos denominar la epopeya del trabajo 
en Uruguay, tan merecedora de ser un objeto de estudio 
historiográfico mucho más frecuentado. 


Por eso, y por lo hecho a favor de la nacionalización del 
territorio, merece Reyles, a nuestro juicio, ser considerado como 
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un forjador relevante del país. La recuperación de la memoria 
sobre su trayectoria vital, por su carácter modélico en más de 
un aspecto, puede constituir un aporte para la reflexión sobre 
varios de los desafíos que actualmente debemos enfrentar como 
colectividad nacional. 
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AERERRRRERÍRARRERE RRA 


LA DOCTRINA "COMPARTIRIMARE" 
BASE DE LA DISPUTA POR LA 
NAVEGACIÓN DEL RÍO DELA PLATA 
ENTRE ESPAÑA Y PORTUGAL, 


SIGLOS XVI- XVIII. 


De Pero Lopes de Sousa (1531) hasta el Tratado 
de San Ildefonso (1777). 


Walter Rela 


Como se explica de inmediato para Portugal fue siempre 
asunto prioritario "compartir la navegación del Río de la Plata" y 
negar de plano la pretensión española del "Mare Clausum" que 
le negaba toda posibilidad de que sus navíos se internasen de E 
a O desde las costa sureñas de su colonia Brasil. 


Por tanto debe ser incluido como otro de los antecedentes 
de la expedición de Manuel Lobo, al mismo tiempo que demues- 
tra de manera contundente la dependencia de los intereses de 
la corona lusitana en Europa con los acontecimientos puntua- 
les del Río de la Plata. 


Sin pérdida de tiempo cuando en 1531 se confirmó el éxito 
de la expedición de Pero Lopes de Sousa hasta las bocas del río 
Paraná, también se percibió que se abría una importante vía de 
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comercio legal desde un Janeiro estrechamente ligado a Lisboa 
y esta a su vez con el resto de Europa, con el puerto de Buenos 
Aires, boca de salida de materias primas y metales. 


Se entendió que el mejor camino era el de aplicar sin va- 
riantes la doctrina del "Compartiri Mare" que se suponía como 
la que ofrecería menor resistencia por parte de España. 


Si bien el objetivo básico fue incrementar cada vez más ese 
flujo que sin duda convenía a ambas coronas, nunca le fue ajeno 
a Portugal que España se aferrara sin discusión a la doctrina de 
Mare Clausum lo que echaba por tierra su pacífico propósito de 
que la navegación podría ser compartida sin hostigamiento. 


La postura de Carlos I y los asesores de la corona era 
irreductible y Portugal con gran sabiduría no sólo no la comba- 
tió de frente sino que por el contario aceptó transitoriamente 
las reglas de juego impuestas. 


Así quedó demostrada una vez más la sagacidad de la can- 
cillería lusitana: aprovechar como argumentos los más sólidos 
que obran en su favor y que eran nada menos que las Bulas 
Papales de Eugenio IV en 1436, Nicolás V en 1437, Calixto III 
1456, Alejandro VI en 1497 y León X en 1514. 


Si bien en rigor todas se refieren concretamente al apoyo 
de las nuevas exploraciones, tanto como la lucha contra los in- 
fieles, fueron armas eficaces que le permitieron a Portugal crear 
centros comerciales de gran poder económico con florecientes 
negocios con Africa y Oriente. 


Ahora el modelo servía para sus intereses con la afirma- 
ción del eje Janeiro-Buenos Aires, trampolín para remesar las 
materias primas a Lisboa, centro de distribución internacional. 


Con demostrarle a Europa que la expedición de 1502 de la 
que participó el cosmógrafo Amerigo Vespucio (entonces al servi- 
cio de Portugal) fue la primera que pasó el cabo de Santa María 
límite entre el Atlántico Sur y el río de la Plata y que siguió con 
rumbo E-O y pasando por el puerto de Montevideo, era suficiente. 


De difundir esto en las cortes europeas se encargaron los 
cosmógrafos portugueses que rebatieron en 1681, los argumen- 
tos de los españoles Jorge Juan y Antonio Ulloa. 
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Producida la reconquista de la Colonia do Sacramento por 
las tropas españolas según mandato del gobernador de Buenos 
Aires, la cancillería portuguesa reclamó con una irreprochable 
pieza jurídica (que fue difundida en Europa) con el título de 
"Notícia e Justificam do título de boa fee com que se obrou a nova 
Colonia do Sacramento nas terras da Capitania de S.Vicente no sitio 
chamado de S. Gabriel nas margens do Rio da Prata" un documen- 
to preciso, pieza juridica y diplomática bien fundamentada y 
que junto con las notorias debilidades políticas, financieras y 
militares de la monarquía española que desde 1665 cuya cabe- 
za visible era Carlos II, darán paso a la firma del Tratado Provi- 
sional por el que a Portugal se le devolvería de inmediato, la 
plaza de la Colonia. 


Para situar correctamente el problema creo necesario ha- 
cer un poco de historia sobre las tres doctrinas en boga en cuanto 
a disputa de los mares en el siglo XVI y comienzos del XVII. 


En 1608 surgió en Holanda la figura de Hugo Grotius que 
planteó un profundo cambio de 180”. al proclamar la de "Mare 
Liberum", contra la de "Mare Clausum". 


Corresponde referirse a Grotius como al fundador de los 
conceptos de "ética natural" y del "contrato social”. 


En 1609 publicó su tratado "Mare Liberum" en el que pro- 
movió la "libertad de los mares" o sea la doctrina de que "las vías 
de comunicación marítima /son/ para el beneficio de todos y no ex- 
clusivo de alguna corona en particular". 


Como era de suponer no fue aceptada de plano y esta re- 
volucionaria doctrina fue rebatida veinte y seis años después 
por el portugués Fray Serafim de Freitas, defensor acérrimo de 
la tradición, por que así convenía entonces a los intereses de la 
era Felipina desde que políticamente eran comunes los de Es- 
paña y Portugal. 


Por oportuno e ilustrativo reproduzco parcialmente el ar- 
tículo siguiente autoría del investigador portugués Pedro 
Calafate publicado por el Centro Virtual Camóes de Lisboa en 
2002: 


"Esta doctrina válida para todos los mares es la que aplicó 
"in totum" España en el Río de la Plata, hasta que Juan IV de- 
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volvió la soberanía de Portugal a la Casa de Braganza con el 
triunfo rotundo del movimiento independentista encabezado 
por la nobleza lusitana en 1640. 


Entonces la situación cambia y Portugal lucha por impo- 
ner la doctrina de Compartiri Mare para que razonablemente y 
por vía pacífica y no de enfrentamiento naval España la acepte 
como la mejor fórmula política de "compartilhar a navegacáo do 
Rio de Prata sem agravo". 


Como era de recibo la confrontación entre España y Portu- 
gal por la navegación del río de la Plata tuvo permanentes alti- 
bajos tal como surgirán en el Tratado de Permuta de 1750 don- 
de la primera reivindica un vez más su "exclusivo derecho a la 
navegación" para lo cual cede los siete pueblos misioneros a Por- 
tugal a cambio de recibir la plaza de la Colonia. 


El gobernador Antonio Pedro de Vasconcellos (1722-1749) 
firme opositor al Tratado da su parecer al rey D. Pedro I le dice 
textualmente: "Ora largando a nova Colonia, e postaesa forta- 
leza nas máos dos Castelhanos 


Nâo só perderemos com o seu territorio más também a nossa 
liberdade e navegar o Rio da Prata q thé agora como a das Amazo- 
nas servio de meta do Dominio de Portugala na América". (En 
Biblioteca Nacional de Brasil. Rio de Janeiro, Doc. Colonia, Le- 
gajo I1-31-32-) 


La obsesión de España se repetirá décadas después en la 
letra del Tratado de San Ildefonso de 1777 en el que se afirma 
"que la navegación es privativa de su corona" una vez recon- 
quistada la plaza porD. Pedro de Cevallos. 


Lo invesosímil fue que España, siendo militarmente triun- 
fadora por la arrolladora acción militar de Cevallos que llegó 
hasta el confín este de la Banda Oriental limitante con Brasil, 
perdiera en la mesa de negociaciones los riqiuísimos territorios 
castellanos del sur que fueran usurpados lenta pero solidamente 
desde 1774 por los portugueses de San Vicente. 


Volviendo a la doctrina de "Compartiri Mare" se mantuvo 
"de oficio" evitando una lucha armada que no convenía a nin- 
guna de las dos coronas pese a la protesta formal de España a 
partir de enero de 1680, cuando el Regente D. Pedro ordenó la 
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fundación de la Colonia del Sacramento que se consolidó al 
año siguiente con la firma del Tratado Provisional. 


Conviene advertir que durante los sesenta años que duró 
la Unión Ibérica (1580-1640) los reyes Felipinos descuidaron 
los intereses comerciales de Portugal en beneficio de España y 
repetimos que recién en 1640 con Juan IV retomó la línea de la 
liberación comercial de la corona, ésta volverá a prosperar. 


Entonces aunque se repitió el viejo impulso de arriesgar la 
exploración de rutas marítimas, de momento Portugal estaba 
lejos de tener un poderío naval capaz de asegurar el éxito de 
grandes empresas. 


En el Río de la Plata no se produjeron acontecimientos 
dignos de mención en cuanto a volver a poner en riesgo los 
derechos alegados por el Portugal de Juan III en 1531 de 
"COMPARTIRI MARE". 


Siguiendo la relación cronológica de lo que sucedía enton- 
ces en Europa, no se puede omitir el dato que en 1637 el jurista 
inglés John Selden también se aferró a los postulados de Mare 
Clausum con su obra "Yegua Clausum" publicada en 1635 en la 
que defendió abiertamente la soberanía británica sobre los ma- 
res entre las islas británicas y el continente, lo que debe 
interpretarse como una respuesta negativa a la postura de 
Grotius. 


Portugal por cartas del destino le tocó al Príncipe Regente 
D. Pedro hacer realidad la conveniencia de declarar el uso en 
común de la navegación en el Río de la Plata para establecer 
una corriente comercial permanente como consta en el texto de 
las Instrucciones que dicta a Lobo en noviembre de 1678. 


Lisboa necesitaba disponer de esa vía marítima para abrir 
nuevos mercados, ya que al cerrarse los de Oriente bajo la coro- 
na Ibérica y con una experiencia ganada en parte del siglo XV y 
ochenta del XVI se sentía capaz de cerrar buenos negocios con 
otras coronas europeas. 


D. Pedro usó argumentos comprobables por todos como que 
la pretensión "da Espanha de exclusividade" fue siempre burla- 
da por comerciantes, marinos y piratas, lo que era cierto y pro- 
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bados oportunamente, que lo mejor era "fixar uma atitude posi- 
tiva e realista" entre ambas coronas. 


Según se infiere de su pensamiento político esto permitirá 
el equilibrio pacífico de compartir "a navegacáo" como un he- 
cho beneficioso para el comercio entre ambos y hasta podría 
incluir a terceros. 


De momento la citada "Compartiri" se convertiría en uno 
de los ejes de la confrontación y aunque no se menciona nin- 
gún documento con la firma del Príncipe Regente se sabe que 
esa era claramente su postura. 


Resumiendo: a partir de la expedición de Lobo los navíos 
portugueses navegan todo el curso del río de la Plata con rum- 
bo E-O y viceversa sin preocuparse de las protestas de España. 


En otras palabras la doctrina "Compartiri Mare" entró en 
vigencia en la práctica por decisión unilateral de Portugal y no 
hubo marcha atrás. 


El centro del asunto está probado que Portugal aprovechan- 
do la coyuntura aumentó su presión para navegar "pela bacía 
do Prata" puesto que las tierras sureñas de su colonia brasileña 
eran las de San Vicente, fronterizas con "as terras dos castelhaos". 


Además que fue añeja costumbre penetrar en la Banda 
Oriental por tierra como lo habían hecho sistemáticamente los 
bandeirantes paulistas con propósitos de saqueo y pillaje en tie- 
rras castellanas, sin tener más que una débil oposición de las 
tropas españolas. 


Estos atropellos comenzaron en las primeras décadas del 
siglo XVII y nunca se negó que fuesen apoyados por el poder 
político de Lisboa y alentado por los comerciantes paulistas que 
tenía interés en demostrar que "tudo era possível no rio da Prata". 


Considero este antecedente como valioso por cuanto los 
portugueses lo convirtieron en un frente de apoyo a la econo- 
mía paulista y los españoles nunca pudiron combatir militar- 
mente a las banderas, siendo probable que las temieran por su 
organización casi perfecta en cuanto a la sincronización de los 
ataques y los beneficios obtenidos en cada operación. 
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Basado en estos éxitos aunque no fueran dirigidos por ofi- 
ciales del ejército portugués, es que en 1646 el gobernador de 
Bahía D. Antonio Telles da Silva conocedor del "sucesso do assalto 
sem nehum perigo ao campo inimigo" aconseja formalmente al 
rey Juan IV de aprovechar las ventajas de "tomar conta tudo rio 
da Prata" sin reparar el costo en fuerzas militares y navales a 
emplear, seguro de los enormes beneficios comerciales que le 
darían a Lisboa a corto plazo. 


Se afirma que tres años antes se presentó, otro proyecto 
semejante gestionado por el ex gobernador de Rio de Janeiro D. 
Salvador Correa de Sa e Benavides, que con certera visión de lo 
que le significaría a Portugal las riquezas regionales, le habría 
sugerido al monarca fundar un "povoado" frente al puerto de 
Buenos Aires, para traficar libremente "tudas as mercadorias que 
forem objeto de comércio, sem ouvir os protestos da Espanha". 


Todos estos sucesos conocidos detalladamente en Madrid 
son argumentos que fortalecían el legítimo temor de que Portu- 
gal pretendiera abiertamente los territorios "castelhanos no Rio 
da Prata" y hasta llegase a consumar tal propósito por su arma- 
da y fuerzas de tierra. 


España ignoraba que no era posible tal suceso por que la 
fuerzas lusitanas estaban demasiado dispersas en Europa y 
Africa y lo que habían destinado a Rio de Janeiro era suficiente 
sólo para mantenimiento de la defensa local. 


Pese a esta realidad, seguía en pie la vieja preocupación 
de la época de Carlos I por ser el único "dueño" de la navega- 
ción a raíz de la expedición portuguesa de 1531 la que siguió 
sin pausa con todos sus sucesores en los siglos XVI-XVIII al des- 
cubrirse la riqueza pecuaria de la región, a la que aunque los 
portugueses oficialmente jamás hacieran mención pero si, apro- 
vechan sus personeros civiles con gran lucro. 


Insistimos, España nunca cedió terreno en sus pretensio- 
nes de "exclusivismo" y basta leer cuidadosamente el Tratado 
de Permuta para comprender como en 1750, dos siglos después 
se sigue haciendo cuestión del dominio absoluto, lo que se repi- 
tió a texto expreso en el de San Ildefonso de 1777. 
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Pero esa cerrada actitud que siempre tuvo contra Portugal 
desde mitad del siglo XVI al XVIII, recibió un rotundo mentis 
con hechos constatados como fueron la presencia de piratas en 
la isla de San Gabriel entre 1526 y 1658. 


Aunque fundamentalemente actuaban en función de su 
oficio especifico y de su interés puntual, todos tuvieran un co- 
mún denominador, buscar la seguridad de un fondeadero que 
los protegiese de los peligrosos vientos de la región y además 
que pudiera ser usado para reparación de arboraduras con la 
excelente madera de su bosques silvestres. 


La dura orden de Carlos I de 1531 antes aludida de que 
"la navegación por el Río de la Plata en toda su extensión E-O era 
derecho exclusivo de España" en los hechos se convierte en letra 
muerta y una vez más desde Europa se manejan los hilos co- 
merciales lícitos y los ilícitos del Río de la Plata. 


Pasamos a citar ordenadamente con nombres propios los 
piratas que usan la isla de San Gabiel como refugio seguro de 
los duros vientos platenses. 


Los primeros fueron marinos ingleses, capitaneados por el 
audaz pirata John Drake, sobrino del célebre Sir Francis, quien 
recorre cuidadosamente toda la isla, considerándola una buena 
base de operaciones contra las naves que entraban y salían del 
puerto de Buenos Aires con cargamentos destinados a España. 


Una de sus naves llamada "Francis" (en honor de su tío) 
encalló por ignorancia del piloto que era inexperto en el conoci- 
miento de los traicioneros canales del río. 


Eso ocurrió entre el 14 y el 27 de abril de 1578, pero des- 
pués de rescatarla, aprovisionarla de agua y de leña siguió via- 
je con sus otros navíos por el Atlántico Sur en dirección al estre- 
cho de Magallanes. 


En 1580 la isla de San Gabriel, se convirtió en tierra de 
contrabandistas holandeses, franceses e ingleses que sin nin- 
gún control de las defensas navales españolas traficaban por el 
río con los portugueses. 


Garay fundador de la segunda Buenos Aires en 1580 hizo 
saber por carta a Felipe II de la realidad advirtiendo del peligro 


DOCTRINA “COMPARTIRI MARE” NAVEGACIÓN EN EL RÍO DE La PLATA 323 


que representaban para los navíos españoles los piratas extran- 
jeros que se "refugiaban" en San Gabriel y desde allí operaban 
con total liberdad. 


En diciembre de 1582 se conoció la presencia de otro peli- 
groso pirata, el inglés Edward Fenton con sus cuatro navíos, 
que permaneció tres semanas en la isla abasteciéndose de agua 
potable y reparando averías de sus arboladuras. 


Fue combatido por la armada española al mando del Cap. 
Flores Valdés pero ante desventajas de armamento, éste prefi- 
rió poner rumbo al puerto de Buenos Aires donde no pudo en- 
trar por el bajo calado de ese momento. 


Tomás Cavendish ingresó al río de la Plata entre 1583 y 
1591, tratando de "entrar al puerto de Buenos Aires" pero un 
furioso temporal lo detuvo refugiándose en San Gabriel y desde 
la isla acechaba a sus presas a las que abordó siempre con bue- 
na fortuna. 


Otro pirata inglés, Cristóbal Listar y Withington con su flo- 
ta operó en la boca del río e hizo valioso botín en 1586. 


En cambio la presencia en el río de la Plata de franceses, 
junto a ingleses y holandeses, que operan desde hacia años a 
partir de apoyos fijos en el N. del Brasil, tuvo como único propó- 
sito atacar las naves españolas que salían de Buenos Aires con 
cargas de plata del Perú como hicieron con la nave "Nuestra Se- 
ñora del Buen Viaje", en otras palabras eran auténticos piratas. 


Entre otras veces lograron el 18 de marzo de 1606 al abor- 
dar a dos navíos anclados en puerto, regresando con el botín a 
San Gabriel donde establecieron una base temporal por su gran 
seguridad. 


En enero de 1607 los piratas franceses que merodeaban las 
costas de Maldonado atacaban a los navíos negreros y próximo 
a la isla San Gabriel es que es apresado el navío " Nuestra Señora 
de la Peña". 


Con ese motivo el gobernador Hernandarias dispuso la 
defensa del puerto con navíos armados que patrullan sus cer- 
canías, aunque sabemos que no disponía de muchos ni buen 
armamento ofensivo. 
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Los holandeses actuaban con dos modalidades, algunos 
legalmente pero la mayoría eran traficantes y notorios contra- 
bandistas y que a partir de 1624 cuando ocupaban los territorios 
del N-E. del Brasil, recogían una cuidadosa información de la 
región platense que hicieron circular en Europa, sobre los pro- 
ductos negociables, usos y costumbres de vecinos, capacidad de 
comercio, cantidad y calidad de las defensas de mar y tierra que 
disponía España en Buenos Aires y en la Banda Oriental. 


En 1628 estuvieron en San Gabriel donde dejaron señales 
escritas, reconocidas décadas después por los españoles, lo que 
fue prueba de que las islas eran fondeaderos naturales y lugar 
apropiado con funciones de astilleros para los navíos holande- 
ses, que también usaron habitualmente franceses e ingleses, 
dedicados por igual al tráfico clandestino de mercaderías con 
destino a Buenos Aires desde donde regresaban con cueros y 
plata potosina conseguida con la complicidad de corruptos ofi- 
ciales españoles. 


En ese año asuelan el puerto de Buenos Aires, asi se sabe 
que el 5 de setiembre del628 se frustra una gran operación de 
piratería debido a un hecho natural: la bajante del río que im- 
posibilitó la entrada en el puerto. 


Está confirmado que en 1656 mientras que en sus barcos 
transportan a varios P. jesuitas que iban para integrarse con 
los que dirigían las Misiones del Paraguay, sus pilotos tenían 
un buen conocimiento de los bancos de piedra que tiene en su 
fondo el Río de la Plata. 


También está probado que en 1658 ayudaron al goberna- 
dor Alonso de Mercado y Villacorta en su lucha contra los pira- 
tas franceses que atacaron Buenos Aires y en retribución reci- 
bieron franquicias para vender con libertad sus mercancías y 
comprar cueros. 


Sabemos que en 1676 mientras se aprovisionaban de ma- 
dera y faenaban reses vacunas de Colonia, usaban la isla como 
base para introducir de contrabando piezas de fabricación eu- 
ropea y llevar cueros secos, que era un redituable negocio de su 
época. 
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Está comprobado que tenían mucha información veraz so- 
bre que la auténtica riqueza de la Banda Septentrional está en 
sus fértiles pasturas, con buena irrigación natural de toda la 
zona, base de las grandes vaquerías que alcanzan con el tiem- 
po un gran poderío económico. 


Se menciona con insistencia la circulación de un fascículo 
con el atractivo título de "Derroteru del Estado del Brasil, Río de 
la Plata y Magallanes" que se distribuyó (¿en 16307?) entre los 
comerciantes europeos aliados de Holanda, incitándolos a ne- 
gociar con la región, medio siglo antes que la fundación de la 
Colonia del Sacramento. 


Por documentos publicados se sabe de la fracasada opera- 
ción de tres fragatas francesas que partiendo del puerto de la 
Rochelle, llegan a San Gabriel en abril de 1658 con el propósito 
de asaltar el puerto de Buenos Aires, aprovechando la débil 
protección militar y naval. 


Concretamente se trata del pirata francés Timoleón de 
Osmat, caballero de La Fontaine, que llegó a desembarcar en la 
costa pero fue rechazado, perdiendo la nave capitana llamada 
Marechale. 


Repetimos, estos episodio fueron un rotundo mentís a la 
presuntuosa postura de Carlos I y de sus sucesores al procla- 
mar a todos los vientos de que "España era Dueña y Señora de 
toda la navegación del Río de la Plata, pero sí insistimos de acuerdo 
a la tesis que defendemos una prueba contundente del dominio de 
Europa sobre la región". 


Cuando el Rey murió en 1556 sus sucesores desde Felipe II 
a Felipe IV reyes de la Unión Ibérica que duró hasta 1640, todos 
estuvieron convencidos de "su propiedad" pero la situación real 
fue otra y la isla de San Gabriel siguió siendo fondeadero de 
piratas y contrabandistas. 


Anotemos que desde que se independizó Portugal en 1640, 
el futuro de España en ultramar se agravó, al punto que en 
diciembre de 1654 Inglaterra le declaró la guerra y establecía 
nueva alianza con aquella corona. 
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En un plano más general está confirmado que ya en 1655 
la armada inglesa había atacado cargamentos españoles pro- 
venientes de Indias, los más exitosos comandados por el corsa- 
rio (¿Robert?) Blake. 


Esta situación recién cesó con la Paz de los Pirineos el 7 de 
noviembre de 1659, después de la derrota de Dunas sufrida por 
el ejército de Juan José de Austria, que le significó la cesión de 
importantes territorios a Francia, resignando de esta forma la 
hegemonía en Europa. 


Si bien no hubo por parte de Inglaterra una operación com- 
binada y sistemática para el Río de la Plata, en ese momento, en 
cambio apoyó a Portugal que tenía puesta su mira en el comer- 
cio de la región con el Janeiro y con Lisboa. 


Esto puede tomarse como un antecedente a la fundación 
de la Colonia del Sacramento, demostrando que siempre fue 
un firme proyecto político y militar pensado por la corte lisboeta 
veinte años antes de concretarlo como factoría en 1680. 


¿NEUROCIRUGÍA EN LOS 
ÚLTIMOS MESES DE VIDA DE 


EVA DUARTE DE PERÓN? 
(1952) 


Augusto Soiza Larrosa* 


La enfermedad, un cáncer genital diseminado, que pro- 
dujo la muerte de María Eva Ibarguren Duarte en 1952 (Los 
Toldos, Provincia de Buenos Aires, Argentina, 1919 - Buenos 
Aires, 1952), esposa del presidente de la República Argentina 
Juan Domingo Perón, popularmente conocida como Evita y san- 
ta patrona de sus descamisados ha sido ampliamente divulgada. 
El diagnóstico y tratamiento de su cáncer, y el sufrimiento de 
sus últimos meses de vida, un tema tratado hasta sus límites. 
Los detalles anecdóticos de esa enfermedad y el increíble enga- 
ño -un fraude médico- en que se mantuvo a Evita acerca del 
mal que corroía su cuerpo, se dieron a publicidad años después 
de su muerte. Incluyendo la parodia de ocultarle la identidad 
de sus médicos tratantes, pues la enferma sólo se dejó examinar 
y Operar (al menos lo que se le dijo) por cirujanos de su círculo 
político, como Ricardo Finochietto (1888-1962). Quedando en 
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la sombra los verdaderos tratantes, como el ginecólogo argenti- 
no Jorge Albertelli y el cirujano neoyorkino George Pack que se 
prestaron-. Vayan como atenuantes de su intervención, el su- 
premo interés de beneficiar a la enferma con el saber médico de 
la época y la intolerable presión ejercida por un poder político 
omnímodo que todo se llevaba por delante. Aún así, fue un 
vergonzante engaño que no es el objeto de esta comunicación. 


Ni aún la muerte amortiguó la desventura de Evita. El 
cadáver de la Señora tuvo un periplo dantesco, desde el embal- 
samamiento por el anatomista español Pedro Ara, la amputa- 
ción de una falange y trozo del lóbulo de la oreja por una comi- 
sión médica a la orden de la Junta Militar que se hizo del poder 
en Argentina en 1955 para asegurarse de quién se trataba, has- 
ta el secuestro de su momia que viajó al viejo mundo. No bastó 
el calvario de la enfermedad; de la mentira y el engaño en vida; 
de la preservación que insumió un año para exhibir su cadáver 
al culto público; el robo por una banda armada del mausoleo 
en la sede gremial de los trabajadores argentinos y la recupera- 
ción tras detectivesca investigación. Todo parece haber termi- 
nado con su sepultura en la necrópolis bonaerense de La Recoleta. 


Es tanta la atracción casi morbosa por la vida de esa mu- 
jer que nuevos capítulos se han agregado a su extensa biogra- 
fía. El último ha sido una presunta operación de psicocirugía 
mediante apertura del cráneo que se le habría efectuado al fi- 
nal de su vida para distraer el dolor y calmar la agitación por el 
cáncer que corroía sus huesos. Una lobotomía hasta hoy no co- 
nocida y nunca revelada. 
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Difusión internacional de una presunta neurocirugía 


No se trata de un hecho anecdótico menor. La noticia ha 
recorrido el mundo y quien entre en la red Internet y busque 
por "lobotomía en Eva Duarte de Perón" podrá acceder a más de 
mil quinientos sitios. Algunos con referencia a las más prestigio- 
sas revistas médicas. El tema ha sido expuesto en congresos mé- 
dicos. Con llamativa uniformidad, y sin mayor espíritu crítico se 
ha dado por verídica esa operación de neurocirugía paliativa. 


El historiador debe atender a todos los argumentos dispo- 
nibles, acudir a todas las pruebas asequibles y buscar la verdad 
objetiva, no solamente la presunción, para intentar arribar a 
una conclusión aceptablemente confiable. No es la primera vez 
que surgen hechos notables hasta entonces desconocidos. Pero 
si no procede con cautela caerá e inducirá al error. O a la falsi- 
ficación histórica. La interpretación de los hechos conocidos 
debe ser razonable, pero no antojadiza. 


Un prestigioso neurocirujano argentino radicado de mu- 
chos años en los Estados Unidos, Daniel E. Nijensohn (con va- 
rios colegas incluyendo algunos radicados en la Argentina) 
publicó unas "recientes evidencias" de la operación de 
neurocirugía paliativa llamada lobotomía prefrontal en Eva Perón, 
indicada y ejecutada para distraer su intenso dolor por la dise- 
minación del cáncer genital en sus huesos y hacer más tolerable 
el sufrimiento. Y a la vez mitigar la repercusión psíquica de 
ansiedad, angustia y agitación insomne por el dolor intratable 
pese a la morfina generosa y la radioterapia. Un extenso traba- 
jo, de 15 páginas, fue publicado en la revista Neuro Target de 
mayo de 2011, que es una publicación científica en español de- 
dicada a la difusión de la neurociencia. ®© 


Este artículo puede ubicarse en la red Internet en formato 
PDF y es complementario del que enviara el mismo 
neurocirujano con otros autores a la revista, World Neurosurgery, 
con el título Recent evidences of prefrontal lobotomy in the last 
months of the illness of Eva Peron [" Evidencias recientes de una 
lobotomía prefrontal en los últimos meses de la enfermedad de Eva 
Perón"] (febrero 2011)%. Ambas comunicaciones apuntan a un 


330 INsTITUTO HISTÓRICO Y GEOGRÁFICO DEL URUGUAY 


Lobotomia frontal de Egas Moniz. 
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mismo objetivo: probar una operación de neurocirugía funcio- 
nal paliativa llamada por entonces lobotomía prefrontal en la es- 
posa del presidente Perón. 


La introducción de la lobotomía en los trastornos 
psiquiátricos 


Una leucotomía o lobotomía (del griego leuko = materia 
blanca del cerebro y tome = corte) es una cirugía (una 
psicocirugía) que consiste en destruir o cortar conexiones que 
vienen y van desde la profundidad cerebral hacia la corteza. 
Más específicamente, hacia y desde la corteza del lóbulo fron- 
tal, porción del cerebro anterior que descansa en el techo de 
ambas órbitas. Desde el siglo diecinueve se estableció una vin- 
culación del lóbulo frontal del cerebro con las conductas y las 
emociones, una localización más en el marco del "mapeo" cere- 
bral que correlacionó áreas específicas cerebrales con funciones 
neuropsíquicas. Es fácil comprender que si se interrumpen esas 
conexiones se producirán cambios en la personalidad y com- 
portamiento. Los pacientes se vuelven en grado variable algo 
infantiles, pueriles (aún chistosos), inexpresivos, toleran mejor 
el componente emocional del dolor (aunque siguen percibién- 
dolo), y no tienen los signos externos de intenso sufrimiento. 
Pueden aparecer trastornos de la marcha y equilibrio (ataxia 
frontal). Los traumatismos cráneoencefálicos con "cabeza mó- 
vil" pueden provocar síntomas en alguna forma similar a la 
lobotomía. En ellos se han "machucado" los lóbulos frontales. 
Se atribuye al psiquiatra y neurólogo portugués António 
Caetano de Abreu Freire Egas Moniz (1874-1955) la 
implementación de esa técnica en humanos en la década de 
1930 (ya existía experimentación en animales) para patología 
psiquiátrica intratable. Lo que le permitió obtener el Premio 
Nobel de Medicina y Fisiología en 1949 junto con el neurólogo 
suizo Walter Rudolf Hess. El trabajo que les condujo a dicho 
premio fue "Lobotomía en las psicosis", es decir en la locura. No 
solamente fue el introductor de la lobotomía en humanos; tam- 
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bién de la angiografía cerebral (opacificación por una sustan- 
cia de contraste de las arterias cerebrales, 1934), técnica que, a 
diferencia de la lobotomía, aún subsiste. La interrupción de las 
vías nerviosas del lóbulo frontal, la lobotomía a lo EgasMonizse 
empleó masivamente para "calmar" a los enfermos con locura 
intratable que atiborraban los hospitales. Las técnicas entonces 
disponibles en psiquiatría (inyecciones glúteas de trementina, 
duchas frías, fiebre por malaria, shock por cardiazol, shock por 
insulina, contención física, electrosock) no mejoraban la condi- 
ción de todos los enfermos, lo que en cambio se logró con la 
lobotomía. Ésta cayó en descrédito y desuso con el progreso en 
los fármacos antipsicóticos y las técnicas psiquiátricas más hu- 
manas. Hoy ya no se emplea en su forma original. En 1938 cuan- 
do EgasMoniz tenía 63 años, un paciente psiquiátrico le dispa- 
ró con arma de fuego y le dejó paralítico. 


Egas Moniz, no era cirujano y debió ayudarse con alguien 
que dominara la técnica operatoria cerebral. Fue el neurocirujano 
Almeida Lima, quien realizó la primera serie de procedimien- 
tos mediante la inyección de alcohol en la sustancia nerviosa de 
los lóbulos frontales en pacientes psiquiátricos. 


Luego la técnica evolucionó al corte liso y llano de las 
fibras del tejido nervioso frontal. Para ello se introducía una 
varilla metálica, a la que bautizaron leucótomo, a través de pe- 
queños orificios practicados con un trépano manual que atra- 
vesaban el hueso craneano de ambos lados. El leucótomo era 
accionado por la mano del operador en forma basculante, 
seccionando el tejido nervioso que quedaba desconectado del 
resto. El procedimiento era de apariencia banal y rápido. En el 
contexto de los dramáticos estados psicóticos intratables, la 
lobotomía y sus consecuencias aparecía como un "mal menor". 
Esta técnica fue llamada lobotomía o leucotomía frontal. Egas 
Moniz acuñó el término psicocirugía para explicar el porqué de 
la lobotomía. 


La lobotomía fue luego modificada por otros cirujanos en 
su técnica, pero con incremento de sus complicaciones, incluso 
mortales, conduciéndola al descrédito. Uno de los 
"lobotomizadores" que contribuyó a ese descrédito fue el neu- 
rólogo americano Walter Freeman. Éste practicó su técnica por 
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vía transorbitaria en la hermana del luego presidente de los EEUU 
Rosemary Kennedy en 1941, quien a los 23 años estaba acucia- 
da por sus devaneos y tendencia sexual (murió en el 2005). La 
introducción del primer fármaco antipsicótico en 1954, la 
cloropromazina (Largactil) para uso intramuscular acabó con la 
lobotomía. En Uruguay el profesor de neurocirugía Román 
Arana Iñiguez efectuó lobotomías a lo EgasMoniz, que publicó 
en los Anales del Instituto de Neurología ®. 


La lobotomía pasó, pero la psicocirugía ha reflotado en 
los últimos años con un nombre más elegante: neurocirugía fun- 
cional. Se ha empleado en pacientes psiquiátricos con patolo- 
gía de la conducta grave e intratable, antisocial y violenta, y 
por extensión (pero con eficacia menor) como método antálgico. 
Por supuesto que no se trata de la lobotomía de Egas Moniz ni 
de Freeman, sino de más refinados procedimientos, con indica- 
ciones precisas y evaluados por un equipo multidisciplinario, 
con ayuda de equipos de informática, ablación de tejido ner- 
vioso por radiofrecuencia, dirigida por tomografía computada 
y estereotaxia, bajo forma de un procedimiento mínimamente 
invasivo y de alta precisión. Se ha practicado y se practica en- 
tre nosotros, como en el resto del mundo. El primer caso trata- 
do con esta técnica en Uruguay fue en el 2006, en el Hospital 
Regional de Tacuarembó, una hipotalamotomía posteromedial 
estereotáxica en paciente de 30 años afectado de un trastorno 
orgánico de personalidad que presentaba accesos de agresivi- 
dad, con manifestaciones de robo irrefrenable, conducta 
irreductible con el tratamiento conservador, y que tuvo muy 
buena evolución en los meses siguientes ®. 


¿Se practicó una lobotomía en Eva Perón? 


Luego de esta necesaria introducción, vayamos al tema 
de esta comunicación: la lobotomía en Eva Perón. 


Los "aportes" que publicaron los médicos argentinos son 
seductores pero no convincentes. Ninguno de ellos, comenzan- 
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do por el propio neurocirujano argentino Nijensohn tiene an- 
tecedentes en investigación médico histórica profunda. Son dis- 
tinguidos especialistas en su campo médico, y precisamente por 
ello, se les debe exigir un análisis riguroso y crítico del punto 
de vista científico de cualquier "nueva evidencia" que presenten. 


La patobiografía es la rama de la historia que estudia las 
enfermedades de quienes en vida han tenido relevancia en al- 
guna actividad que los eleva a la categoría de "persona públi- 
ca". Y cuya enfermedad de alguna manera incidió en esa acti- 
vidad pública. Es una biografía basada en sus enfermedades. 
La vida de Eva Perón se presta para una patobiografía pero no 
por haber incidido su enfermedad en decisiones trascendenta- 
les, que no las tuvo, sino por la peculiar personalidad de la Se- 
ñora y su resonante impacto social. 


¿Porqué podría haberse efectuado una lobotomía en Eva 
Duarte? Para modificar su actitud de sufrimiento frente al do- 
lor intratable, no para disminuir el dolor, que sería imposible 
con esa Operación. 


La hipótesis sobre la neurocirugía o lobotomía de Eva 
Duarte, tuvo un comienzo singular. Surgió del testimonio de 
un neurocirujano húngaro, fallecido en el año 2010, George 
Udvarhelyi, quien residió en Argentina entre 1948 y 1954. Su 
vida fue particularmente interesante. Graduado como médico 
en 1944 en su patria, en la Universidad de Budapest, participó 
en la resistencia húngara contra la ocupación nazi y fue men- 
sajero del embajador sueco Raoul Wallemberg. El embajador 
extendía pasaportes falsos a judíos perseguidos y amenazados 
de exterminio ayudándolos a escapar del infierno nazi. El mé- 
dico emigró en 1946, escapando ahora de la igualmente nefas- 
ta ocupación rusa y llegó a la Argentina en 1948 radicándose 
primero en Córdoba y finalmente en Buenos Aires. Aquí traba- 
jó en el Servicio de Neurocirugía del Instituto Costa Buero de la 
Universidad de Buenos Aires (UBA) dirigido por el 
neurocirujano argentino Ramón Carrillo (1906-1956). Carrillo 
fue no sólo un distinguido neurocirujano sino también 
sanitarista, profesor titular de neurocirugía de la UBA en 1942, 
y ministro de salud pública en 1946. Políticamente era un con- 
vencido peronista. Uno de sus más famosos discípulos fue Raúl 
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Matera (1915-1994), también profesor de la UBA y ferviente 
peronista. Matera practicó lobotomías en Buenos Aires. 


George Udvarhelyi se formó como neurocirujano precisa- 
mente con Ramón Carrillo. Dejó Buenos Aires en 1953 y en 
1955 lo encontramos como neurocirujano de la Escuela de Me- 
dicina de la muy prestigiosa Universidad John Hopkins, en 
Baltimore, Estado de Maryland, EEUU. Murió en el 2010 con 
90 años de edad. 


El periódico local del lugar de residencia de Udvarhelyi, 
The Baltimore Sun, en edición de junio-noviembre 2005 hizo 
mención a una antigua entrevista con el neurocirujano, quien 
parece poseía una cautivante personalidad: el 17 de diciembre 
de 1995 estaba sentado en el Loui's Book Store Café de Baltimore, 
en sobremesa y dijo "Déjeme contarle a Ud. una historia..." a su 
entrevistador del periódico The Baltimore Sun. Le mencionó 
"haber colaborado" (sic) en la lobotomía de la esposa de Juan 
Domingo Perón, practicada por un neurocirujano de la Lahey 
Clinic de Boston, James Leonard Poppen. Y agregó "la vimos (a 
Eva Duarte) varias veces en el Instituto" en referencia al que no 
podía ser sino el Instituto Costa Buero que dirigía Ramón Ca- 
rrillo. Este fue el testimonio recogido por el periódico The 
Baltimore Sun, en su edición de junio-noviembre 2005 ®©. Fue 
nuevamente citado en un artículo que dio la noticia de su muerte 
en el 2010. El neurocirujano húngaro habría dejado unas Me- 
morias inéditas en las cuales relata que formó parte del equipo 
médico y se mantuvo por tres días al lado del lecho de Eva Perón. 
Esas Memorias, en poder de sus descendientes, desconocemos 
que a la fecha hayan sido editadas. 


¿Quién era James Leonard Poppen, el cirujano que según 
Udvarhelyi habría operado a Evita? Fue un famoso 
neurocirujano norteamericano (1903-1978) de la Lahey Clinic 
de Boston, especialista en la técnica lobotómica **-”, que había 
operado de una hernia de disco intervertebral a John F. Kennedy 
en 1943, a su hermano Bob Kennedy herido de bala en California, 
y al presidente de México Adolfo López Mateos por una hemo- 
rragia cerebral. Amigo personal del presidente Perón, estuvo 
en Argentina en varias oportunidades, fue condecorado e in- 
cluso escribió un libro sobre el general. En 470 enfermos que 
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practicó una lobotomía se les operó abordando su cráneo por 
delante de la sutura coronal (la que separa el hueso frontal de 
ambos huesos parietales) seccionando la conexión entre el ló- 
bulo frontal y el tálamo. Al final de esta comunicación puede 
leerse una descripción auténtica de un procedimiento 
lobotómico en la década de los años sesenta, en un hospital 
público. 


Son enigmáticas las dos afirmaciones del neurocirujano 
húngaro George Udvarhelyi: la operación sobre el cerebro y la 
estadía de Eva Duarte en el Instituto Costa Buero, dirigido por 
Ramón Carrillo. Digámoslo desde ahora: ni la lobotomía ni esas 
"varias veces" que vio a Eva Duarte están documentadas y es 
sorprendente que a más de medio siglo de ocurridos los hechos, 
nada se haya dicho de aquella operación ni de las consultas e 
internación de Eva Duarte en el Instituto Costa Buero. Sería 
insólito que tales hechos hubieran sido ignorados para los mé- 
dicos, enfermeras y asistentes de todo tipo que estuvieron al 
lado de la famosa paciente las veinticuatro horas de cada día 
hasta su muerte. El Departamento de Estado de Norteamérica 
se ocupó de la evolución de la enferma. Pero nada se ha men- 
cionado sobre el asunto, ni aún en documentos desclasificados. 
No hay nada que avale aquellas declaraciones de George 
Udvarhelyi. Unas Memorias que se le atribuyen, no publicadas 
y en posesión de su hijo, mencionarían que "Se efectuó una 
lobotomía prefrontal para mitigarle el dolor. A partir de entonces, la 
paciente se convirtió en una dama emaciada. Nosotros la vimos va- 
rias veces más en el Instituto. Ella se había convertido en una perso- 
na de triste figura" ©). Que se sepa, tampoco el cirujano James 
Poppen se refirió a una lobotomía en Eva Duarte. Realmente es 
sorprendente ese testimonio en un caso como el de Eva Duarte 
de Perón, de cuya enfermedad y muerte se ha dicho práctica- 
mente todo. Ya no existe aquel "secreto de Estado" que podría 
haber motivado el ocultamiento de los hechos, tanto para el 
gobierno peronista como para el que le sucedió luego de la Re- 
volución Libertadora de 1955. De ser verídica la operación de 
Eva Duarte alguien de su entorno la habría dado a conocer. Y 
tal cosa no ha sucedido en los decenios que siguieron a la caída 
del peronismo. Sería el caso de ocultamiento médico más fa- 
moso de la historia contemporánea. 
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Investigación y conclusiones del grupo médico argentino 


Los testimonios o "historia oral" son peligrosos para el his- 
toriador. Requieren ser filtrados y correlacionados con hechos 
objetivos y bien documentados. La declaración del neurocirujano 
húngaro George Udvarhelyi parece ser equívoca. Varias expli- 
caciones son posibles. La información vertida al periodista pudo 
no reflejar exactamente lo que se quiso transmitir. Pudo ser mal 
interpretada por el receptor. Ser una declaración temeraria. Una 
falsedad obvia, o un intento de adquirir notoriedad. Incluso un 
recuerdo ya diluído en la memoria. O un síntoma del deterioro 
intelectual. Meramente una mitomanía. Sea una u otra la expli- 
cación, que no la sabemos, aquella "evidencia" vertida al perió- 
dico The Baltimore Sun por Udvarhelyi peca de inconsistente e 
improbable. Pero admitamos que en aras de la búsqueda de la 
verdad, y teniendo en cuenta que el declarante fue un recono- 
cido caballero y honesto médico, sería pertinente profundizar 
la investigación. 


El doctor Daniel Nijensohn que recogió aquella declara- 
ción y fue el promotor de su difusión aseguró que a Eva Duarte 
le "practicaron una lobotomía" y que este capítulo en la vida de la 
esposa de Juan Domingo Perón era prácticamente desconocido 
hasta ahora. Argumentó que permaneció oculto "para evitar 
cualquier juicio de la opinión pública sobre la capacidad de razona- 
miento y discernimiento" de la por entonces candidata a vicepresidenta 
de la Nación" “%, No obstante la "presunta lobotomía" habría 
sido hecha cuanto ya había renunciado a la candidatura y no 
tenía cargo público con decisiones políticas importantes. En 
1951, fecha de las primeras elecciones presidenciales con sufra- 
gio universal (primera vez que sufragaban las mujeres), el mo- 
vimiento obrero propuso a Evita como candidata a 
vicepresidenta. Pero ella renunció en un comunicado radial el 
31 de agosto, conocido como el Día del Renunciamiento, presio- 
nada por las luchas internas en el peronismo y la sociedad ante 
la eventualidad de que una mujer apoyada por el sindicalismo 
pudiera llegar a la Casa Rosada. En esa fecha no tenía diag- 
nóstico firme de cáncer, diagnóstico que surgió luego del in- 
forme anatomopatológico de la biopsia del cuello uterino cono- 
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cido el 10 de setiembre. El "Secreto de Estado" no pudo ser el 
motivo del ocultamiento de una lobotomía que ni se planteaba 
en la mente de los médicos. 


Una lobotomía no está incluída en la historia oficial de los 
últimos días de Eva Duarte. Sostener la existencia de esa opera- 
ción torcería la historia conocida. Pero la historia oficial hace 
tiempo que dejó de ser la única historia; hay otras que han apor- 
tado mucha luz al drama de la Señora y que no tienen ni un 
pelo de compromiso político ni conflicto de intereses con el po- 
der, sea de uno u otro bando. Entre ellas el libro del médico y 
periodista argentino Nelson Castro Los últimos días de Eva. His- 
toria de un engaño 0, Esta obra es para mí la más completa es- 
crita hasta ahora (2014) sobre los últimos meses de la enferme- 
dad de Eva Duarte, basada no sólo en testimonios, sino en do- 
cumentos materiales de los médicos tratantes, celosamente guar- 
dados por años en archivos personales, cuyos facsímiles están 
agregados como apéndice documental del libro. Hemos ahora 
vuelto a leer el libro de Nelson Castro y cotejado con cada uno 
de los "nuevos aportes" del trabajo del grupo médico argentino 
incluído en Neuro Target “3, 


Un análisis crítico de la postulada lobotomía prefrontal 
en Eva Duarte 


El grupo médico de investigadores que encabeza el 
neurocirujano argentino Daniel Nijensohn enumeró varios "nue- 
vos aportes", que se sumaron al testimonio del neurocirujano 
húngaro George Bela Udvarhelyi para probar su hipótesis de 
la lobotomía en Eva Duarte. 


Acuden a la declaración de la señora Nélida Antonia 
Domínguez, llamada "la Negra Domínguez", de 89 años, perso- 
na cercana a Eva Duarte, activista y políticamente afín, ayu- 
dante administrativa del neurocirujano Raúl Matera por orden 
de Evita. Dijo en el año 2009 haber visto días antes de morir la 
Señora "delgadísima, sin hablar, profundamente ensimismada". 
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Infieren de esa declaraciónque podría tratarse del estado psí- 
quico post-lobotomía. Esta descripción no asegura nada ya que 
el psiquismo de Eva Perón es muy difícil atribuirlo a una causa 
determinada, al cursar una etapa terminal de la enfermedad 
neoplásica, en que se perfilaba el fin de su vida a breve plazo. 
En etapa tan avanzada, es perfectamente explicable la depre- 
sión y la repercusión nutricional. Además la declaración de la 
señora Domínguez hay que interpretarla en el contexto en que 
fue vertida, que no lo fue para una lobotomía “®. En el artículo 
del periódico bonaerense La Nación de Buenos Aires, donde se 
recogió su testimonio, no hizo ninguna referencia a una ope- 
ración. Por otro lado, la que fuera enfermera asistente de Evita, 
la señora María Eugenia Álvarez desde su agravamiento hasta 
la muerte rechazó la hipótesis de la lobotomía. En un reporta- 
je para televisión que le hiciera el doctor Nelson Castro en el 
año 2012, ya publicado y conocido el trabajo del neurocirujano 
Nijensohn, el periodista desaprovechó la oportunidad para con- 
firmar o desechar aquella operación. 


Es interesante la revisión que hizo el equipo encabezado 
por el neurocirujano Nijensohn de varias radiografías efectua- 
das de la momia de Eva Duarte en 1955 por cuenta del gobier- 
no de la Revolución Libertadora y ordenadas por una comisión 
médica. Pero no contaron con las radiografías del cráneo. Pre- 
cisamente era en éstas que se podrían haber advertido los orifi- 
cios óseos de trépano para introducción del instrumento 
(leucótomo) para la lobotomía, necesarios para llegar al lóbulo 
frontal. ¿Cómo se hicieron de esas radiografías? Dijo al periódi- 
co La Nación de Buenos Aires el neurocirujano Daniel E. 
Nijensohn "contactamos al hijo del radiólogo que tomó las radio- 
grafías .. . nos envió radiografías de tórax, abdomen y extremida- 
des de Eva Perón, que confirmaban el cáncer que padecía, pero las 
radiografías de cráneo se habían "traspapelado"". Esas radio- 
grafías habían integrado el expediente de un estudio médico 
más amplio que el gobierno de la Revolución Libertadora orde- 
nó a una junta médica para tener la certeza de que la momia 
que se encontraba en el segundo piso del edificio de la Conven- 
ción General de Trabajadores en Buenos Aires (CGT) pertene- 
cía a Eva Duarte. Debemos recordar que hubo dudas que se 
tratara del mismo cadáver, e incluso que podía ser una escultu- 
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ra. La junta se integró con el prestigioso médico legista Nerio 
Rojas, el patólogo Julio Lascano y el médico clínico Osvaldo 
Fustinoni. El radiólogo Guido Gotta realizó las radiografías en 
el local de la CGT con un equipo portátil. Los clisés originales se 
entregaron a la junta médica. Copias quedaron en poder de 
Gotta quien las guardó en un sobre junto con el informe meca- 
nografiado original fechado el 23 de octubre de 1955. Su infor- 
me no menciona orificios de trepanación craneana. El hijo del 
radiólogo, el médico César Gotta, las conservó aunque compro- 
bó que faltaban tres placas: dos del cráneo y una de muslo, 
dándolas por perdidas. A falta de las radiografías de cráneo 
originales, el Dr. Nijensohn y sus colaboradores utilizaron en- 
tonces las que aparecen en un documental sobre Eva Duarte 
realizado por Tristán Bauer, "Evita: la tumba sin paz" de 1997 
(film que hemos revisado y puede ubicarse en You Tube, 56 
minutos) donde sí estaban aquellas radiografías ahora extra- 
viadas. En el perfil de una de las radiografías del cráneo (en 
el documental puede leerse la fecha 23/10/55), colgada en un 
negatoscopio y convenientemente ampliada los autores des- 
criben dos imágenes radiolúcidas circulares que en su inter- 
pretación podrían ser orificios de lobotomía aunque no des- 
cartan que sean lesiones osteolíticas (corrosivas) por metás- 
tasis del cáncer. Destacamos que no se trata de las radiogra- 
fías originales, sino de imágenes ampliadas que aparecen en el 
documental de Tristán Bauer. No se sabe qué pasó con las ra- 
diografías originales del cráneo. En el año 2004, dos radiólogos 
argentinos, César Gotta y Alfredo Buzzi presentaron un póster 
electrónico en el Congreso Europeo de Radiología con las radio- 
grafías de Evita, pero utilizadas como método de identificación 
postmortem. Identificar imágenes patológicas en los films fue 
difícil, pero pudo verse claramente una lesión osteolítica en la 
tibia (metástasis), una lesión nodular en el hígado y el rosario 
de plata y madreperla que sostenían las manos cruzadas, rega- 
lo que le hiciera el papa Pío XII. No hay ninguna mención a 
orificios de trépano (>, 


La evidencia radiográfica deja entonces muchas dudas. 
Se trata de lo que se conoce en jerga radiológica como "lagunas 
óseas de la convexidad craneana". Son defectos óseos o imáge- 
nes "radiolúcidas" que aparecen en los clisés radiográficos. Esos 
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Radiografía de cráneo lateral de Eva Duarte (referencia 1) 


defectos pueden corresponder a causas variadas: falta el hue- 
so, está adelgazado, o está sustituído. En este último caso lo 
habitual es que la sustitución sea por tumor, diseminado desde 
un cáncer primitivo (metástasis) o localizado (primitivo del 
hueso) que crece entre las dos tablas óseas del cráneo. Donde el 
tumor ocupa el sitio del hueso y lo corroe, aparece el defecto 
radiográfico como una zona de menor densidad (radiolúcida). 
En las radiografías de Eva Perón, lo que se puede observar son 
"lagunas" de límites imprecisos. Pueden ser metástasis 
osteolíticas (corrosivas, sin producir hueso a la inversa de las 
metástasis condensantes). Cualquier tumor metastasiante pue- 
de colonizar el cráneo, aunque hay algunos más frecuentes que 
otros. El cáncer de Eva Perón no está dentro de los más fre- 
cuentes, lo que no invalida la posibilidad. Más aún en el marco 


342 INsTITUTO HISTÓRICO Y GEOGRÁFICO DEL URUGUAY 


de otras metástasis óseas, como se demostró en las radiografías 
del esqueleto de Evita. Lo que además desconcierta para un 
diagnóstico de "lagunas artificiales por perforación instrumen- 
tal" (introducción de leucótomo) es el límite difuso y para nada 
perfectamente circular como sería de esperar en una craniotomía 
lobotómica. El breve lapso transcurrido desde la presunta ope- 
ración a la muerte no habría sido suficiente para "cicatrizar" el 
orificio “%, Además las "lagunas" parecen ubicarse por detrás 
de la sutura coronal y tienen un borde de condensación. Com- 
parándolas con un centelllograma óseo actual de una 
meastástasis craneana, las imágenes son similares. En aquella 
época no existía el recurso de la centellografía con radionúclido, 
tomografía computada y resonancia magnética, que hoy facili- 
tarían la definición de la etiología de las "lagunas óseas". 


Los autores se encargan ellos mismos de crear la incerti- 
dumbre sobre las imágenes radiográficas del documental: 
¿lobotomía? ¿metástasis?. En suma: la imagen carece de certi- 
dumbre y la prueba parece inclinarse hacia el descrédito. 


Más adelante adjuntan una conocida foto de perfil de Eva 
Duarte en avanzado estado de su enfermedad (pesaba apenas 
33 kg), donde describen una depresión craneana frontal, por 
delante de la línea de implantación del cabello, en la topografía 
de la sutura coronal (fronto-parietal), que interpretan como 
"posible ingreso al cráneo para una lobotomía". Esta parece ser 
meramente una imagen de la conformación craneana de la se- 
ñora, y tal vez una deformación por técnica fotográfica. La ra- 
diografía del cráneo no revela tal deformación. La calidad de 
esa imagen como prueba de una neurocirugía es obviamente 
nula. 


Refieren que en el periódico Alumni Newsletter de la Clíni- 
ca Lahey de Boston, en un artículo de homenaje al neurocirujano 
James Leonard Poppen, consta que "fue convocado [Poppen] a 
Buenos Aires para operar a Evita Perón". Es cierta la afinidad y 
destreza que tenía James Poppen para practicar lobotomías, y 
también su estrecha vinculación con el presidente Perón, de 
quien recibió una mención honorífica en 1954, ya muerta Evi- 
ta. Pero no parecen ser estos antecedentes suficientes para pre- 
sumir una lobotomía en Eva Perón. Es posible que haya sido 


¿NEUROCIRUGÍA EN LA VIDA DE EVA DUARTE DE PERÓN? 343 


convocado (ergo: llamado) pero eso no equivale con haberla 
operado. Se desconoce que efectivamente Poppen haya arriba- 
do a Buenos Aires en los últimos días de vida de Eva Duarte. 
Sabemos que estuvo allí en esa ciudad varias veces, la última en 
1954 para recibir la medalla peronista, y en esa ocasión dijo 
que hacía cuatro años que no venía a esa ciudad, lo que dataría 
su último arribo a 1950. Eva Duarte murió en 1952. El perió- 
dico de la LaheyClinic no aclara si estuvo y cuándo en Buenos 
Aires (9), 


Vinculado a esa presunción, adjuntan el testimonio del 
neurocirujano pasante y luego colaborador de Poppen, el letón 
Gerwin Neuman que es impresentable pues dijo recordar haber 
oído varias veces mencionar a Poppen que él había operado a Eva 
Duarte mediante una hipofisectomía [extirpación de la glándula 
hipófisis, no lobotomía]. Y la declaración de la instrumentadora 


Lobotomía hospitalaria con trépano manual, Guipuzcoa, 1960 (referencia 18) 
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quirúrgica de Poppen, Manena Riquelme que aseguró la 
lobotomía a Eva Duarte, y que merece las mismas críticas que 
hemos hecho a los testimonios orales, como inciertos y falibles, 
a falta de prueba material documental. 


¿Una lobotomía incierta? 


Un analista con espíritu crítico no puede sino concluir que 
la prueba de una neurocirugía funcional (lobotomía) en Eva 
Duarte no está lograda, y que esa intervención es, a la luz de lo 
que conocemos documentadamente, insostenible. 


No hay huellas en el cráneo en el libro que escribió el ana- 
tomista Pedro Ara (Zaragoza, España, 1891 - Buenos Aires, 
1973) sobre el proceso de conservación que instrumentó en el 
cadáver de Eva Duarte (”. No se pudo localizar al restaurador 
del cuerpo en 1974, Domingo Tellechea. 


La imprecisión sobre el lugar y la fecha en que se habría 
realizado muestra lo incierto de la lobotomía. 


a) Respecto al lugar de la presunta operación es obvio 
que nada puede decirse. No existe ningún recaudo documental 
sobre el traslado de la enferma ni tampoco sobre las varias ve- 
ces que habría concurrido al Instituto Costa Duarte cómo lo de- 
claró el neurocirujano George Udvarhelyi, sabemos que la do- 
cumentación clínica de Eva Duarte habría sido destruída por la 
Revolución Libertadora de 1955. 


b) En cuanto a la fecha de la neurocirugía, postulada en 
mayo, junio o julio de 1952, esto es en las últimas semanas de 
vida, los médicos argentinos dicen "No sabemos la fecha exacta, 
pero sospechamos que para su última aparición pública, cuando Perón 
asumió su segunda presidencia, ya había sido operada", dijo 
Nijensohn, en comunicación telefónica desde Estados Unidos 
al diario La Nación de Buenos Aires (viernes 23 de diciembre de 
2011). La fecha de la toma de posesión por el general Perón fue 
el 4 de junio. El documental de Tristán Bauer es suficientemen- 
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te demostrativo para quien quiera apreciarlo, que esa mujer, 
que aparece en postura erecta, maquillada y vestida ostentosa- 
mente, sonriente y saludando con su brazo en alto a la multi- 
tud difícilmente habría ya sido objeto de una operación dentro 
de su cráneo. Sabemos que concurrió al desfile muy dolorida y 
debió confeccionarse un artefacto de metal y yeso para poder 
estar de pie en el automóvil presidencial. De haber estado 
lobotomizada, su apariencia sería exactamente la opuesta a la 
que exhibe. 


Los médicos argentinos no parecen haber tenido en cuen- 
ta la cronología conocida de las últimas semanas de vida de 
Eva Perón. Revisando solamente lo documentado y publicado 
en esos tres meses de 1952, puede verse que: 


- el 25 de abril recibió en persona una condecoración del go- 
bierno de Brasil 


- el 1” de mayo dio su último y violento discurso (puede verse 
en el documental de Tristán Bauer) desde el balcón de la Casa 
Rosada, azuzando a sus "descamisados" trabajadores 


- el 7 de mayo, día de su cumpleaños se fotografió, recibió 
visitas y salió al balcón de la residencia presidencial a salu- 
dar a la multitud 


- enel mes de mayo, se le administró mostaza nitrogenada 
(una droga anticancerosa) por vía endovenosa, a instancias 
del cirujano oncólogo George Pack (quien la había operado 
por su cáncer genital), que envió la medicación desde 
Norteamérica 


- el 4 de junio asistió a la toma de posesión del segundo man- 
dato de su esposo Juan Domingo Perón, y se la vio tanto en 
la Casa Rosada como en el desfile en automóvil, saludando 
a la multitud (se le ve en el documental citado y en varias 
fotografías) 


- también en junio dictó un testamento o su última voluntad 


- enlos primeros días de julio se le practicaron radiografías de 
tórax que revelaron imágenes de metástasis pulmonares; el 
médico radiólogo Joaquín Carrascosa dijo, "le comento esto al 
Dr. [Ricardo] Finochietto quien me dice que hay que comunicarlo 
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al general Perón. Pasaron unos días hasta que finalmente hablo 
con él y le explico lo muy grave de la situación .. . pide que 
tratáramos de hacer todo lo que estuviera a nuestro alcance para 
que sufriera lo menos posible"; es evidente que hasta entonces 
Eva Duarte no había recibido ninguna cirugía adicional 


- entre el 10 y el 18 de julio intervino su sacerdote confesor, 
quien ante el reclamo de Eva Duarte, sentada en su cama y 
crispada, le confirmaría la enfermedad maligna que pade- 
cía; Eva recibió la confesión, el sacerdote estuvo como apoyo 
espiritual a su lado diariamente 


- el 18 de julio, entró en estado de coma "desde el mediodía 
hasta las doce de la noche", pero luego despertó 


- el 20 de julio hubo misa campal por su salud bajo la lluvia; 
Eva Duarte siguió la misa desde su lecho por un teléfono 
conectado directamente con el estrado y el sacerdote oficiante 


- el 21 de julio el presidente llamó al modista de Eva Duarte, 
Paco Jamandreu y le pidió que diseñara unos vestidos para 
Eva Duarte; al día siguiente, 22 de julio, el modista le mostró 
a Eva en su cama, los diseños de los vestidos que luciría lue- 
go de su recuperación; ella le pidió que comenzara con los 
deshabillés para después seguir con otros, en una suerte de 
juego irónico 

- el 25 de julio hubo una consulta a dos médicos alemanes, 
Paul Uh lenbnriick, cardiólogo, y Heinrich Kalk, especialista 
en enfermedades del hígado, que indicaron aumentar las 
dosis de morfina y barbitúricos para sedar a la enferma, de 
lo cual hay acta firmada, como luce en el libro de Nelson 
Castro (pág. 235); la enferma fue entonces "sacada de am- 
biente" por la asociación medicamentosa que ya recibía, algo 
similar al "cóctel lítico"; esta acta fue guardada por el gine- 
cólogo cordobés Humberto Dionisi y está en poder de su 
familia, quien respetando la decisión del médico, sólo fue 
revelada tras su muerte 


- el 26 de julio murió. 
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Como vemos, la posibilidad de una internación en el Ins- 
tituto Costa Buero y una neurocirugía, con el consiguiente lapso 
de posoperatorio y curaciones, es razonablemente incierto. Y 
me atrevo a decir que imposible. 


En suma. Haciendo un análisis crítico de las evidencias 
disponibles, podemos dudar de la neurocirugía de Eva Duarte 
que presentaron los médicos argentinos. Ninguna prueba do- 
cumental firme han aportado para apoyar su hipótesis de una 
lobotomía en Eva Duarte. La cronología de hechos conocidos y 
documentados de los últimos tres meses de vida de la paciente, 
hacen muy difícil aceptar una internación y una neurocirugía, 
que ninguno de los que asistieron y rodearon a la señora ha 
señalado jamás. Las imágenes radiográficas no revisten certeza 
de una perforación instrumental del cráneo, más aun tratán- 
dose de enferma con múltiples metástasis óseas. 


Nuestra conclusión es diametralmente opuesta a la del 
trabajo analizado. En tanto sus autores aceptan la lobotomía 
de Eva Duarte por James L. Poppen en Buenos Aires, la nega- 
mos entendiendo que no se ha logrado probar tal operación, 
recurriendo a testimonios confusos, imprecisos, indocumentados 
y pruebas materiales discutibles o inhallables. 


Es sorprendente que siendo distinguidos especialistas, y 
el autor principal del trabajo avezado a su vez en la técnica 
lobotómica, no hayan profundizado sobre los indispensables 
requerimientos técnicos, lugar de internación, estudios 
preoperatorios, incluyendo el rasurado de la abundante cabe- 
llera de la paciente, tipo de anestesia, cuidados posoperatorios 
y tiempo de recuperación de Eva Duarte. Era una enferma de 
extrema fragilidad, con muy mal estado general y es impensa- 
ble que se le hubiera operado en la residencia presidencial, como 
algunos han supuesto. 


Tomamos como ejemplo en época cercana, la descripción 
de una operación similar en el Hospital Provincial de Guipúzcoa, 
País Vasco, oficialmente inaugurado en 1960. La primera in- 
tervención quirúrgica que se efectuó en ese año fue una 
leucotomía. El neurocirujano a cargo se había formado en Ho- 
landa. No existía tomografía computada, microscopio quirúr- 
gico ni aspiradores ultrasónicos; la electrocoagulación del cam- 


348 INsTITUTO HISTÓRICO Y GEOGRÁFICO DEL URUGUAY 


po operatorio sangrante era por corriente monopolar acciona- 
da por un pedal. Durante los años sesenta se seguía utilizando 
el trépano de mano. La iluminación durante la cirugía se basa- 
ba en las lámparas colgadas del techo y del fotóforo (que no era 
otra cosa que una pesada luz frontal con una bombilla eléctrica 
que se recalentaba, recordando a la luz que usaban los mine- 
ros); las suturas eran de hilo de seda que estaba enrollado en un 
carrete que se reesterilizaba y que la instrumentista cortaba a la 
misma longitud y enhebraba con agujas de diferentes tamaños. 
La misión del primer ayudante era la de hacer un buen campo 
con las espátulas que sujetaba con una mano, con la otra echa- 
ba gotas de suero con una pera en la mecha del trépano que se 
recalentaba y con un pie pisaba el pedal de la electrocoagulación. 
Los esfuerzos del anestesista no conseguían a veces frenar el 
edema cerebral que hacia hinchar rápidamente como un globo 
al cerebro a través de los bordes de la duramadre abierta, con- 
virtiendo la cirugía en un drama y la craneotomía en una 
craniectomía descompresiva ('%, Como se comprende, la 
lobotomía con suficiente seguridad no era una operación que 
se pudiera realizar en una habitación, y menos en una paciente 
que era la esposa del presidente de la Nación. 


Era esperable que los autores apoyaran su hipótesis con 
un soporte científico del cual sin duda estaban idóneamente 
equipados. Pero nada de ello aparece en su trabajo, que ha sido 
difundido a todo ruido y recurriendo a pruebas débiles e im- 
precisas. Esta es otra de los grandes vacíos que nos han llevado 
a descartar la lobotomía. ¿Fue posible que todos esos eventos 
hubieran pasado desapercibidos para los que rodeaban a la 
enferma, incluyendo médicos y enfermeras, y silenciados por 
más de medio siglo? ¿No quedó siquiera una memoria escrita 
de aquellos hechos en el archivo de los médicos? La historia es 
una ciencia dinámica. Pueden efectivamente surgir nuevas evi- 
dencias, pero a la fecha sobre esta historia todo está por ser 
probado. 


Montevideo, marzo de 2014. 


Revisión: diciembre 2014. 
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EN MEMORIA 


Ac. CONTRALMIRANTE 
JUAN JOSÉ FERNÁNDEZ PARÉS 


El 19 de mayo del año 2012, el Instituto Histórico y Geográ- 
fico tomó conocimiento del deceso de su muy apreciado cofrade Ac. 
Juan José Fernández Parés, Miembro de Número de nuestro Institu- 
to desde 1990. Designado Síndico, renunció al cargo. Marino de 
profesión, antes de egresar en 1959 como Guardiamarina, fue Aban- 
derado de la Escuela Naval, desde su primer año, honor que muy 
pocos tienen el privilegio de alcanzar. 


Dr. Carlos Bauzá, Capitán de Navío Juan José Fernández. 
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Su legajo está jalonado ininterrumpidamente por importantes 
logros profesionales: 


Jefe de Relaciones Públicas de la Armada. Director de la Es- 
cuela Naval. 


Asesor Coordinador del Área Marítima del Atlántico Sur, como 
Agregado Naval Adjunto, acreditado en Río de Janeiro. Jefe del Es- 
tado Mayor de la Armada. Director del Instituto Nacional de Pesca. 
Presidente de la Liga Marítima del Uruguay. Fundador y primer 
Presidente de la Academia de Historia Marítima y Fluvial. 


Socio fundador del Instituto Sanmartiniano del Uruguay e 
integrante de su directiva. Miembro Correspondiente de la Real Aca- 
demia de la Historia del Reino de España, de la Academia Nacional 
de la Historia de Argentina, del Instituto Histórico y Geográfico 
Brasileño, etc. 


Ejerció la docencia con particular destaque. Autor de numero- 
sas publicaciones. Condecorado por varios gobiernos. 


Fue un cumplido caballero que prestigió a nuestro Instituto 
que le contó siempre entre sus más asiduos colaboradores. 


MEMORIA ANUAL DE ACTIVIDADES 
REALIZADAS POR EL 
INSTITUTO HISTÓRICO Y GEOGRÁFICO 
EN EL AÑO 2014 


Asamblea General Ordinaria anual 


Se reúne el jueves 20 de marzo de 2014 en el Centro de Viajantes (Fernández 
Crespo 1950), bajo la presidencia del Ac. Ángel Corrales Elhordoy, convocada 
para tratar los siguientes puntos: 


1.- 


2”.- 


3.- 


40. 


Consideración de la Memoria Anual del año 2013. Se aprueba por unani- 
midad. 


Consideración del Estado Financiero correspondiente al año 2013, presen- 
tado por Tesorería. Se aprueba por unanimidad. 


Designación de Miembro Correspondiente en Argentina al Dr. Ismael Pozzi 
Albornoz. Se aprueba. 


Designación de Comisión Electoral para supervisar la elección de nueva 
Comisión Directiva por el cuatrienio 2014-2018. Se presenta una única lista 
individualizada con el número 1843, con la firma de 19 miembros de número, 
encabezada por el Ac. Fabián Melogno Vélez, votada por unanimidad de 
presentes. 


ACADÉMICOS PRESENTES: 


ÁNGEL CORRALES ELHORDOY, YVHO ACUÑA TOURNABEN, AU- 
GUSTO SOIZA LARROSA, ERNESTO PUIGGROS, FABIÁN MELOGNO 
VÉLEZ, ALBERTO DEL PINO MENCK, RAQUEL DOMÍNGUEZ, DA- 
NIEL CASTAGNIN LACASSAGNE, CARLOS SAGRERA, FERNANDO 
CHEBATAROFF RETA, JOSÉ MARÍA LAZO PRITCHS, CARLOS 
PAOLINO ETCHECHURI, RAÚL ITURRIA, HÉCTOR ROVERA DI 
LANDRO, ERNESTO CASTELLANO CHRISTY. 


Asamblea General Extraordinaria 


El jueves 27 de marzo de 2014, en el Centro de Viajantes y Vendedores de Plaza 
(Fernández Crespo 1950) se cumple la Asamblea General Extraordinaria convo- 
cada para considerar la situación y destino de los bienes del Instituto. Preside 
el Ac. Fabián Melogno Vélez y asisten los siguientes académicos: Acuña, 
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Corrales Elhordoy, Castagnin, Castellano, Del Pino, Lazo Pritchs, Rovera Di 
Landro, Paolino, Patiño Gardone. Se intercambian opiniones sin adoptar nin- 
guna resolución. 


El Ac. Corrales hace una reseña de las distintas sedes donde ha sesionado el 
Instituto y los distintos espacios donde se ha debido depositar los bienes patri- 
monio de la Institución. El Ac. Patiño alude a la necesidad de que los muebles del 
Instituto que se encuentran en su casa de Parque del Plata (19 sillones, un 
estrado con el Escudo Nacional, un atrio, una mesa chica con dos cajones y dos 
vitrinas), se ubiquen en otro local. El Presidente promete procurar dar rápida 
solución a dichos bienes, para liberar de esa carga al Ac. Patiño. El Presidente 
manifiesta que a su juicio, el Instituto posee bienes que no son imprescindibles 
como por ejemplo los platos con motivos heráldicos que podrían comercializar- 
se, dejando una colección en el Instituto y que los libros de la biblioteca que no 
sean de Historia o de Geografía, podrían donarse. El Ac. Patiño promete organi- 
zar una exposición y venta de los platos aludidos. El Presidente pondera la 
gestión de la anterior Directiva que editó 6 tomos de la Revista. 


Comisión Directiva 


Conforme al resultado de los comicios del jueves 20 de marzo, integran la nueva 
Comisión Directiva los Académicos: Fabián Melogno Vélez como Presidente, 
Augusto Soiza Larrosa vicepresidente, José María Lazo Pritchs y Héctor 
Rovera Di Landro como Secretarios, Carlos Paolino como Tesorero, Uruguay 
Vega como Bibliotecario, Ernesto Castellano: Director de Publicaciones, Daniel 
Castagnin: Director de la Revista y Alberto del Pino Menck Director de Cursos 
y Conferencias. 


Suplentes: Ernesto Puiggros, Beatriz Torrendell Larravide, Fernando Chebataroff, 
Juan Maruri, Raquel Domínguez, Susana Rodríguez Varese, Raúl Iturria, Carlos 
Ranguís y Walter Rela. 


Por renuncia de sus respectivos cargos de los Académicos José M. Lazo y 
Carlos Paolino, han ingresado como titulares los dos primeros suplentes: Ernes- 
to Puiggros y Beatriz Torrendell Larravide. 


Felicitaciones y Buenos Augurios 


Con motivo de la designación de la nueva Comisión Directiva, electa en el mes 
de marzo de 2014, se han recibido felicitaciones y expresiones de buenos augurios 
de Miembros de Número, Supernumerarios y de instituciones afines. Entre otros: 
el Miembro de Honor Dr. Julio María Sanguinetti y de su esposa Ac. Marta 
Canessa, del Miembro de Honor Dr. Luis Alberto Lacalle de Herrera, del Ac. 
Yvho Acuña Tournaben, del Ac. Dr. Édison González Lapeyre, del Ac. Lic. Oscar 
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Padrón Favre, del Ac. Lic. Álvaro Mones (desde Augsburg, Alemania), de nues- 
tro Embajador en Perú Ac. Juan José de Arteaga, de los Supernumerarios: Prof. 
Jorge Frogone, Cnel. Osvaldo Castromán, Josefina Sánchez Abal, del Presidente 
de la Academia de Historia Marítima y Fluvial C/N Francisco Valiñas, del Institu- 
to de Historia y Cultura Militar Rolando Laguarda Trías, del Presidente de la 
Asociación “Patriada por la Historia”, don Guillermo Seré Marques Castro, de la 
Academia Paraguaya de la Historia, de la Academia Colombiana de Historia, del 
Centro Militar, Embajador del Reino de España, etc. 


Locales donde ha sesionado el Instituto Histórico y Geográfico en el año 2014. 


Nuestras conferencias se han desarrollado en el Centro de Viajantes y Vendedo- 
res de Plaza (Fernández Crespo 1950 esquina Miguelete), gracias a la generosi- 
dad de su Presidente don Raúl Di Landro. 


Las sesiones de la Comisión Directiva se han cumplido en distintos locales. La 
primera en TEC Asociados (Soriano 900), las dos siguientes (meses de abril y 
mayo) en el Centro de Viajantes. A partir del mes de junio en “El Ateneo de 
Montevideo”, por resolución de su Comisión Directiva de fecha 16 de mayo. La 
gestión de nuestro Presidente con el invalorable apoyo del Prof. Rodolfo González 
Rissotto, Directivo de “El Ateneo”, ha permitido que nuestra Comisión Directiva 
pueda sesionar en tan prestigiosa sede. 


Conferencias 
En el curso del presente año tuvieron lugar las siguientes sesiones académicas: 
Martes 17 de junio 


En el Centro de Viajantes y Vendedores de Plaza del Uruguay, a la hora 19 el 
Miembro Supernumerario don Enrique Burbaquis dio su conferencia de ingreso 
como Miembro de Número, disertando sobre “El Regimiento 95”. El neófito fue 
presentado con conceptuosas palabras por el Director de Cursos y Conferen- 
cias Ac. Alberto del Pino Menck. Finalizada su conferencia el Presidente Ac. 
Melogno Vélez, le impuso el cordón y medalla que lo acreditan como Miembro 
de Número y el Secretario Ac. Rovera le entregó el diploma respectivo. 


Martes 29 de julio 


En el Centro de Viajantes y Vendedores de Plaza del Uruguay a la hora 19, el Ac. 
Yvho Acuña Tournaben, pronunció su conferencia sobre la Villa de Purificación, 
su ubicación a través de mapas, planos y documentos. Fue presentado por el 
Presidente Ac. Melogno Vélez, quien realzó la trayectoria del Ac. Acuña dentro 
del Instituto y su versación en la disciplina motivo de su exposición. Asistió un 
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numeroso público que escuchó con marcado interés esta valiosa conferencia. 
Concluida la disertación, invitados por el Ac. Acuña Tournaben, algunos asis- 
tentes hicieron comentarios alusivos al tema, entre otros un periodista de “El 
Telégrafo” de Paysandú, el Ac. Chebataroff y el Sr. César Gutiérrez Amaro. 


Miércoles 20 de agosto 


En la sede de la Asociación Patriótica del Uruguay, su Presidente y Miembro de 
Número de nuestro Instituto, organizó una exposición y venta de platos con 
motivos heráldicos de nuestro Instituto, secundado eficientemente por el Miem- 
bro Supernumerario Osvaldo Castromán quien exhibió un audiovisual con los 
platos que se exponían. El Presidente de la Asociación Patriótica del Uruguay 
Ac. Héctor Patiño Gardone, pronunció unas palabras de homenaje al Cr. Jorge 
Anselmi, que fuera Secretario del Instituto Histórico y Geográfico y que cele- 
brando los 500 Años del Descubrimiento de América, impulsó la confección de 
platos con los distintos blasones que han representado a nuestro territorio, 
desde sus inicios en la primera mitad del Siglo XVIII a nuestros días, publicando 
un libro sobre el tema. Cumplió una muy destacada colaboración en el evento la 
Sra. de Patiño Gardone. Asistió un público numeroso: los Académicos Yvho 
Acuña Tournaben y Sra., José María Lazo, Héctor Padrón Favre, Raúl Iturria, 
Raquel Domínguez de Minetti, nuestro Presidente Melogno Vélez y nuestro 
Vicepresidente Dr. Augusto Soiza Larrosa, los Supernumerarios Mario Menyou, 
Eduardo Casanova Delfino, Ing. Manuela Techera, el Sr. Elías D'Atri Mazza y 
Sra. Susana Dalmao y el Primer Secretario de la Embajada de Brasil Dr. Gustavo 
Bezzerra. 


Martes 16 de setiembre 


En el Centro de Viajantes y Vendedores de Plaza del Uruguay a la hora 19, el Ac. 
Raúl Iturria Igarzábal, disertó sobre: “Elías Regules poeta y folklorista”. El Presi- 
dente del Instituto Ac. Melogno Vélez presentó al disertante, ponderando el 
espíritu de colaboración y asiduidad del Ac. Iturria. Asistió un selecto público, 
entre otros: nuestro ex-presidente Ac. Corrales Elhordoy y Sra., Susana Dalmao 
y don Elías D'Atri, Carlos Paolino, el Supernumerario don Raúl Di Landro, el Ac. 
Alberto del Pino Menck, el Presidente del Instituto de Historia y Cultura Militar 
Cnel. José Araújo, la Sra. Margarita Corallo de Assuncao, etc. 


Martes 21 de octubre 


En el Centro de Viajantes y Vendedores de Plaza del Uruguay, a la hora 19, el 
Miembro Supernumerario don Alfredo Koncke Miranda, dio su conferencia de 
ingreso como Miembro de Número, versando su exposición sobre: “Accidentes 
marítimos de la isla Gorriti y su entorno”. El recipiendario fue presentado por el 
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Ac. Dr. Daniel Castagnin Lacassagne, quien destacó en conceptuosas palabras 
la trayectoria del disertante. Finalizada la conferencia, el Presidente Ac. Melogno 
Vélez le impuso el cordón y medalla que lo acreditan como Numerario y el Secre- 
tario Ac. don Héctor Rovera le entregó el respectivo diploma. 


Martes 2 de diciembre 


En el Centro de Viajantes y Vendedores de Plaza del Uruguay, a las 19 y 30 horas, el 
Vicepresente del Instituto Ac. don Augusto Soiza Larrosa, disertó sobre: “Eva 
Perón fue sometida a neurocirugía antes de su muerte?”. Fue presentado por el 
Presidente Ac. Melogno Vélez quien realzó la idoneidad del expositor, rubricada 
por sus eruditas, exitosas y amenas conferencias. 


La excelente exposición del tema por el Ac. Soiza Larrosa fue seguida con gran 
interés por el público asistente. 


Presentes los académicos: Yvho Acuña Tournaben y Sra., Ángel Corrales 
Elhordoy y Sra., Héctor Patiño y Sra., Alberto del Pino, José María Lazo, Raquel 
Domínguez, Fabián Melogno Vélez, Héctor Rovera, Miriam Carbajal, Sr. Elías 
D'Atri y Sra. Susana Dalmao y Enrique Puig Canabal. 


Distribución de los tomos Nos. 34, 35, 36, 37 y 38 de la Revista 


Revista No. 34: se han distribuido 150 
Revista No. 35: se han distribuido 85 
Revista No. 36: se han distribuido 83 
Revista No. 37: se han distribuido 82 
Revista No. 38: se han distribuido 85 


Además de a los Miembros de Número, Supernumerarios y Correspondientes, 
se han entregado ejemplares de la Revista a las siguientes instituciones: 


1- Ministerio de Educación y Cultura. 
2- Ministerio de Relaciones Exteriores. 
3- Facultad de Humanidades. 


4- Embajada de Portugal. 

5- Embajada de España. 

6- Embajada de Brasil. 

7- Embajada Argentina. 

8- Embajada de Paraguay. 

9- Embajada de la República Dominicana. 

10- Real Academia de la Historia del Reino de España. 
11- Academia Paraguaya de la Historia. 

12- Academia Colombiana de Historia. 

13- Instituto Histórico y Geográfico de Brasil. 


358 


14- 
15- 
16- 
17- 
18- 
19- 
20- 
21- 
22- 
23- 
24- 
25- 
26- 
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Embajada de Colombia. 

Academia de Historia Marítima y Fluvial. 

Museo Figari. 

Servicio Geográfico Militar. 

Biblioteca del Regimiento Blandengues de Artigas de Cab. No. 1. 
Centro Militar. 

Club Soriano. 

Liceo No. 1 “Dr. Roberto Taruselli” de Dolores, Soriano. 
Liceo Militar (Premio de Clausura de Cursos). 

Escuela Naval (Premio al mejor Egresado). 

Escuela Militar de Aeronáutica, idem, idem. 

Academia Nacional de la Historia (Rep. Argentina). 
Escuela Militar. 


Acuse de Recibo de nuestras Revistas: 


1- 


Fa 


3- 


Ts 


La Academia Paraguaya de la Historia ha acusado recibo del envío de nues- 
tras Revistas Nos. 34, 35, 36, 37 y 38. 


La Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia de Argentina ha acusa- 
do recibo del envío de nuestras Revistas Nos. 34, 35, 36, 37 y 38. 


El Miembro de Honor en la Rep. Argentina Dr. José María Mariluz Urquijo y 
el Miembro correspondiente Dr. César García Belsunce, también han acusa- 
do recibo y agradecido el envío de nuestras últimas Revistas. 


La Facultad de Humanidades ha acusado recibo y agradecido el envío de 
nuestras últimas Revistas. 


La Embajada de Portugal, ha acusado recibo y agradecido el envío de nues- 
tras últimas Revistas. 


El Centro Militar, ha acusado recibo y agradecido el envío de nuestras últi- 
mas Revistas. 


El Club Soriano ha acusado recibo y agradecido el envío de nuestras últimas 
Revistas. 


El Ac. Ángel Corrales Elhordoy, ha tenido la gentileza de transportar, personal- 
mente, a Buenos Aires, los tomos de nuestra Revista, para la Biblioteca de la 
Academia Nacional de la Historia, Miembro de Honor Dr. Mariluz Urquijo y 
Correspondientes Dres. García Belsunce y Martiré, y para el Presidente de la 
Academia Nac. de la Historia Dr. Miguel Ángel de Marco. 
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Tomo XXXIX de la Revista 


La Comisión Directiva ha autorizado la publicación de este nuevo volumen que 
contiene artículos de los Académicos: Acuña, Castagnin, Castellón Covarrubias 
(Correspondiente en Chile), Corrales, Chebataroff, González Lapeyre, Melogno, 
Mones, Padrón Favre, Rela, Soiza Larrosa. 


Venta de la Revista 


La Librería Linardi y Risso adquirió 20 volúmenes de nuestra Revista (Nos. 32, 
33 y 34) a $ 300 c/u, abonando previamente en nuestra cuenta BROU, su 
importe: $ 6.000. 


El Archivo Gral. de la Nación, vendió una Revista, abonando $ 360 que fueron 
depositados en la cuenta BROU del Instituto. 


Publicaciones recibidas: 


1) Academia Colombiana de Historia 
Boletines de Historia y Antigüedades Nos. 856 y 857. 
Volumen 170 de la Biblioteca de Historia Nacional, Titulado: “Distincio- 
nes-Exclusiones. Una historia cultural de Bogotá (1930-1946), de la autoría 
de Victoria Peralta. 


2) Instituto Histórico y Geográfico de Santa Catarina: 
Boletines Nos. 180, 181, 182, 183 y 184. 


3) Instituto Histórico e Geográfico Brasileiro: 
Revistas Nos. 460 y 461. Biografía Curricular del Dr. Luiz de Castro Souza. 


4) Revista No. 22 “América” del Depto. de Estudios Etnográficos y Coloniales 
de Santa Fe. 


Publicaciones 


En el mes de marzo ha aparecido el Volumen II de la Serie “Los Blancos”, titulado 
“Lavalleja el Libertador”, en el que han colaborado los Académicos Raúl Iturria 
y Walter Rela y los Miembros Supernumerarios: Guillermo Seré Marques Castro, 
Eduardo Casanova Delfino, Enrique Puig Canabal y Gastón Goyret. 


La Fundación Banco República, a través del Museo del Gaucho, invitó a la 
presentación del libro “Fray Bentos, Patrimonio Cultural e Industrial”, del 
que es autor el Prof. René Boretto Ovalle, la que tuvo lugar el lunes 11 de agosto 
alas 11 y 30 horas. 
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Jueves 28 de agosto. En el Ateneo de Montevideo, tuvo lugar la presentación 
del libro “Leandro Gómez, artiguista, masón, defensor heroico de la Indepen- 
dencia Nacional”, del que son autores el Mag. Mario Dotta Ostria y el Prof. 
Rodolfo González Rissotto. La presentación de la obra fue realizada por el sacer- 
dote jesuita Julio Fernández Techera. Estuvieron presentes: nuestro Presidente 
Ac. Melogno, los Académicos: Daniel Hugo Martins, Ángel Corrales Elhordoy, 
Raúl Iturria y los Supernumerarios: Eduardo Casanova, Gustavo González, Gastón 
Goyret. 


Homenaje al Brigadier Gral. Juan Antonio Lavalleja. 


El martes 24 de junio, tuvo lugar un homenaje al Gral. Lavalleja, organizado por 
la Asociación de Residentes de Lavalleja, en la Catedral de Montevideo, con 
motivo de cumplirse 230 años de su nacimiento. Hizo uso de la palabra el Super- 
numerario Eduardo Casanova. Asistió nuestro Presidente. 


Comisión del Bicentenario 


La Comisión del Bicentenario del Proceso de Emancipación Oriental que por Ley 
18.677 integra el Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay fue convocada a 
la Torre Ejecutiva, el 10 de junio, asistiendo nuestro Presidente Ac. Melogno, en 
representación de aquel. Tuvo lugar allí el acto de lanzamiento del Programa de 
Festejos del presente año, en ceremonia presidida por el Sr. Ministro de Educa- 
ción y Cultura Dr. don Ricardo Erlich. Se anunciaron actos en el Sauce (Depto. 
de Canelones) el día 19 de junio, en Paysandú el día 20 y en Artigas el día 21. 


El 24 de junio, en el Teatro Solís, tuvo lugar un acto de homenaje a Artigas, con 
la presencia de delegaciones de escolares y liceales y la asistencia del Director 
de Educación Maestro Luis Garibaldi Lezama. Asistió nuestro Presidente. 


Pueblo Gregorio Aznárez . El martes 14 de octubre, tuvo lugar en dicho pueblo 
un seminario en homenaje al Reglamento Provisorio de la Provincia Oriental para 
el Fomento de la Campaña. Los integrantes de la Comisión del Bicentenario 
fueron trasladados en dos camionetas que partieron de la sede del Ministerio de 
Educación y Cultura. Comenzó el acto con palabras del Sr. Ministro de Educa- 
ción y Cultura Dr. Erlich, seguidas de breves palabras de la Intendenta de 
Maldonado y del Alcalde del Pueblo Aznárez Sr. Ciganda. Disertaron varios 
panelistas: Dr. Diego Piñeiro, Prof. Agregada María Inés Moraes, César Rodríguez 
(de UNATRA), Eduardo Viera (Presidente de la Asoc. Nac. de Productores de 
Leche), Esc. José Ariel Arias (Presidente de MEVIR), Jacqueline Gómez Terra 
(Presidenta del Instituto Nac. de Colonización), cerrando el Seminario el Minis- 
tro de Ganadería Tabaré Aguerre. 
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Posteriormente los asistentes se trasladaron al predio de 3.900 hás. que adquirió 
el INAC, para la instalación entre otros emprendimientos de 18 unidades pro- 
ductivas lecheras. Allí hizo uso de la palabra el Presidente de la República. 


Digitalización e indización de nuestra Revista: 


El Miembro Supernumerario Cnel. Osvaldo Castromán, se ofreció en forma 
espontánea y generosa, a digitalizar todos los tomos de nuestra Revista. El día 
lunes 1o. de diciembre, en sesión de nuestra Comisión Directiva, el Sr. Castromán 
hizo entrega formal de los CD que contenían la tarea cumplida. También y a 
pedido de nuestro Presidente Ac. Melogno, indizó todos los tomos de nuestra 
Revista, entregando varios ejemplares a los Directivos presentes. Su generoso 
aporte ha sido muy efusivamente aplaudido por la Comisión Directiva. 


Supernumerarios 


Han ingresado en el año 2014, como Supernumerarios los Sres.: Gustavo Ernesto 
González Alonso, Ignacio Oribe, Cnel. Mario Menyou y C/N Roberto Lettieri. 


Premio Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay 


Nuestro Instituto ha hecho entrega de dicho premio (consistente en ejemplares 
de nuestra Revista) al Liceo Militar “Gral. Artigas”, Escuela Naval y Escuela 
Militar de Aeronáutica. La entrega del premio en el Liceo Militar, estuvo a cargo 
del Supernumerario Eduardo Casanova Delfino el día 2 de diciembre. A la cere- 
monia de Clausura de Cursos el miércoles 3 de diciembre asistieron el Ac. Ángel 
Corrales Elhordoy y nuestro Presidente. A la Escuela Naval concurrió nuestro 
Presidente el día miércoles 3, a las 10 y 45 horas. El Secretario de nuestro Institu- 
to Ac. Héctor Rovera Di Landro, ha hecho entrega del premio “Instituto Históri- 
co y Geográfico”, en la Escuela Militar. 


Página Web 


En la 2a. sesión de nuestra Comisión Directiva, el Secretario Ac. José María 
Lazo, planteó la necesidad de organizar una página web, iniciativa que obtuvo 
mayoritaria adhesión. En el mes de junio, el Ac. Daniel Castagnin, presentó a su 
hijo Gonzalo, quien se comprometió a organizar, en forma gratuita la página web, 
la que ya está en funciones. 
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Designación de una Escuela Rural innominada de la Ruta 8 con el nombre del 
Ac. fallecido Don Aníbal Barrios Pintos. 


Nuestro Instituto adhirió al respectivo Proyecto de Ley, presentado en la Cáma- 
ra de Representantes. 


Mobiliario del Instituto 


Como es de público conocimiento, al ser despojado de su sede en la Galería 
Caubarrere, los muebles del Instituto debieron ser trasladados a algún lugar. El 
Ac. Héctor Patiño Gardone, tuvo la generosidad de darles asilo, en su casa de 
Parque del Plata: los 19 sillones que estaban en el salón de actos y en la sala de 
la Comisión Directiva, el estrado con el escudo nacional, tallado en la madera, un 
atrio y dos vitrinas. El resto del mobiliario pasó a Paysandú 1813, finca de pro- 
piedad del hijo del Ac. Patiño (Biblioteca, estantería, butacas, escritorios, meda- 
llas, bustos, óleos, máquinas de escribir, platos con motivos heráldicos, etc.). El 
Ac. Patiño pidió con urgencia que le retiraran el mobiliario que permanecía en 
Parque del Plata y nuestro Presidente, autorizado por la Comisión Directiva, 
consiguió que el Reg. Blandengues de Artigas de Caballería No. 1 trasladara en 
sus vehículos los 19 sillones, el estrado, el atrio y una mesa chica de dos cajo- 
nes, a dicha unidad, celebrándose un contrato de usufructo precario por el 
término de dos años, prorrogables. Estos muebles se encuentran en buen esta- 
do: 7, en estado regular 4 (con respaldo y brazos de cuero con el logo del 
Instituto), en estado deficiente: 5, en estado regular: 2. 


Actividades cumplidas por Académicos en el exterior 


En el año 2014 el Ac. Alberto del Pino Menck, concurrió a la ciudad de Formosa 
donde participó en un evento histórico de carácter internacional, con particular 
destaque. 


Los Académicos Daniel Castagnin Lacassagne y Alberto del Pino Menck parti- 
ciparon en un seminario en Asunción sobre la Guerra de la Triple Alianza. 


CAPITAL DEL INsTITUTO HISTÓRICO Y GEOGRÁFICO 


Capital del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay en la cuenta en Caja de 
Ahorros del Banco de la República No. 177-062335 al 31/12/2014: $ 154.833. 


Saldo final al 31/12/2014 que pasa al 2015: $ 154.833 
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